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EL SANTO ROSARIO 
 

15 PROMESAS DE LA VIRGEN MARÍA A QUIENES RECEN EL ROSARIO 
 
Tomadas de los escritos del Beato Alano: 
1. Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá cualquier gracia que me pida. 
2. Prometo mi especialísima protección y grandes beneficios a los que devotamente recen mi 
Rosario. 
3. El Rosario es el escudo contra el infierno, destruye el vicio, libra de los pecados y abate las 
herejías. 
4. El Rosario hace germinar las virtudes para que las almas consigan la Misericordia Divina. 
Sustituye en el corazón de los hombres el amor del mundo con el amor de Dios y los eleva a 
desear las cosas celestiales y Eternas. 
5. El alma que se me encomiende por el Rosario no perecerá. 
6. El que con devoción rece mi Rosario, considerando sus sagrados misterios, no se verá oprimido 
por la desgracia, ni morirá de muerte desgraciada, se convertirá si es pecador, perseverará en 
gracia si es justo y, en todo caso será admitido a la Vida Eterna. 
7. Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán sin los Sacramentos. 
8. Todos los que rezan mi Rosario tendrán en vida y en muerte la luz y la plenitud de la gracia y 
serán partícipes de los méritos bienaventurados. 
9. Libraré bien pronto del Purgatorio a las almas devotas a mi Rosario. 
10. Los hijos de mi Rosario gozarán en el Cielo de una Gloria singular. 
11. Todo cuanto se pida por medio del Rosario se alcanzará prontamente. 
12. Socorreré en sus necesidades a los que propaguen mi Rosario. 
13. He solicitado a mi Hijo la gracia de que todos los cofrades y devotos tengan en vida y en 
muerte como hermanos a todos los bienaventurados de la Corte Celestial. 
14. Los que rezan Rosario son todos hijos míos muy amados y hermanos de mi Unigénito Jesús. 
15. La devoción al Santo rosario es una señal manifiesta de predestinación de Gloria. 

Nota externa: Dios solo Concede lo que nos Conviene para nuestra salvación  
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Forma de Rezar el Santo Rosario 

 

Pasos: 

1. Señal de la Cruz 
2. Rezar la Oración “Señor mío Jesucristo” o el Credo 
3. Decir el Primer Misterio con una breve meditación 
4. Rezar el Padre Nuestro 
5. Rezar 10 Ave María 
6. Rezar el Gloria 
7. Rezar la oración que María pidió en Fátima “Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, 

líbranos del fuego del infierno, lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más 
necesitadas de tu misericordia.” 

8. Decir el nombre del Segundo Misterio con breve meditación 
9. Hacer los pasos del 4 al 7 
10. Decir el nombre del Tercer misterio con una breve meditación 
11. Hacer los pasos del 4 al 7 
12. Decir el nombre del Cuarto misterio con una breve meditación 
13. Hacer los pasos del 4 al 7 
14. Decir el nombre del Quinto misterio con una breve meditación 
15. Hacer los pasos del 4 al 7 
16. Rezar el Salve 
17. Señal de la Cruz 

 

Misterios del Rosario 

 

Misterios Gozosos (lunes y sábado) 

1. La Encarnación del Hijo de Dios 
2. La Visitación de nuestra Señora a su prima Isabel 
3. El nacimiento del Hijo de Dios en el portal de Belén 
4. La presentación de Jesús en el Templo 
5. El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo 

 

Misterios Dolorosos (martes y viernes) 

1. La oración en el Huerto 
2. La flagelación de Jesús atado a la columna 
3. La coronación de espinas 
4. Jesús con la cruz a cuestas camino del Calvario 
5. La crucifixión y muerte de Jesús 

 

Misterios Gloriosos (miércoles y domingo) 

1. La Resurrección del Hijo de Dios 
2. La Ascensión del Señor al cielo 
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3. La venida del Espíritu Santo 
4. La Asunción de María al cielo 
5. La Coronación de María como Reina y Señora de todo lo creado 

 

Misterios Luminosos (jueves) 

1. El Bautismo en el Jordán 
2. Las bodas de Caná 
3. El anuncio del Reino de Dios 
4. La Transfiguración 
5. La instauración de la Eucaristía 

 

 

INDULGENCIA PLENARIA PARA LIBRAR ALMA DEL PURGATORIO 

Es una gran obra de amor ayudar a un alma para que pueda estar con Dios. Es hacer “lo poco que 

falta” para que el alma pueda tener plenamente satisfechos todos sus deseos en unidad con Dios. 

Es un regalo que podemos darle al Alma y una oportunidad de Amar que nos ha dado Dios. Se 

puede hacer una al día.  

Condiciones para conseguir una indulgencia plenaria: 
 

• Estar en gracia de Dios. 

• Tener la disposición interior de un desapego total del pecado, incluso venial. 

• Tener intención al menos general de ganar la indulgencia y se recomienda ponerla en 
Manos de María para que asigne a quien convenga 

• Obra para ganar la Indulgencia, puede ser Rezo del rosario (5 misterios seguidos) en una 
iglesia, o acompañado meditando los Misterios. Otra opción es 30min de Adoración 
Eucarística con el Santísimo Expuesto o Vía Crucis con 14 estaciones correctamente 
erigidas y con paso entre estación y estación 

• Confesarse, al menos veinte días antes o después de realizar la acción premiada (sin 
olvidar que hay que estar en gracia de Dios antes de acabar la acción).  

• Comulgar en Gracia 

• Rezar por las intenciones del Papa  
 

 

CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA 
 
Pasos para Rezar la Coronilla de la Divina Misericordia 
 
1. La señal de la Cruz, Padre Nuestro, Ave María y Credo 
2. Al Inicio: Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu 

Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del 
mundo entero  

3. 10 veces siguientes: Por Su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. 
4. Repita (Números 2 y 3) Rece cuatro decenas más. 
5. Al Final (tres veces): Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del 

mundo entero. 
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Algunas frases de Jesús a Sor Faustina importantes: (recomiendo leer en el Diario de Sor 
Faustina los numerales completos) 
 

• Jesús: “Reza incesantemente esta coronilla que te he enseñado.  Quienquiera que la 
rece recibirá gran misericordia a la hora de la muerte.”  (Diario 687) 

• Jesús: “Hija Mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado.  A quienes 
recen esta coronilla, Me complazco en darles lo que Me pidan.”  (Diario 1541)  

• Jesús: “A través de ella (La Coronilla) obtendrás todo, si lo que pides está de 
acuerdo con Mi Voluntad.” (Diario 1731) 

• Jesús: “Cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, Me pondré entre el 
Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador 
misericordioso” (Diario 1541) 

• “Jesús: “Deseo que conozcas más profundamente el Amor que arde en Mi Corazón 
por las almas y tu comprenderás esto cuando medites Mi Pasión.  Apela a Mi 
misericordia para los pecadores, deseo su salvación.  Cuando reces esta oración con 
corazón contrito y con fe por algún pecador, le concederé la gracia de la conversión. 
Esta oración es la siguiente:” (Diario 186)  

• Jesús: “Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente de 
Misericordia para nosotros, en Ti confío.” (Diario 187) 

 

 
Algunas Promesas de Jesús y María en el Libro de Sor Faustina 

 

Promesas de Jesús y María en el Diario de Sor Faustina 

 

Recomiendo leer el numeral completo en el Libro 

 

 

Imagen de la Divina Misericordia 

47 Jesús: Pinta una imagen según el modelo que vez, y firma*: Jesús, en Ti confío. Deseo 

que esta imagen sea venerada primero en tu capilla y [luego] en el mundo entero. 

48 Jesús: Prometo que el alma que venera esta imagen no perecerá. También prometo, ya 

aquí en la tierra, la victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte. Yo 

Mismo la defenderé como Mi gloria. 
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Promesa antes del fin del mundo 

83 Jesús: Escribe esto: Antes de venir como el Juez Justo, vengo como el Rey de 

Misericordia. Antes de que llegue el día de la justicia, les será dado a los hombre este 

signo en el cielo. 

 
Se apagará toda luz en el cielo y habrá una gran oscuridad en toda la tierra. Entonces, en el 

cielo aparecerá el signo de la cruz y de los orificios donde fueron clavadas las manos y los 

pies del Salvador, saldrán grandes luces que durante algún tiempo iluminarán la tierra. Eso 

sucederá poco tiempo antes del último día. 

 

Meditación de Pasión de Jesús 

369 Jesús: Una hora de meditación de Mi dolorosa Pasión tiene mayor mérito que un año 

entero de flagelaciones a sangre; la meditación de Mis dolorosas llagas es de gran 

provecho para ti y a Mí Me da una gran alegría. 

 

Exaltar la Bondad de Dios 

378 Jesús: Cuando un alma exalta Mi bondad, entonces Satanás tiembla y huye al fondo 

mismo del infierno. 

 

Confiar en la Misericordia de Dios (se obtiene lo que conviene) 

420 Jesús: Toda alma que cree y tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá. 
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Alma querida por Dios 

453 Jesús: El alma más querida para Mi es la que cree fuertemente en Mi bondad y la que Me 

tiene confianza plenamente 

 

Coronilla de la Divina Misericordia 

687 Jesús: Reza incesantemente esta coronilla que te he ensenado. Quienquiera que la rece 

recibirá gran misericordia a la hora de la muerte. 

687 Jesús: Reza incesantemente esta coronilla que te he ensenado. Quienquiera que la rece 

recibirá gran misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se la recomendarán a los 

pecadores como la última tabla de salvación. 

687 Jesús: Hasta el pecador más empedernido, si reza esta coronilla una sola vez, recibirá la 

gracia de Mi misericordia infinita. 

 

Fiesta de la Misericordia 

699 Jesús: Hija Mía, habla al mundo entero de la inconcebible (138) misericordia Mía. Deseo 

que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, 

para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia. Derramo 

todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Mi misericordia. El 

alma que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de 

las penas.    

 

Quien confía en la Misericordia de Dios no perecerá 

723 Jesús: Quien confía en Mi misericordia no perecerá porque todos sus asuntos son Míos 

y los enemigos se estrellarán a los pies de Mi escabel. 

 

Promesa de la coronilla 

754 + Promesa del Señor: A las almas que recen esta coronilla, Mi misericordia las 

envolverá en la vida y especialmente a la hora de la muerte. 

 

 

Rezar coronilla (coronilla de la Divina Misericordia) junto a los agonizantes 

811 Al entrar en mi soledad, oí estas palabras: Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece 

esta coronilla en la hora de la muerte, o cuando los demás la recen junto al agonizante, 

quienes obtendrán el mismo perdón. 
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811 Al entrar en mi soledad, oí estas palabras: Cuando cerca del agonizante es rezada esta 

coronilla, se aplaca la ira divina y la insondable misericordia envuelve al alma y se 

conmueven las entrañas de Mi misericordia por la dolorosa Pasión de Mi Hijo. 

 

 

Importancia de la obediencia 

894 Jesús: Hija Mía, has de saber que con un acto de obediencia Me das mayor gloria que 

con largas plegarias y mortificaciones. 

 

Sacrificio de la Voluntad es el máximo 

923 Jesús: Exijo de ti un sacrificio perfecto y en holocausto, el sacrificio de la voluntad; 

ningún otro sacrificio es comparable a éste. 

 

Jesús cumplirá todos nuestros deseos (recomiendo leer numeral completo) 

923 Jesús: Pero vendrá el tiempo en que Yo, el Señor, cumpliré todos tus deseos; tengo en 

ti Mi complacencia como en una Hostia viva; no te espantes de nada, Yo estoy contigo. 

 

Jesús suple lo que haga falta para difundir devoción a la Misericordia 

1074 Jesús: Hija mía, haz lo que esté en tu poder para difundir la devoción a Mi 

misericordia. Yo supliré lo que te falta. 

 

Jesús llena de Paz a quien se acerca su Corazón Misericordioso 

1074 Jesús: Dile a la humanidad doliente que se abrace a Mi Corazón misericordioso y Yo 

la llenaré de paz. 

1074 Jesús: Cuando un alma se acerca a Mi con confianza, la colmo con tal abundancia de 

gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, sino que las irradia sobre otras almas. 

 

Jesús protege a quienes propagan su Misericordia.  

1075 Jesús: A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo durante 

toda su vida como una madre cariñosa [protege] a su niño recién nacido y a la hora de la 

muerte no seré para ellas Juez sino (21) Salvador misericordioso. 

 

Perdón total a las almas 

1109 Jesús: Deseo conceder el perdón total a las almas que se acerquen a la confesión y 

reciban la Santa Comunión el día de la Fiesta de Mi Misericordia. 
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Jesús quiere salvarnos y no castigarnos 

1146 Jesús: No puedo castigar aún al pecador más grande si él suplica  Mi compasión, sino 

que lo justifico en Mi insondable e impenetrable misericordia. 

 

Sufrir por Jesús ayuda a que muchos se salven 

1184 Jesús a Sor Faustina: Has de saber, hija Mía, que tu cotidiano, silencioso martirio en 

la total sumisión a Mi voluntad introduce a muchas almas al cielo y cuando te parezca que 

el sufrimiento sobrepasa tus fuerzas, mira Mis llagas, (51) y  te elevaras por encima del 

desprecio y de los juicios humanos. 

 

Por amor a Dios se pueden detener muchos castigos 

1193   Hoy escuché estas palabras (de Jesús): Hija Mía, delicia de Mi Corazón, con deleite 

miro tu alma, envío numerosas gracias únicamente por ti, detengo también muchos castigos 

únicamente por ti; Me frenas y no puedo exigir justicia; Me atas las manos con tu amor. 

 

Defensa de Jesús en la Vida y en la hora de la muerte 

1225 Jesús: A las almas que veneren esta infinita misericordia Mía, Yo Mismo las defenderé 

como Mi gloria durante sus vidas y especialmente en la hora de la muerte. 

 

Feliz es el Alma que confía en la Misericordia de Dios 

 

1273 Jesús: El alma que confía en Mi misericordia es la más feliz porque Yo Mismo tengo 

cuidado de ella. 

 

Pagar deuda contraída por el pecado amando 

1316 (57) 1 X 1937. Jesús: Hija Mía, necesito sacrificios hechos por amor, porque sólo 

éstos tienen valor para Mi. Es grande la deuda del mundo contraída Conmigo, la  pueden 

pagar las almas puras con sus sacrificios, practicando la misericordia espiritualmente. 

 

Anticipar el Juicio y adquirir tesoros eternos 

1317 Jesús: Oh, si las almas supieran acumular los tesoros eternos, no serian juzgadas, 

porque su misericordia anticiparía Mi juicio. 

 

Hora de la Misericordia 
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1320 Jesús: A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores y aunque 

sólo sea por un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi 

abandono en el momento de Mi agonía. Ésta es la hora de la gran misericordia para el 

mundo entero. Te permitiré penetrar en Mi tristeza mortal. En esta hora nada le será 

negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión…. 

 

3 Virtudes dadas por la Virgen María 

1415 Virgen María comunica las 3 virtudes para Sor Faustina: Humildad, Pureza y Amor a Dios 

 

Tener Fe para que Dios pueda obrar en el alma 

1420 Jesús: Pero para que Yo pueda obrar en un alma, el alma debe tener fe.  Oh, cuánto Me 

agrada la fe viva. 

 

Jesús no nos dará pruebas por encima de nuestras fuerzas 

1491 Jesús: Hija Mía, no tengas miedo de lo que te sucederá, no te daré por encima de tus 

fuerzas; conoces el poder de Mi gracia, que eso te baste. 

 

Méritos infinitos por dolor unido a la Pasión 

1512 Jesús: Me agrada más cuando contemplas Mi dolorosa Pasión; une tus pequeños 

sufrimientos a Mi dolorosa Pasión para que adquieran un valor infinito ante Mi Majestad. 

 

Paz en la hora de la muerte 

1520 Jesús. Al que haya depositado su confianza (115) en Mi misericordia, en la hora de la 

muerte le colmaré el alma con Mi paz divina. 

 

Ablandar pecadores empedernidos 

1521 Jesús: Diles a Mis sacerdotes que los pecadores más empedernidos se ablandarán 

bajo sus palabras cuando ellos hablen de Mi misericordia insondable, de la compasión que 

tengo por ellos en Mi Corazón.  

 

Fuerza prodigiosa para pecadores 

1521 Jesús: A los sacerdotes que proclamen y alaben Mi misericordia, les daré una fuerza 

prodigiosa y ungiré sus palabras y sacudiré los corazones a los cuales hablen. 
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No experimentar terror a la hora de la muerte 

 

1540 (124) 28 I [1938].   Hoy el Señor me dijo:   Escribe, hija Mía, estas palabras: Todas las 

almas que adoren Mi misericordia y propaguen la devoción invitando a otras almas a 

confiar en Mi misericordia no experimentarán terror en la hora de la muerte. Mi 

misericordia las protegerá en ese último combate…. 

 

Jesús da todo a quien reza la coronilla 

1541 Jesús: Hija Mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado.   A quienes recen 

esta coronilla, Me complazco en darles lo que Me pidan.    

 

Tener paz y una muerte feliz 

1541 Jesús: Cuando la recen (Coronilla de la Divina Misericordia) los pecadores empedernidos, 

colmaré sus almas de paz y la hora de su muerte será feliz.  

 

 

Tener prioridad en el Corazón compasivo de Dios 

1541 Jesús: Escríbelo para las almas afligidas: Cuando un alma vea y conozca la gravedad 

de sus pecados, cuando a los ojos de su alma se descubra todo el abismo de la miseria en 

la que ha caído, no se desespere, sino que se arroje con confianza en brazos de Mi 

misericordia, como un niño en brazos de su madre amadísima. Estas almas (125) tienen 

prioridad en Mi Corazón compasivo, ellas tienen preferencia en Mi misericordia.  

 

No ser decepcionado ni sentir confusión  

1541 Jesús: Proclama que ningún alma que ha invocado Mi misericordia ha quedado 

decepcionada ni ha sentido confusión.  

 

Jesús se complace 

1541 Jesús: Me complazco particularmente en el alma que confía en Mi bondad.  

 

Para moribundos 

1541 Jesús: Escribe: cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, Me pondré entre 

el Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador misericordioso. 

 

Jesús presenta a Sor Faustina como su Esposa 
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1543 Jesús: Abandónate toda a Mí en la hora de la muerte y Yo te presentaré a Mi Padre 

como Mi esposa.  

 

 

Para que El Padre ve acciones como si fueran de Jesús 

 

1543 Jesús: Ahora te recomiendo unir de modo particular tus acciones, aún sean las más 

pequeñas, a Mis méritos, y entonces Mi Padre las mirará con amor como si fueras Mías. 

 

 

Estar unido en la hora de la muerte con Jesús 

 

1552 Jesús: Tal como estás unida a Mí en vida, así estarás unida en el momento de la 

muerte. 

 

La soberbia aleja a Dios 

1563 En aquel mismo momento me vi como en un palacio y Jesús me dio la mano y me colocó a 

su lado diciendo con dulzura: Esposa Mía, Me agradas siempre con la humildad. La mayor 

miseria no Me impide (139) unirme al alma, pero donde está la soberbia, no estoy Yo. 

 

Hora de la Misericordia 

1572 Jesús: Te recuerdo, hija Mía, que cuántas veces oigas el reloj dando las tres, 

sumérgete totalmente en Mi misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su 

omnipotencia para el mundo entero y especialmente para los pobres pecadores, ya que en 

ese momento se abrió de par en par para cada (145) alma. En esa hora puedes obtener todo 

lo que pides para ti y para los demás. En esa hora se estableció la gracia para el mundo 

entero: la misericordia triunfó sobre la justicia.  

 

Dejar actuar la Misericordia de Dios en mi 

1577 Jesús: Mi misericordia actúa en todos los corazones que le abren su puerta; tanto el 

pecador como el justo necesitan (148) Mi misericordia. La conversión y la perseverancia 

son las gracias de Mi misericordia. 

 

Tomar las gracias de la Misericordia de Dios 

1578 Jesús: Las gracias de Mi misericordia se toman con un solo recipiente y éste es la 

confianza. Cuanto más confíe un alma, tanto más recibirá.  

 

Para que Jesús vierta todos los tesoros de sus gracias 
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1578 Jesús: Las almas que confían sin límites son Mi gran consuelo, porque en tales almas 

vierto todos los tesoros de Mis gracias.  

 

Jesús quiere que pidamos mucho 

1578 Jesús: Me alegro de que pidan mucho, porque Mi deseo es dar mucho, muchísimo. Me 

pongo triste, en cambio, si las almas piden poco, estrechan sus corazones. 

 

Ayuda previa al día de la Justicia 

1588 Jesús: Antes del día de la justicia envío el día de la misericordia. 

 

Generosidad de Dios 

1602 Jesús: Si su confianza es grande, Mi generosidad no conocerá límites.  

 

Dejarse inundar de Gracia 

1602 Jesús: Los torrentes de Mi gracia inundan las almas humildes. 

 

Las culpas voluntarias causan mucho problema 

1641   (32) En la adoración durante el oficio de las “Cuarenta horas”, el Señor me dijo: Hija Mía, 

escribe que las culpas involuntarias de las almas no retienen Mi amor hacia ellas ni Me 

impiden unirme a ellas; sin embargo las culpas, aunque sean las más pequeñas, pero 

voluntarias, frenan Mis gracias y a tales almas no las puedo colmar de Mis dones. 

 

Adquirir belleza 

1657 Hija Mía, tu compasión de Mi es un alivio para Mi, tu alma adquiere una belleza 

particular meditando Mi Pasión. 

 

Libertad de Espíritu 
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1685 Jesús me contestó: Hija Mía, observa fielmente las palabras que te voy a decir: no 

valores demasiado ninguna cosa exterior, aunque te parezca muy preciosa. Olvídate de ti 

misma y permanece continuamente Conmigo. Confíame todo y no hagas nada por tu cuenta 

y tendrás siempre una gran libertad de espíritu; ninguna circunstancia ni acontecimiento 

llegará a turbártela. No prestes mucha atención a lo que dice la gente, deja que cada uno te 

juzgue según le guste. No te justifiques, eso no te causará daño. Dalo todo a la primera 

alusión de petición, aunque fueran las cosas más necesarias; no pidas nada sin 

consultarme. Deja que te quiten incluso lo que te mereces; la estima, el buen nombre; que 

tu espíritu esté por encima de todo esto. Y así liberada de todo, descansa junto a Mi 

Corazón, no permitas que nada turbe tu paz. Discípula, analiza (62) las palabras que te he 

dicho. 

 

Plenitud de la Bondad de Dios en la Vida Eterna 

1707 Jesús: Soy y seré para ti tal como Me alabas; ya en esta vida experimentarás Mi 

bondad y en la vida futura [la gozarás] en toda su plenitud. 

 

La Grandeza del Alma 

1711 Cuando me quedé a solas con la Santísima Virgen, me instruyó sobre la vida interior. Me 

dijo: La verdadera grandeza del alma consiste en amar a Dios y humillarse en su presencia, 

olvidarse por completo a si mismo y tenerse por nada, porque el Señor es grande, pero se 

complace sólo en los humildes mientras rechaza siempre a los soberbios. 

 

Ser Justificado por la Misericordia 

1728 Jesús: No puedo amar al alma manchada por un pecado, pero cuando se arrepiente, 

entonces Mi generosidad para ella no conoce límites. Mi misericordia la abraza y justifica. 

Persigo a los pecadores con Mi misericordia en todos sus caminos y Mi Corazón se alegra 

cuando ellos vuelven a Mí. 

 

Jesús quiere ser compasivo con nosotros 

1739 Jesús: Escribe, hija Mía, que para un alma arrepentida soy la misericordia misma. La 

más grande miseria de un alma no enciende Mi ira, sino que Mi Corazón siente una gran 

misericordia por ella. 

 

 

 

Libros de Revelaciones Celestiales que ayudan a conocer bien a Dios 
 

• Revelaciones a Santa Brígida de Suecia 

• Diálogos de Santa Catalina de Siena 
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• Santa Hildegarda de Bingen, varios libros 

o Méritos de la Vida 

o Scivias 

o Obras Divinas 

• Poema del Hombre Dios 

• Cielo de Luisa Piccarreta  

• Mensajes de Apariciones Marianas 

• Mensajes de la Virgen de Medjugorje 

• Diario de Sor Faustina 

• Experiencia y Doctrina Mística de Santa Verónica Giuliani 

• Sagrado Corazón de Jesús a Santa Margarita María Alacoque 

• Éxtasis, Amor y Renovación de Santa Magdalena Pazzi 

• Libro de la Gracia Especial de Matilde de Hackeborn 

• Heraldo del Amor Divino de Santa Gertrudis 

• Visiones e Instrucciones de Santa Angela Foligno 

• Revelaciones a Juliana de Norwich 

• Mística Ciudad de Dios de Sor María de Jesús Agreda 

• Revelaciones a Beata Anna Catalina Emmerick 

 

 

Apostolados interesantes donde puede encontrar material para conocer a Dios 
 

• Kit del Misionero 

o Recursos, información y material para conocer a Dios y darlo a conocer 

o https://kitdelmisionero.com/  

• Ascension Press 

o Muchos libros, material, cursos, educación religiosa que ayuda a conocer mejor a 

Dios 

o https://ascensionpress.com/  

• Audiolibros para conocer a Dios, con Revelaciones Celestiales, Libros de Santos y Material 

complementario 

o Dios es Amor Eterno en Youtube 

o https://www.youtube.com/@DiosEsAmorEterno/playlists  

• Dios es Amor Infinito 

o Arte religioso, material para evangelización, conocimiento de Dios 

o https://diosesamorinfinito.com/  

o Facebook “Dios es Amor Infinito” 

• Franciscanos de María en Magnificat con el Padre Santiago Martín  

o Misa del día, conocimiento de Dios, Material de Evangelización, meditaciones, 

espiritualidad, escuelas de Agradecimiento 

o Noticiero católico  

o https://magnificat.tv/ 

• Catholic Link 

https://kitdelmisionero.com/
https://ascensionpress.com/
https://www.youtube.com/@DiosEsAmorEterno/playlists
https://diosesamorinfinito.com/
https://magnificat.tv/
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o Portal católico de recursos apostólicos que recopila y comenta videos, películas, 

fotos y otras cosas útiles para la Nueva Evangelización. 

o https://catholic-link.com/  

• Evangelizadores Digitales con el Padre Luis Zazano  

o Misa del día, conocimiento de Dios, Devocionario, material de evangelización, 

meditaciones y demás  

o https://misionerosdigitales.com/  

• Proyecto Castidad “Chastity Project” de Jason Evert 

o Para material sobre la castidad y moral sexual 

o Recomendado para enseñar a hijos sobre castidad  

o https://chastity.com/  

• Instituto de Teología del Cuerpo “TOB Institute” de Christopher West 

o Para cursos y material sobre teología del cuerpo y relacionado.  

o Recomendado para profundizar en conocimiento de Dios 

o https://tobinstitute.org/  

• Instituto Ruah Woods “Ruah Woods Institute” 

o Programa de conocimiento de Dios por medio de teología del cuerpo para niños. 

Incluye programa para educación en casa de teología.  

o https://www.ruahwoodsinstitute.org/  

• El Equipo de Evangelización de la Teología del Cuerpo TOBET 

o Curso pre-matrimonial con teología del cuerpo 

o Programa de conocimiento de Dios por medio de teología del cuerpo para niños. 

Incluye programa para educación en casa de teología.  

o https://tobet.org/  

• Corazones que Disciernen “Discerning Hearts” del Padre Tim Gallagher 

o Conocimiento de discernimiento espiritual de San Ignacio de Loyola 

o https://www.discerninghearts.com/catholic-podcasts/  

• Teólogo Scott Hahn 

o Protestante convertido al Catolicismo, muy interesante 

https://www.scotthahn.com/ 

 

 

 

CORONILLA DEL DIVINO NIÑO JESÚS 
 

Esta devoción es debida a la Venerable Margarita del Santísimo Sacramento, Carmelita Descalza 
de Beaune (Francia), devotísima del Niño Jesús, muerta en olor de santidad a la temprana edad 
de 27 años. El Niño Jesús le prometió otorgar gracias muy especiales de inocencia y de pureza a 
todas las personas que la rezasen con devoción. 

He aquí dicha Coronilla: 

Por la señal... 

Adorada y glorificada sea la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por todos los siglos 
de los siglos. Amén. 

https://catholic-link.com/
https://misionerosdigitales.com/
https://chastity.com/
https://tobinstitute.org/
https://www.ruahwoodsinstitute.org/
https://tobet.org/
https://www.discerninghearts.com/catholic-podcasts/
https://www.scotthahn.com/
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Adorado y glorificado sea el Padre, 

-El Verbo se hizo carne, 

-Y habitó entre nosotros. 

Padrenuestro... 

Adorado y glorificado sea el Hijo, 

-El Verbo se hizo carne, 

-Y habitó entre nosotros. 

Padrenuestro... 

Adorado y glorificado sea el Espíritu Santo, 

-El Verbo se hizo carne, 

-Y habitó entre nosotros. 

Padrenuestro... 

1º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Encarnación. 

-El Verbo se hizo carne, 

-Y habitó entre nosotros. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo... 

2º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de la Visitación. Gloria... 

3º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestro Nacimiento. Gloria... 

4º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de la Adoración de los Pastores. Gloria... 

5º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Circuncisión. Gloria... 

6º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Epifanía. Gloria... 

7º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Presentación en el Templo. Gloria... 

8º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Huida a Egipto. Gloria... 

9º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Permanencia en Egipto. Gloria... 

10º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestro Regreso a Nazaret. Gloria... 

11º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Vida oculta en Nazaret. Gloria... 

12º Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Pérdida y Hallazgo en el Templo. 
Gloria... 

ORACIÓN 

Vos, oh Dios mío, que os dignasteis constituir a Vuestro Unigénito Hijo Salvador del género 
humano, y ordenasteis que se llamara Jesús, conceded propicio que, los que veneramos su Santo 
Nombre en la tierra, gocemos de su presencia en los cielos. Por el mismo Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén. 
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CORONILLA A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 
 
Un día San Miguel Arcángel apareció a la devota Sierva de Dios Antonia De Astónac. El arcángel 
le dijo a la religiosa que deseaba ser honrado mediante la recitación de nueve salutaciones. Estas 
nueve plegarias corresponden a los nueve coros de ángeles. La corona consiste de un 
Padrenuestro y tres Ave Marías en honor de cada coro angelical. 
Promesas: A los que practican esta devoción en su honor, San Miguel promete grandes 
bendiciones: Enviar un ángel de cada coro angelical para acompañar a los devotos a la hora de la 
Santa Comunión. Además, a los que recitasen estas nueve salutaciones todos los días, les 
asegura que disfrutarán de su asistencia continua. Es decir, durante esta vida y también después 
de la muerte. Aun mas, serán acompañados de todos los ángeles y con todos sus seres queridos, 
parientes y familiares serán librados del Purgatorio. 
 
En esta coronilla invocaremos a los nueve coros de ángeles. Después de cada invocación 
rezaremos 1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. Ofreceremos esta coronilla por la Iglesia, para 
que sea defendida de todas las asechanzas del demonio, y por los que están más alejados 
de Dios. 
 
En el Nombre del Padre... 
Se comienza la Corona rezando, la siguiente invocación: 
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. 

1. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro 
celestial de los Serafines, enciende en nuestros corazones la llama de la perfecta caridad. 
Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías 

2. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de 
los Querubines, dígnate darnos tu gracia para que cada día aborrezcamos más el pecado y 
corramos con mayor decisión por el camino de la santidad. Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

3. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de 
los Tronos, derrama en nuestras almas el espíritu de la verdadera humildad. Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

4. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de 
las Dominaciones, danos señorío sobre nuestros sentidos de modo que no nos dejemos dominar 
por las malas inclinaciones. Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

5. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro 
celestial de los Principados, infunde en nuestro interior el espíritu de obediencia. Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

6. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro 

celestial de las Potestades, dígnate proteger nuestras almas contra las asechanzas y 

tentaciones del demonio. Amén. 

Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
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7. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de 

las Virtudes, no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Amén. 

Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

8. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de 
los Arcángeles, concédenos el don de la perseverancia en la fe y buenas obras de modo que 
podamos llegar a la gloria del cielo. Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

9. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de 
los Ángeles, dígnate darnos la gracia de que nos custodien durante esta vida mortal y luego nos 
conduzcan al Paraíso. Amén. 
Padre Nuestro y 3 Avemarías. 

Se reza un Padre Nuestro en honor de cada uno de los siguientes ángeles: 

*En honor a San Miguel ...... 1 Padre Nuestro 

*En honor a San Gabriel...... 1 Padre Nuestro 

*En honor a San Rafael........ 1 Padre Nuestro 

*En honor a nuestro ángel de la Guarda..... 1 Padre Nuestro 

Glorioso San Miguel, caudillo y príncipe de los ejércitos celestiales, fiel custodio de las almas, 

vencedor de los espíritus rebeldes, familiar de la casa de Dios, admirable guía después de 

Jesucristo, de sobrehumana excelencia y virtud, dígnate librar de todo mal a cuantos 

confiadamente recurrimos a ti y haz que mediante tu incomparable protección adelantemos todos 

los días en el santo servicio de Dios. 

V. Ruega por nosotros, glorioso San Miguel, Príncipe de la Iglesia de Jesucristo. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar sus promesas. 

Oremos. Todopoderoso y Eterno Dios, que por un prodigio de tu bondad y misericordia a favor de 

la común salvación de los hombres, escogiste por Príncipe de tu Iglesia al gloriosísimo Arcángel 

San Miguel, te suplicamos nos hagas dignos de ser librados por su poderosa protección de todos 

nuestros enemigos de modo que en la hora de la muerte ninguno de ellos logre perturbarnos, y 

podamos ser por él mismo introducidos en la mansión celestial para contemplar eternamente tu 

augusta y divina Majestad. Por los méritos de Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

ESCAPULARIO DEL CARMEN 
 

El escapulario del Carmen es el signo externo de devoción mariana, que consiste en la 

consagración a la Santísima Virgen María por la inscripción en la orden Carmelitana, en la 

esperanza de su protección maternal. 

El distintivo externo de esta inscripción o consagración es el pequeño escapulario marrón, por 

todos conocido. 
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El escapulario del Carmen es un sacramental, es decir, según el Concilio Vaticano II, “un signo 

sagrado según el modelo de los sacramentos, por medio del cual se significan efectos sobre todo 

espirituales, que se obtienen por la intercesión de la Iglesia” (S.C. 60). 

La “Gran Promesa” 

En un momento de gran aflicción para la Orden del Carmen, San Simón Stock suplicó a la Madre 

de Dios que le diese una señal de Su protección. Y el día 16 de julio de 1251 la Santísima Virgen 

se le apareció con el Niño Jesús y le presentó un Escapulario, prometiéndole que todos los que 

con él muriesen no padecerían el fuego eterno. “Es, pues, una 

señal de salvación, salvaguardia en los peligros, alianza de paz y de protección sempiterna”, dijo la 

Madre de Dios. 

El sentido de esta promesa es que la persona que muere con el Escapulario recibirá de 

la 

Virgen María, a la hora de la muerte la gracia de la perseverancia en el estado de justicia si 

está en él, o, en caso contrario, la gracia de la conversión y de la perseverancia final. 

Esta “gran promesa” es válida no sólo para los religiosos que mueren con el Escapulario largo, 

sino también para los fieles que lleven el Escapulario pequeño o la medalla–escapulario. 

 

El Privilegio Sabatino 

La predilección de María Santísima por el Carmen fue confirmada de modo aún más maternal 

en el siglo siguiente, cuando se apareció al futuro Papa Juan XXII, entonces cardenal, en Avignon, 

Francia. Allí le prometió una especial asistencia para los que llevasen el Escapulario del 

Carmen, diciendo que los libraría del Purgatorio el primer sábado después de su muerte. 

Para gozar de los privilegios del escapulario es necesario: 

1) Haber recibido debidamente el Escapulario, es decir, impuesto por un sacerdote con poder para 
tal (actualmente cualquier sacerdote con uso legítimo de órdenes tiene ese poder). 

2) Que el Escapulario sea como prescribe la Iglesia, es decir, hecho con dos pedazos de lana (y 
no de otro material) unidos entre sí por cordones, de forma cuadrangular o rectangular y de 
color marrón. 

3) Que una parte caiga sobre el pecho y otra sobre la espalda. 
4) Guardar la castidad cada uno según su estado (perfecta para los solteros y matrimonial para los 

casados). 
5) Rezar las oraciones prescriptas por el sacerdote que lo impuso. 

Protección maternal 

Por su profundo simbolismo mariano, por los grandes privilegios y por el gran amor y 

privilegiada asistencia, que ha manifestado a través de los siglos la Santísima Virgen del Carmen a 

quienes vistan devotamente su escapulario, es por lo que tan prodigiosamente se ha extendido por 

doquier esta piadosa devoción de vestir el escapulario. 

He aquí las razones del valor espiritual de la devoción del santo escapulario: 

“Sobre todo por su rico simbolismo: ser hijo de María, ver en él todas las virtudes de María, ser 

símbolo de nuestra consagración filial a la Madre Amable. Por morir en gracia de Dios, quien lo vista 

piadosamente. Porque saldrá del Purgatorio cuanto antes quien muera devotamente con él. Por 
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llegar su protección a todos los momentos de la vida, a la muerte y aún más allá. “En la vida protejo; 

en la muerte ayudo, después de la muerte salvo”, son sus credenciales por los innumerables 

prodigios que ha obrado. Por las relaciones con sus apariciones más recientes en Lourdes y Fátima. 

Por las muchas indulgencias que disfrutan quienes visten este escapulario”. 

Al vestir el escapulario, y durante toda la vida, es muy importante que sepamos apreciar su 

profundo y rico significado, como pertenencia a una Orden, a la del Carmen, con obligación de vivir 

según su rica espiritualidad y su propio carisma. Quien viste el escapulario debe procurar tener 

siempre presente a la Santísima Virgen y tratar de copiar sus virtudes, su vida y obrar como Ella, 

María, obró, según sus palabras: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. 

"Además de la gran promesa de preservar del infierno, del singular privilegio Sabatino y del 

honroso título de Hermanos de la Virgen [los frailes del Carmen son llamados 'Hermanos de la 

Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo'] y de la salvación en los peligros, así como de 

gran número de indulgencias, los que visten el Escapulario del carmen gozan de la participación en 

todas las obras buenas que se practican en toda la Orden del Carmen. Esto quiere decir que en la 

Orden del Carmen todo lo que cae bajo el común denominador de "buenas obras" -como virtudes, 

satisfacciones, Misas, oraciones, predicaciones, ayunos, disciplinas, inmolaciones, frutos de las 

Misiones, práctica de los votos, austeridad de la vida del claustro, efectos saludables del apostolado 

de la devoción a la Virgen del Carmen y a su santo Escapulario, etc.-forma un acervo común o un 

capital social que se reparte entre todos y cada uno de los miembros que, sea por profesión 

(religiosa) o en virtud del privilegio de la agregación, pertenecen a dicha Orden de la Virgen del 

Carmen". 

El escapulario del Carmen es un MEMORIAL de todas las virtudes de María. Así lo recordaba 

a todos: religiosos, terciarios y cofrades, “que forman, por un especial vínculo de amor, una misma 

familia de la Santísima Madre”, el Papa Pío XII, el 11 de febrero de 1950: 

“Reconozcan en este memorial de la Virgen un espejo de humildad y castidad. Vean, en la 

forma sencilla de su hechura, un compendio de modestia y candor. Vean, sobre todo, en esta librea, 

que visten día y noche, significada, con simbolismo elocuente, la oración con la cual invocan el 

auxilio divino. Reconozcan, por fin, en ella su consagración al Sacratísimo Corazón de la Virgen 

Inmaculada, por Nos. recientemente recomendada”. 

 

Indulgencias 

He aquí las indulgencias plenarias y parciales para los que visten el escapulario: 

A) Indulgencias plenarias: 1. El día que se viste el escapulario y el que es inscrito en la Tercera 
Orden o Cofradía. 2. En las fiestas: de la Virgen del Carmen (16 de julio), de San Simón Stock (16 
de mayo), de San Elías profeta (20 de julio), de Santa Teresa de Jesús (15 de octubre), de Santa 
Teresa del Niño Jesús (1 de octubre), de San Juan de la Cruz (14 de diciembre), y de todos los 
Santos Carmelitas (1 de noviembre) 

B) Indulgencia parcial: se gana indulgencia parcial por usar piadosamente el Santo 
Escapulario. Se puede ganar no sólo por besarlo, sino por cualquier otro acto de afecto y devoción. 
Y no sólo al escapulario, sino también a la medalla–escapulario. 

Recomendación pontificia 

Desde el siglo XVI –que es cuando se extiende por toda la cristiandad el uso del escapulario 

del Carmen– casi todos los papas lo han vestido y propagado. Baste recordar aquí que Pablo VI, 
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tratando de las líneas señaladas por el Vaticano II, dijo: “Creemos que entre estas formas de piedad 

mariana deben contarse expresamente el rosario y el uso devoto del ESCAPULARIO DEL 

CARMEN”. Y añade, tomando las afirmaciones de Pío XII: “Esta última práctica, por su misma 

sencillez y adaptación a cualquier mentalidad, ha conseguido amplia difusión entre los fieles con 

inmenso fruto espiritual”. Juan Pablo II, que es terciario carmelita, ha recordado en diversas 

ocasiones que viste con devoción, desde niño, el escapulario del Carmen. 

La fiesta de la Virgen del Carmen –16 de julio– está entre las fiestas “que hoy, por la difusión 

alcanzada, pueden considerarse verdaderamente eclesiales” (M.C. 8). 

Objetivo principal 

María será siempre camino para llegar a Jesús. Entre las devociones que los cristianos dedican 

a honrar a María –decía Pío XII el 11 de febrero de 1950– “debe colocarse, ante todo, la devoción 

del escapulario de los carmelitas”. 

Por ello recomendamos vivamente que se lleve día y noche el escapulario –vestido de 

María–, pero su uso permanente no es indispensable para ganar las indulgencias. 

El escapulario de tela –que se recomienda por simbolizar mejor el vestido y consagración a 

María– puede ser sustituido por la medalla–escapulario. 

Quien viste el escapulario del Carmen debe distinguirse por una profunda, sincera y filial 

devoción a la Santísima Virgen, esforzándose siempre por conocer, amar, imitar e irradiar a María, 

ya que la Orden del Carmen –a la que pertenece por vestir su hábito– tiene como finalidad vivir su 

vida y extender su culto. El título oficial de los Carmelitas es éste: HERMANOS DE LA 

BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DEL MONTE CARMELO. 

 

Mi lema 

Todo esto debe animar a los cristianos a vestir con devoción el escapulario de la Virgen María 

que tantos prodigios ha obrado a través de los siglos y que me promete una ayuda especial y 

protección maternal de parte de María. Éste será el ideal o lema que se procurará vivir a toda costa: 

“Que MI ESCAPULARIO me acompañe siempre. Que en él vea siempre a mi Madre Celestial. 

Que al besarlo lo haga con amor de hijo y como promesa de amarle más y servirle mejor. Que su 

recuerdo y su presencia en mi pecho me anime a serle más fiel a su Hijo y a Ella. Que en él vea 

grabadas todas las virtudes de mi celeste Madre y trate de vivirlas. Que su constante presencia 

sobre mi corazón me ayude a evitar el pecado y a practicar la virtud. Que su recuerdo nunca permita 

que me olvide de Ella y así puedo estar seguro que Ella no me abandonará”. 

 

Actualidad de esta devoción 

La misma Virgen María insistió en su necesidad para los tiempos actuales. La impresionante 

secuencia de grandes apariciones marianas que comenzó a partir del siglo XIX, en un llamado 

acuciante para pedir la conversión y penitencia del mundo cada vez más pecador, presenta un 

discreto y constante vínculo con esta devoción que remonta a la Edad Media. 

En efecto, en Lourdes, la última aparición a Santa Bernardita tuvo lugar el 16 de julio de 1858, 

fiesta litúrgica de Nuestra Señora del Carmen y aniversario de la entrega del Escapulario a San 
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Simón Stock. Y en Fátima, en la sexta aparición, durante la cual se produjo el milagro del sol para 

probar su autenticidad, la Virgen quiso aparecer a los tres videntes -Lucía, Jacinta y Francisco- bajo 

la advocación del Carmen, con el Niño Jesús en los brazos y el Escapulario. 

A este propósito, la Hermana Lucía, en una entrevista concedida el 15 de Agosto de 1950 al 

R. P. Howard Rafferty, O.C.D., confirmó esa visión y que la Virgen quería que el Escapulario fuera 

tomado como parte del mensaje, añadiendo: "ahora el Santo Padre lo ha afirmado así al mundo 

entero, diciendo que el Escapulario es signo de consagración al Inmaculado Corazón. (...). El 

Rosario y el Escapulario son inseparables" 

Al sernos impuesto el Escapulario nos consagramos a la Virgen y elegimos, así, "el camino 

fácil, corto, perfecto y seguro para llegar a la unión con Nuestro Señor, que es en lo que consiste la 

perfección del cristiano". 

Así lo practicaron y enseñaron los santos, particularmente San Luis María Grignion de Montfort, 

y lo expresó Ella misma en Fátima. Y a través de la voz de sus pastores, la Iglesia lo reafirma, como 

lo hizo recientemente Juan Pablo II recordando a Pío XII: "la forma más auténtica de devoción a 

la Virgen 

Santísima, expresada mediante el humilde signo del Escapulario, es la consagración a su 

Corazón Inmaculado". 

 

Consagración a la Virgen del Carmen 

 

 

 

 

 

 

 

 

Virgen del Carmen, oh Madre mía, me consagro a Ti, 

y confío en tus manos- mi existencia entera. 

Acepta mi pasado con todo lo que ha sido. 

Acepta mi presente con todo lo que es. 

Acepta mi futuro con todo lo que será. 

Con esta total consagración te confío cuanto tengo y cuanto soy, 

todo lo que he recibido de tu Hijo Sacratísimo y de tu Esposo Santísimo. 

Te confío mi inteligencia, - mi voluntad y mi corazón. Pongo en tus manos mi libertad, mis 

ansias y mis temores,-mis esperanzas y mis deseos, mis tristezas y mis alegrías. Cuida de mi 
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vida y todas mis acciones para que sea más fiel al Señor Trino y Uno, y con tu ayuda alcance 

la salvación. 

Te confío, Oh gran Señora, mi cuerpo y mis sentidos, para que sean puros siempre y me ayuden 

en el ejercicio de las virtudes. 

Te confío mi alma, para Tú la preserves de las tentaciones del mundo, de la carne, y de Satanás. 

Hazme participar de una santidad- similar a la tuya; vuélveme conforme a Jesucristo,- ideal de mi 

vida. 

Te confío mi entusiasmo y el ardor de mi devoción para que me ayudes a no envejecer en la Fe. 

Te confío mi capacidad y ganas de amar como has amado Tú, y como Jesús quiere que se ame . 

 

Te confío mis incertidumbres y mis angustias, para que en tu Corazón encuentre seguridad, 

sostén y luz- en cada instante de mi vida. 

Con esta consagración me empeño en seguir tu vida de humildad, mansedumbre, y pureza. 

Acepto las renuncias y los sacrificios que esta elección conlleva y te prometo con la gracia de Dios 

y con tu ayuda ser fiel al empeño tomado. 

Oh, Madre de todos los hombres, 

Soberana de mi vida y de mi conducta, 

dispón de mí y de todo lo que pertenece para que camine siempre en el Evangelio bajo tu guía, oh 

Estrella del Mar. 

Oh Reina del Cielo y de la Tierra, Madre Santísima del Redentor, soy todo (a) tuyo (a), oh Virgen 

del Carmen, y a Ti quiero unirme ahora y siempre para adorar a Jesucristo, junto a los Ángeles y a 

los Santos, ahora y por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

MEDALLA MILAGROSA 
 

En el año 1830, en la Casa Madre de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, en París, 

Francia, la Santísima Virgen se apareció en tres oportunidades a una humilde y piadosa novicia, 

Sor Catalina Labouré. En las tres oportunidades, Catalina vio a la Santísima Virgen, recibió 

mensajes y fue tratada con amorosa y maternal atención. 

PRIMERA APARICIÓN: Relató la vidente de la Santísima Virgen a su confesor que hacia las 11:30 

horas de la noche del 18 de julio, oyó que alguien la llamaba por su nombre: "Sor Labouré, Sor 

Labouré ven a la capilla. Allí te espera la Santísima Virgen" 

Quien la llamaba era un niño pequeño y él mismo la condujo 

hasta la capilla. 

Catalina se puso a rezar y después de oír un ruido semejante al roce de un vestido de seda, vio a 

la Santísima Virgen sentada al lado del Altar. Catalina fue hacia Ella, cayó de rodillas apoyando 
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sus manos en las rodillas de la Santísima Virgen y oyó una voz que le dijo: "Hija mía, Dios quiere 

encomendarte una misión... tendrás que sufrir, pero lo soportarás porque lo que vas a 

hacer será para Gloria de Dios. Serás contradecida, pero tendrás gracias. No temas". 

La Santísima Virgen señaló al pie del Altar y recomendó a Catalina acudir allí en los momentos de 

pena a desahogar su corazón pues allí, dijo, serán derramadas las gracias que grandes y chicos 

pidan con confianza y sencillez. 

SEGUNDA APARICIÓN: Esta es la aparición en que la Santísima Virgen comunica a Su 

vidente el mensaje que quiere transmitir. Esta aparición tiene tres momentos distintos: 

Dijo Catalina a su confesor que a la hora de la oración hacia las 5:30 de la tarde del 27 de 

Noviembre, oyó nuevamente el ruido semejante al roce de la seda y vio a la Santísima Virgen. 

Primer momento (La Virgen del globo): La Santísima Virgen estaba en pie, sobre la mitad de 

un globo aplastando con sus pies a una serpiente. Tenía un vestido cerrado de seda aurora, mangas 

lisas; un velo blanco le cubría la cabeza y le caía por ambos lados. En sus manos, a la altura del 

pecho, sostenía un globo con una pequeña cruz en su parte superior. La Santísima Virgen ofrecía 

ese globo al Señor, con tono suplicante. Sus dedos tenían anillos con piedras, algunas de las cuales 

despedían luz y otras no. La Santísima Virgen bajó la mirada. Y Catalina oyó: "Este globo que ves, 

representa al mundo y a cada uno en particular. Los rayos de luz son el símbolo de las gracias 

que obtengo para quienes me las piden. Las piedras que no arrojan rayos, son las gracias 

que dejan de pedirme": El globo desapareció. 

Segundo momento (Anverso de la medalla): Cuando el globo desapareció, las manos de la 
Santísima Virgen se extendieron resplandecientes de luz hacia la tierra, los haces de luz, no 
dejaban ver sus pies. Se formó un cuadro ovalado alrededor de la Santísima Virgen y en 
semicírculo, comenzando a la altura de la mano derecha, pasando sobre la cabeza de la 
Santísima Virgen y terminando a la altura de la mano izquierda, se leía: 

 

"OH MARÍA SIN PECADO CONCEBIDA, RUEGA POR NOSOTROS, QUE RECURRIMOS 

A TI" 

Catalina oyó una voz que le dijo: "Haz acuñar una medalla según este modelo, las personas 

que la lleven en el cuello recibirán grandes gracias: las gracias serán abundantes para las 

personas que la llevaren con confianza". 

Tercer momento (El reverso de la Medalla): El cuadro se dio vuelta mostrando la letra M, 

coronada con una cruz apoyada sobre una barra y debajo de la letra M, los Sagrados Corazones de 

Jesús y de María, que Catalina distinguió porque uno estaba coronado de espinas y el otro 

traspasado por una espada. 

Alrededor del monograma había doce estrellas. 

TERCERA APARICIÓN: En el curso del mes de diciembre del mismo año, Catalina fue 

favorecida con una nueva aparición, similar a la del 27 de Noviembre. 

También durante la oración de la tarde. Catalina recibió nuevamente la orden dada por la 

Santísima Virgen de hacer acuñar una medalla, según el modelo que se le había mostrado el 27 de 

Noviembre, y que se le mostró nuevamente en esta aparición. Quiso la Santísima Virgen que su 

vidente tuviera muy claros los simbolismos de su aparición, por eso insistió de una manera especial 

que el globo que ella tiene en sus manos, representa al mundo entero y cada persona en particular; 
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en que los rayos de luz que arrojan las piedras de sus anillos, son las gracias que Ella consigue 

para las personas que se las piden, que las piedras que no arrojan rayos, son las gracias que dejan 

de pedirle; que el Altar es el lugar a donde deben recurrir grandes y chicos, con confianza y sencillez, 

a desahogar sus penas. 

Después de vencer Catalina todos los obstáculos y contradicciones que le había anunciado la 

Santísima Virgen, en el año 1832, las autoridades eclesiásticas aprobaron la acuñación de la 

medalla. Una vez acuñada, se difundió rápidamente. 

Fueron tantos y tan abundantes los milagros obtenidos a través de ella, que se la llamó, la 

MEDALLA que cura, la MEDALLA que salva, la MEDALLA que obra milagros, y finalmente la 

MEDALLA MILAGROSA. 

 

SAN JOSÉ 
 

Afirma Santo Tomás de Aquino que "hay tres cosas que Dios no podría haber hecho más sublimes 
de lo que son: la Humanidad de Nuestro Señor Jesucristo, la gloria de los elegidos y la 
incomparable Madre de Dios, de quien se dice que Dios no pudo hacer ninguna madre superior. 
Podéis acrecentar una cuarta cosa, en loor de San José. Dios no pudo hacer un padre más 
sublime que el Padre adoptivo del Hombre-Dios". 

A lo que agrega el melifluo San Bernardo: "Ya que todo lo que pertenece a la esposa pertenece 
también al esposo, podemos pensar que José puede distribuir como le parezca los ricos tesoros 
de gracia que Dios confió a María, su casta Esposa". 

"Además, en el transcurso de los años pasados en Nazaret, Jesús colmó el corazón de San José 
con ternura de amor tal como jamás ningún padre creado la sintió ni sentirá, 'no sólo - como dice 
el Padre Huguet- para que José lo pudiese amar como Hijo, sino para que pudiese amar a todos 
los hombres como a sus hijos, pues, del mismo modo que todos somos hijos de María, así lo 
somos también de San José. (...) Y después de la devoción a la Santísima Virgen, nada hay más 
agradable a Dios ni más provechoso para nuestra almas que la devoción al santo Patriarca San 
José'". 

"Habiéndosele concedido a Santa María Magdalena de Pazzis -una de las más gloriosas Santas 
hijas de Nuestra Señora del Escapulario- contemplar en un éxtasis la gloria de San José, exclamó: 
'José, unido como está a Jesús y a María, es como una estrella resplandeciente que protege a las 
almas que bajo el estandarte de María, traban la batalla de la vida'". 

"Cuando Santa Teresa fundó el primer monasterio de la Reforma del Carmelo, le dijo Nuestro 
Señor: 'Deseo que sea dedicado a San José y lleve su nombre. Este santo guardará una de las 
puertas y la Santísima Virgen la otra y Yo estaré entre vosotras'". 

"Otra vez, se encontraba Santa Teresa en una sencilla iglesia de los Padres Dominicos, cuando 
sintió que alguien le colocaba sobre los hombros un hermosísimo manto. Durante unos instantes, 
no vio quién se lo ponía, pero poco después reconoció a la Santísima Virgen y a Su bendito 
Esposo San José. La Santa experimentó en su corazón una gran alegría. María habló y mientras 
Santa Teresa escuchaba esa voz celestial, tuvo la impresión de apretar en su mano la de la 
Virgen. 'Estoy tan satisfecha de que lo hayas consagrado a San José [a su primer convento de la 
reforma carmelitana] que puedes pedir lo que quieras para tu convento, con la certeza absoluta de 
que lo recibirás'. Los dos Santos Esposos colocaron entonces en las manos de Teresa una piedra 
preciosa de gran valor y dejaron a la Santa inundada de la más pura alegría y del más ardiente 
deseo de ser enteramente consumida por la fuerza del amor divino". 
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"Un día, al salir de su monasterio, dos religiosos carmelitas encontraron a un venerable anciano 
que avanzaba en dirección a ellos. Se puso entre los dos y les preguntó de dónde eran. El mayor 
respondió que eran Carmelitas. 

-Padre- preguntó entonces el desconocido- ¿por qué vosotros, los Carmelitas, tenéis tanta 
devoción a San José? 

El religioso dio varias razones, subrayando principalmente que Santa Teresa había tenido esa 
devoción y la había inculcado en aquellos que la siguieron. Cuando el padre terminó de hablar, el 
desconocido dijo: 

-'Hacedme caso y tened a San José la misma devoción que tuvo Santa Teresa; todo cuanto le 
pidiereis, lo alcanzaréis'. 

Y diciendo esto, desapareció". 

No me acuerdo hasta ahora, decía Santa Teresa, de haberle suplicado cosa a San José que haya 
dejado de hacer. 

Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este 
Bienaventurado Santo. 

No he conocido de persona que deberás le sea devoto que no la vea más aprovechada en virtud, 
porque aprovecha en gran manera a las almas que a él se encomiendan. 

Sólo pido por amor de Dios que lo pruebe quien no lo creyere y verá por experiencia el gran bien 
que es encomendarse a este glorioso Patriarca y tenerle devoción. 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ DE SANTA TERESA 

Glorioso Patriarca San José, cuyo poder sabe hacer posibles las cosas imposibles, venid en mi 
auxilio en estos momentos de angustia y dificultad. Tomad bajo vuestra protección las situaciones 
tan serias y difíciles que os encomiendo, a fin de que tengan una feliz solución. Mi bien amado 
Padre, toda mi confianza está puesta en Vos. Que no se diga que Os he invocado en vano y 
puesto que Vos podéis todo ante Jesús y María, mostradme que vuestra bondad es tan grande 
como vuestro poder. Amén. 

 

ORACIÓN PARA PEDIRLE UNA BUENA MUERTE 

Poderoso patrono del linaje humano, amparo de pecadores, seguro refugio de las almas, eficaz 
auxilio de los afligidos, agradable consuelo de los desamparados, glorioso San José, el último 
instante de mi vida ha de llegar sin remedio; mi alma quizás agonizará terriblemente acongojada 
con la representación de mi mala vida y de mis muchas culpas; el paso a la eternidad será 
sumamente duro; el demonio, mi enemigo, intentará combatirme terriblemente con todo el poder 
del infierno, a fin de que pierda a Dios eternamente; mis fuerzas en lo natural han de ser nulas: yo 
no tendré en lo humano quien me ayude; desde ahora, para entonces, te invoco, padre mío; a tu 
patrocinio me acojo; asísteme en aquel trance para que no falte en la fe, la esperanza y en la 
caridad; cuando tú moriste, tu Hijo y mi Dios, tu Esposa y mi Señora, ahuyentaron a los demonios 
para que no se atreviesen a combatir tu espíritu. Por estos favores y por los que en vida te 
hicieron, te pido ahuyentes a estos enemigos, para que yo acabe la vida en paz, amando a Jesús, 
a María y a ti, San José. Así sea. 

Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
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Jesús, José y María, asistidme en la última agonía. 

Jesús, José y María, recibid cuando muera, el alma mía. 

DEVOCIÓN EN HONOR DE LOS DOLORES Y GOZOS DE SAN JOSÉ 

INTRODUCCIÓN: 

Toda la vida de S. José fue un acto continuo de fe y obediencia en las circunstancias más difíciles 
y oscuras en que le puso Dios. Él es al pie de la letra "el administrador fiel y solícito a quien el 
Señor ha puesto al frente de su familia" (Lc 12, 42). Desde tiempo inmemorial, la Iglesia lo ha 
venido venerando e invocando como continuador en ella de la misión que un día tuviera para con 
su Fundador y Madre. En los momentos de noche oscura, el ejemplo de José es un estímulo 
inquebrantable para la aceptación sin reservas de la voluntad de Dios. Para propiciar esa 
veneración e imitación y para solicitar su ayuda, ponemos a continuación el siempre actual 
Ejercicio de los siete Dolores y Gozos. 

Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos Señor Dios nuestro. En el Nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. - Acto de contrición. 

Ofrecimiento 

Glorioso Patriarca San José, eficaz consuelo de los afligidos y seguro refugio de los moribundos; 
dignaos aceptar el obsequio de este Ejercicio que voy a rezar en memoria de vuestros siete 
dolores y gozos. Y así como en vuestra feliz muerte, Jesucristo y su madre María os asistieron y 
consolaron tan amorosamente, así también Vos, asistidme en aquel trance, para que, no faltando 
yo a la fe, a la esperanza y a la caridad, me haga digno, por los méritos de la sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo y vuestro patrocinio, de la consecución de la vida eterna, y por tanto de vuestra 
compañía en el Cielo. Amén.  

Primer dolor y gozo 

Esposo de María, glorioso San José, ¡qué aflicción y angustia la de vuestro corazón en la 
perplejidad en que estabais sin saber si debíais abandonar o no a vuestra esposa! ¡Pero cuál no 
fue también vuestra alegría cuando el ángel os reveló el gran misterio de la Encarnación! 

Por este dolor y este gozo os pedimos consoléis nuestro corazón ahora y en nuestros últimos 
dolores, con la alegría de una vida justa y de una santa muerte, semejante a la vuestra asistidos 
de Jesús y de María. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Segundo dolor y gozo 

Bienaventurado patriarca glorioso S. José, escogido para ser padre adoptivo del Hijo de Dios 
hecho hombre, el dolor que sentisteis viendo nacer al Niño Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el armonioso concierto de los ángeles y al contemplar las 
maravillas de aquella noche tan resplandeciente. 

Por este dolor y gozo alcanzadnos que después del camino de esta vida vayamos a escuchar las 
alabanzas de los ángeles y a gozar de la gloria celestial. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Tercer dolor y gozo 
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Ejecutor obediente de las leyes divinas, glorioso San José, la sangre preciosísima que el Redentor 
Niño derramó en su circuncisión os traspasó el corazón, pero el nombre de Jesús que entonces se 
le impuso, os confortó llenándoos de alegría, 

Por este dolor y por este gozo alcanzadnos el vivir alejados de todo pecado, a fin de expirar 
gozosos con el nombre de Jesús en el corazón y en los labios, 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 

Cuarto dolor y gozo 

Santo fiel, que tuvisteis parte en los misterios de nuestra redención, glorioso San José, aunque la 
profecía de Simeón acerca de los sufrimientos que debían pasar Jesús y María, os causó dolor, 
sin embargo, os llenó también de alegría, anunciándoos al mismo tiempo la salvación y 
resurrección gloriosa que de ahí se seguiría para un gran número de almas. 

Por este dolor y por este gozo, conseguidnos ser del número de los que por los méritos de Jesús y 
por la intercesión de la Virgen María han de resucitar gloriosamente. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 

Quinto dolor y gozo 

Custodio vigilante del Hijo de Dios hecho hombre, glorioso San José, ¡cuánto sufristeis teniendo 
que alimentar y servir al Hijo de Dios, particularmente a vuestra huida a Egipto!, ¡pero cuán grande 
fue vuestra alegría teniendo siempre con vos al mismo Dios y viendo derribados los ídolos de 
Egipto. 

Por este dolor y por este gozo, alcanzadnos alejar para siempre de nosotros al demonio, sobre 
todo huyendo de las ocasiones peligrosas, y derribar de nuestro corazón todo ídolo de afecto 
terreno, para que ocupados en servir a Jesús y María, vivamos tan sólo para ellos y muramos 
gozosos en su amor. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 

Sexto dolor y gozo 

Ángel de la tierra, glorioso San José, que pudisteis admirar al Rey de los cielos, sometido a 
vuestros más mínimos mandatos, aunque la alegría al traerle de Egipto se turbó por temor a 
Arquelao, sin embargo, tranquilizado luego por el Ángel vivisteis dichoso en Nazaret con Jesús y 
María. 

Por este dolor y gozo, alcanzadnos la gracia de desterrar de nuestro corazón todo temor nocivo, 
de poseer la paz de la conciencia, de vivir seguros con Jesús y María y de morir también asistidos 
de ellos. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria, 

Séptimo dolor y gozo 

Modelo de toda santidad, glorioso San José, que habiendo perdido sin culpa vuestra al Niño 
Jesús, le buscasteis durante tres días con profundo dolor, hasta que lleno de gozo, le 
encontrasteis en el templo, en medio de los doctores. 

Por este dolor y este gozo, os suplicamos con palabras salidas del corazón, intercedáis en nuestro 
favor para que no nos suceda jamás perder a Jesús por algún pecado grave. Mas si por desgracia 
le perdemos, haced que le busquemos con tal dolor que no nos deje reposar hasta encontrarle 



30 

favorable, sobre todo en nuestra muerte, a fin de ir a gozarle en el cielo y a cantar eternamente 
con Vos sus divinas misericordias. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Antífona 

Jesús mismo era tenido por hijo de José, cuando empezaba a tener como unos treinta años. 
Rogad por nosotros, San José, para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

Oración Final 

Oh Dios, que con inefable providencia, os dignasteis elegir al bienaventurado José por esposo de 
vuestra Santísima Madre, os rogamos nos concedáis tener como intercesor en los cielos al que en 
la tierra veneramos como protector. Vos que vivís y reináis por los siglos de los siglos. Amén. 

 

CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ  

Por amor de Dios Padre, Tú, San José, has sido llamado padre de Jesús y, unido a la maternidad 
espiritual de María, ahora también padre nuestro. A  ti consagramos nuestra vida y la misión que 
Dios nos ha encomendado. Te pedimos que intercedas por nosotros ante el Señor, que intercedas 
por la Santa Iglesia para su salvación, que intercedas en nuestra oración y la lleves a Dios.  

Tú, esposo de María, casto, justo, prudente y humilde, haz que estas virtudes, en ti gloriosas, 
afloren en nuestro espíritu y, para gloria de Dios, en el mundo.  

Haznos dulces y dóciles, tiernos y mansos con nuestro prójimo, especialmente con nuestros 
padres, hijos, familia y hermanos, no desde nuestra pequeñez sino desde Dios, dejando que Él 
sea en nosotros y nosotros en Él, que todopoderoso es. Amado San José enséñanos a 
desaparecer, como Tú que estás presente pero en Ti es sólo el Espíritu Divino el que permanece y 
Tú desapareces en el silencio del amor.  

Ruega para que en la presencia del Espíritu Santo, reconozcamos que sin Dios nada somos y 
nada podemos; ruega para que Dios obre en nuestro corazón como en el tuyo; ruega para que 
desaparezca nuestra pequeñez y aparezca tu grandeza, al reconocer nuestra debilidad en 
presencia de Su Amor. Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo; como era en el principio ahora y siempre por los siglos 
de los siglos Amén 

 

ROSARIO A SAN JOSÉ 

 + Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor Dios nuestro. 

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  

Oración: Oh San José, que con amor trabajaste la madera para en esta vida, vida pasajera, a tu 
familia el pan de cada día proveer; Oh San José, ahora en el cielo con Cristo, que extendido en el 
madero en el que vida  eterna al hombre dio, enséñanos a reconocer en el quehacer de cada día 
el camino hacia Dios.  

1-Por el tiempo que a María esperaste, danos la virtud para en silencio pacientemente esperar, 
esto es danos la paz. 

Padrenuestro, cinco Avemarías, un Gloria y la jaculatoria: 
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Amado San José haz crecer en mí la fe, que en ella buscaré, la esperanza y caridad. 

2-Por aceptar en castidad para María desposar, danos la virtud para vivir en pureza y castidad. 

3-Por aceptar la paternidad de Jesús, danos la virtud para sólo hacer la voluntad de Dios. 

4-Por el día que todo dejaste para tu Hijo salvar, danos la virtud para cumplir lo que Dios pida y 
vivir, como Tú, en santa obediencia. 

5-Por el día que tu Hijo encontraste hablando con sabiduría y callaste, danos la virtud de callar y 
aprender a escuchar al que en nombre de Dios habla.   

Oración: Tú, San José, patrono de las familias, protector de la Iglesia, defensor de la niñez y fiel 
guardián de las madres, ayúdanos para recibir la gracia y alcanzar así las virtudes gloriosas de tu 
corazón en la castidad, en la prudencia, en la justicia y en la humildad. Amén.  

Para terminar: Oración por el Santo Padre para que nos conduzca al triunfo del Inmaculado 
Corazón de María y del Sagrado Corazón de Jesús: 

Padrenuestro, tres Avemarías y Gloria. 

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén 

 

ORACIONES AL ESPÍRITU SANTO  
 

CONSAGRACIÓN AL ESPÍRITU SANTO  

Recibid ¡oh Espíritu Santo!, la consagración perfecta y absoluta de todo mi ser, que os hago en 

este día para que os dignéis ser en adelante, en cada uno de los instantes de mi vida, en cada 

una de mis acciones, mi director, mi luz, mi guía, mi fuerza, y todo el amor de mi corazón. 

Yo me abandono sin reservas a vuestras divinas operaciones, y quiero ser siempre dócil a 

vuestras santas inspiraciones. 

¡Oh Santo Espíritu! Dignaos formarme con María y en María, según el modelo de vuestro amado 

Jesús. Gloria al Padre Creador. Gloria al Hijo Redentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador. 

Amén 

 

Ven Espíritu Santo 

Ven, Espíritu Santo, Llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

Envía, Señor, tu Espíritu. 

Que renueve la faz de la Tierra.  

Oración: 

Oh Dios, que llenaste los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo; concédenos que, 

guiados por el mismo Espíritu, sintamos con rectitud y gocemos siempre de tu consuelo. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
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RESPLANDEZCA SOBRE NOSOTROS  

Padre omnipotente, el esplendor de tu gloria, Cristo, luz de luz, y el don de tu Espíritu Santo 

confirme los corazones de tus fieles, nacidos a la vida nueva en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor, Amén. 

 

TU QUE LO ACLARAS TODO 

Espíritu Santo, Tu que me aclaras todo, que iluminas todos los caminos para que yo alcance mi 

ideal. 

Tu que me das el don Divino de perdonar y olvidar el mal que me hacen y que en todos los 

instantes de mi vida estas conmigo. 

Quiero en este corto diálogo agradecerte por todo y confirmar que nunca quiero separarme de Ti, 

por mayor que sea la ilusión material. 

Deseo estar contigo y todos mis seres queridos en la gloria perpetua. 

Gracias por tu misericordia para conmigo y los míos. 

Gracias Dios mío. 

 

LETANIAS AL ESPIRITU SANTO 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 

Cristo, Padre celestial Ten piedad de nosotros. 

Dios hijo, Redentor del mundo 

Espíritu Santo que procedes 

Del Padre y del Hijo Te alabamos y te bendecimos. 

Espíritu del Señor, Dios de Israel. 

Espíritu que posees todo poder. 

Espíritu, fuente de todo bien. 

Espíritu que embelleces los cielos. 

Espíritu de sabiduría e inteligencia. 

Espíritu de consejo. 

Espíritu de fortaleza. 
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Espíritu de ciencia. 

Espíritu de piedad. 

Espíritu de temor del Señor. 

Espíritu, inspirador de los santos. 

Espíritu prometido y donado por el Padre. 

Espíritu de gracia y de misericordia. 

Espíritu suave y benigno. 

Espíritu de salud y de gozo. 

Espíritu de fe y de fervor. 

Espíritu de paz. 

Espíritu de consolación. 

Espíritu de santificación. 

Espíritu de bondad y benignidad. 

Espíritu, suma de todas las gracias. 

Cordero de Dios Que quitas los pecados del mundo. 

Perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo. 

Escúchanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo. 

Ten piedad de nosotros. 

  

¡VEN, ESPÍRITU DIVINO! 

(Secuencia de Pentecostés) 

Ven, Espíritu Divino 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 
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tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, infunde 

calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén. 

 

ORACION AL ESPIRITU SANTO 

Cardenal Verdier 

Oh Espíritu Santo, 

Amor del Padre, y del Hijo, 

Inspírame siempre 

lo que debo pensar, 

lo que debo decir, 

cómo debo decirlo, 
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lo que debo callar, 

cómo debo actuar, 

lo que debo hacer, 

para gloria de Dios, 

bien de las almas 

y mi propia Santificación. 

Espíritu Santo, 

Dame agudeza para entender, 

capacidad para retener, 

método y facultad para aprender, 

sutileza para interpretar, 

gracia y eficacia para hablar. 

Dame acierto al empezar 

dirección al progresar 

y perfección al acabar. 

Amén. 

 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO (de San Agustín) 

 Espíritu Santo, inspíranos, para que pensemos santamente. 

Espíritu Santo, incítanos, para que obremos santamente. 

Espíritu Santo, atráenos, para que amemos las cosas santas. 

Espíritu Santo, fortalécenos, para que defendamos las cosas santas. 

Espíritu Santo, ayúdanos, para que no perdamos nunca las cosas santas. 

 

VEN, ESPÍRITU CREADOR 

Rezada a diario por el Papa JPII * 

Ven, Espíritu Creador, 

visita las almas de tus fíeles 

y llena de la divina gracia los corazones, 

que Tú mismo creaste. 

Tú eres nuestro Consolador, 
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don de Dios Altísimo, 

fuente viva, fuego, caridad 

y espiritual unción. 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 

Tú, el dedo de la mano de Dios; 

Tú, el prometido del Padre; 

Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra. 

Enciende con tu luz nuestros sentidos; 

infunde tu amor en nuestros corazones; 

y, con tu perpetuo auxilio, 

fortalece nuestra débil carne, 

Aleja de nosotros al enemigo, 

danos pronto la paz, 

sé Tú mismo nuestro guía, 

y puestos bajo tu dirección, 

evitaremos todo lo nocivo. 

Por Ti conozcamos al Padre, 

y también al Hijo; 

y que en Ti, Espíritu de entrambos, 

creamos en todo tiempo., 

Gloria a Dios Padre, 

y al Hijo que resucitó, 

y al Espíritu Consolador, 

por los siglos infinitos. Amén. 

V. Envía tu Espíritu y serán creados. 

R. Y renovarás la faz de la tierra. 

Oremos. 

Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haznos 

dóciles a tu Espíritu para gustar siempre el bien y gozar de su consuelo. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 

R. Amén. 
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* En Enero de 1980, Juan Pablo II, hablando a un grupo de la renovación carismática dijo: 

Yo desde pequeño aprendí a rezarle al Espíritu Santo. Cuando tenía 11 años, me entristecía 

porque se me dificultaban mucho las matemáticas. Mi padre, me mostró en un librito el Himno 

'"VEN CREADOR ESPIRITU"', y me dijo: Rézalo y verás que El te ayuda a comprender. Llevo mas 

de 40 años rezando este himno todos los días y he sabido lo mucho que ayuda el Divino Espíritu. 

 

CONSAGRACIÓN DE LA FAMILIA AL ESPÍRITU SANTO 

 ¡Oh Dios Espíritu Santo! Postrados ante tu divina majestad, venimos a consagrarnos a Ti con todo 

lo que somos y tenemos. 

 Por un acto de la omnipotencia del Padre hemos sido creados, por gracia del Hijo hemos sido 

redimidos, y por tu inefable amor has venido a nuestras almas para santificarnos, comunicándonos 

tu misma vida divina. 

 Desde el día de nuestro bautismo has tomado posesión de cada uno de nosotros, 

transformándonos en templos vivos donde Tú moras juntamente con el Padre y el Hijo; y el día de 

la Confirmación fue la Pentecostés en que descendiste a nuestros corazones con la plenitud de 

tus dones, pera que viviéramos una vida íntegramente cristiana. 

 Permanece entre nosotros para presidir nuestras reuniones; santifica nuestras alegrías y endulza 

nuestros pesares; ilumina nuestras mentes con los dones de la sabiduría, del entendimiento y de 

la ciencia; en horas de confusión y de dudas asístenos con el don del consejo; para no desmayar 

en la lucha y el trabajo concédenos tu fortaleza; que toda nuestra vida religiosa y familiar esté 

impregnada de tu espíritu de piedad; y que a todos nos mueva un temor santo y filial para no 

ofenderte a Ti que eres la santidad misma. 

 Asistidos en todo momento por tus dones y gracias, queremos llevar una vida santa en tu 

presencia. 

Por eso hoy te hacemos entrega de nuestra familia y de cada uno de nosotros por el tiempo y la 

eternidad. Te consagramos nuestras almas y nuestros  cuerpos, nuestros bienes materiales y 

espirituales, para que Tú sólo dispongas de nosotros y de lo nuestro según tu beneplácito. Sólo te 

pedimos la gracia que después de haberte glorificado en la tierra, pueda toda nuestra familia 

alabarte en el cielo, donde con el Padre y el Hijo vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 Así sea. 

 

ESPOSO/ESPOSA POR SU FAMILIA 

Espíritu Santo, concededme para mí, para mi esposo(a) y para mis hijos, 

aquellos dones divinos con que fortalecisteis a los Apóstoles; aquella gracia 

poderosa que ilumina el entendimiento, mueve dulcemente la voluntad, y vence 

gloriosamente la concupiscencia. 

Concédenos el don de una clara inteligencia, 

el conocimiento del bien y buena 
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voluntad de ejercitarlo. 

Tomad bajo vuestra divina protección a mis hijos; 

preservadlos de toda pasión vergonzosa; protegedlos, libradlos de caer en los lazos de la 

seducción con que el demonio intenta hacerlos caer en el pecado. 

Hacedlos humildes, obedientes, 

honrados y temerosos de Dios; 

amantes de la verdad y de la religión. 

Dadles gracia para vencer los vicios y pasiones. 

Y a mi concededme la gracia y el acierto necesario para educarlos y dirigirlos y 

hacerme obedecer de ellos. 

 

VISITA EL HOGAR DE TUS FIELES 

Ven, Espíritu Dios Creador, 

y visita el hogar de tus fieles, 

haz un templo de gracia su pecho 

con el don de tu santa presencia. 

Tú, el amor que consuela a los hijos 

como eterno regalo del Padre, 

Caridad, Fuente viva de gracia 

Llama eterna de amor verdadero. 

Ilumine tu luz nuestros ojos, 

y tu amor se derrame en el alma, 

tu poder nos sostenga en la lucha 

y renueve las fuerzas cansadas. 

 Ilumine tu luz nuestros ojos 

y tu amor se derrame en el alma, 

sé la mano que venza en sus luchas, 

el sendero que guíe sus pasos. 

Haz que triunfen sus hijos al mal 

y que reine la paz en sus almas, 

fortalece la fe del creyente 
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que ha nacido a la vida divina. 

  

Demos gloria por siempre a Dios Padre 

y a Jesús triunfador de la muerte 

y al Espíritu, vida del alma, 

alabanza y honor para siempre. Amén. 

  

Por intercesión de María envía al Espíritu Santo 

Divino Padre Eterno, en nombre de Jesucristo y por la intercesión de la Siempre Virgen María; 

envía a mi corazón al Espíritu Santo. 

Espíritu Santo, Dios de infinita caridad, dame Tu Santo Amor. 

Espíritu Santo, Dios de las virtudes; conviérteme. 

Espíritu Santo, Fuente de luces celestes; 

disipa mi ignorancia. 

Espíritu Santo, Dios de infinita pureza; santifica mi alma. 

Espíritu Santo, que habitas en mi alma, transfórmala y hazla toda tuya. 

Espíritu Santo, Amor sustancial del padre y del Hijo, permanece siempre en mi corazón. 

Tres veces……Gloria al Padre……… 

Espíritu Santo, eterno amor………..etc. 

 

Invocaciones a María Santísima para recibir El ESPÍRITU SANTO 

¡Oh Purísima Virgen María!, que en tu inmaculada concepción fuiste hecha por el Espíritu Santo 

Tabernáculo escogido de la Divinidad, ¡ruega por nosotros! 

¡Y haz que el Divino Paráclito, 

venga pronto a renovar la faz de la tierra!. 

¡Oh Purísima Virgen María, que en el misterio de la encarnación fuiste hecha por el Espíritu Santo 

verdadera Madre de Dios, ruega por nosotros! 

¡Y haz que…………! 

¡Oh Purísima Virgen María, que estando en oración con los Apóstoles, en el Cenáculo fuiste 

inundada por el Espíritu Santo, ruega por nosotros! 

¡Y haz que…………… 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
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Envía Tu Espíritu y será una nueva creación. 

Y renovarás la faz de la tierra. 

 

ESPÍRITU SANTO, ALMA DE MI ALMA 

P. José Kentenich 

Espíritu Santo, eres el alma de mi alma, 

te adoro humildemente. 

Ilumíname, fortifícame, guíame, consuélame. 

Y en cuanto corresponde al plan eterno Padre Dios revélame tus deseos. 

Dame a conocer lo que el Amor eterno desea en mí. 

Dame a conocer lo que debo realizar. 

Dame a conocer lo que debo sufrir. 

Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración, debo aceptar, 

cargar y soportar. 

Sí, Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la voluntad del Padre. 

Pues toda mi vida no quiero ser otra cosa que un continuado perpetuo Sí a los 

deseos y al querer del eterno Padre Dios. 

 

ORACION PARA IMPLORAR EL ESPIRITU SANTO 

Divino Padre Eterno, en nombre de Jesucristo, 

y por la intercesión de la Santísima Siempre Virgen María, 

envía a mi corazón El Espíritu Santo. 

Ven, Espíritu Santo, a mi corazón y santifícalo. 

Ven, Padre de los pobres, y alíviame. 

Ven, autor de todo bien, y constélame. 

Ven, luz de las mentes e ilumíname. 

Ven, dulce huésped de los corazones, y no te apartes de mí. 

Ven, verdadero Refrigerio de mi vida, y renuévame. 

Tres veces……….Gloria al Padre……. 

Espíritu Santo, eterno Amor, 

Ven a nosotros con tus ardores, 



41 

Ven, inflama nuestros corazones. 

Gloria, adoración, bendición y amor a TÍ ETERNO DIVINO ESPÍITU, 

que has traído sobre esta tierra al Salvador de nuestras almas. 

¡Gloria y honor a su adorabilísimo corazón, que nos ama con amor infinito! 

Ven Espíritu Santo, 

Ven Potencia Divina de Amor, 

Ven y llena mi pobre corazón: 

Purifícalo, santifícalo, hazlo todo tuyo. 

 

Ven Espíritu de Amor y de Paz 

Compuesta por Juan Pablo II para el 1998, en preparación al gran jubileo 

(Espíritu Santo, dulce huésped del alma, 

muéstranos el sentido profundo del gran jubileo 

y prepara nuestro espíritu para celebrarlo con fe, 

en la esperanza que no defrauda, 

en la caridad que no espera recompensa 

Espíritu de verdad, que conoces las profundidades de Dios, memoria y profecía de la Iglesia, 

dirige la humanidad para que reconozca en Jesús de Nazaret el Señor de la gloria, el Salvador del 

mundo, 

la culminación de la historia. 

¡Ven, Espíritu de amor y de paz! 

Espíritu creador, misterioso artífice del Reino, 

guía la Iglesia con la fuerza de tus santos dones 

para cruzar con valentía el umbral del nuevo milenio 

y llevar a las generaciones venideras 

la luz de la Palabra que salva. 

Espíritu de santidad, aliento divino que mueve el universo, 

ven y renueva la faz de la tierra. 

Suscita en los cristianos el deseo de la plena unidad, 

para ser verdaderamente en el mundo signo e instrumento 

de la íntima unión con Dios y de la unidad del género humano. 
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¡Ven, Espíritu de amor y de paz! 

Espíritu de comunión, alma y sostén de la Iglesia, 

haz que la riqueza de los carismas y ministerios 

contribuya a la unidad del Cuerpo de Cristo, 

y que los laicos, los consagrados y los ministros ordenados colaboren juntos en la edificación del 

único reino de Dios. 

Espíritu de consuelo, fuente inagotable de gozo y de paz, 

suscita solidaridad para con los necesitados, 

da a los enfermos el aliento necesario, 

infunde confianza y esperanza en los que sufren, 

acrecienta en todos el compromiso por un mundo mejor. 

¡Ven, Espíritu de amor y de paz! 

Espíritu de sabiduría, que iluminas la mente y el corazón, 

orienta el camino de la ciencia y de la técnica 

al servicio de la vida, de la justicia y de la paz. 

Haz fecundo el diálogo con los miembros de otras religiones, 

y que las diversas culturas se abran a los valores del Evangelio. 

Espíritu de vida, por el cual el Verbo se hizo carne 

en el seno de la Virgen, mujer del silencio y de la escucha, 

haznos dóciles a las muestras de tu amor 

y siempre dispuestos a acoger los signos de los tiempos 

que tú pones en el curso de la historia. 

¡Ven, Espíritu de amor y de paz! 

A ti, Espíritu de amor, 

junto con el Padre omnipotente 

y el Hijo unigénito, 

alabanza, honor y gloria 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
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Ven, oh Espíritu Santo, atiéndenos, 

Espíritu del Padre, vivifícanos, 

Espíritu del Hijo, sálvanos. 

 Oh Amor eterno, llénanos, 

Con tu fuego, inflámanos, 

Con tu luz, ilumínanos. 

 Fuente viva, sácianos, 

De nuestros pecados, lávanos. 

Por tu unción, fortalécenos. 

 Por tu consuelo, confórtanos. 

Por tu gracia, guíanos. 

Por tus ángeles, protégenos. 

No permitas jamás que nos separemos de Ti, 

Dios Espíritu Santo, escúchanos. 

 Con el dedo de tu gracia, tócanos. 

Vierte en nosotros el torrente de la virtud. 

Fortalécenos con tus dones, 

Y con tus frutos, refrigéranos. 

 Líbranos del maligno enemigo, 

En la última batalla, úngenos, 

A la hora de la muerte, defiéndenos. 

 Entonces llámanos hacia Ti, 

Para que con todos los santos 

Alabemos al Padre, al Hijo y a Ti, 

Consolador piadoso y eterno. Amén 

 

ORACIONES PARA RECIBIR LOS DONES Y FRUTOS 

DEL ESPIRITU SANTO 

Envía Padre los dones del Espíritu Santo 

Eterno Padre, en nombre de Jesucristo 

y por la intercesión de la Siempre Virgen María, 
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envía a mi corazón al Espíritu Santo. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don de Sabiduría. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don de Entendimiento. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don de Consejo. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don de fortaleza. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don de Ciencia. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don de Piedad. 

Ven, Espíritu Santo, y dame el don del Santo Temor de Dios. 

Tres veces……….Gloria al Padre……….. 

Espíritu Santo, eterno Amor,….etc. 

 

PARA PEDIR LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO 

 Ven, Espíritu Creador, visita las almas de los fieles; e inunda con tu gracia los corazones que Tú 

creaste. 

Espíritu de Sabiduría, que conoces mis pensamientos más secretos, y mis deseos más íntimos, 

buenos y malos; ilumíname y hazme conocer lo bueno para obrarlo, y lo malo para detestarlo 

sinceramente. 

Intensifica mi vida interior, por el don de Entendimiento. 

Aconséjame en mis dudas y vacilaciones, por el don de Consejo. 

Dame la energía necesaria en la lucha contra mis pasiones, por el don de Fortaleza. 

Envuelve todo mi proceder en un ambiente sobrenatural, por el don de Ciencia. 

Haz que me sienta hijo tuyo en todas las vicisitudes de la vida, y acuda a Ti, cual niño con afecto 

filial, por el don de Piedad. 

Concédeme que Te venere y Te ame cual lo mereces; que ande con cautela en el sendero del 

bien, guiado por el don del santo Temor de Dios; que tema el pecado más que ningún otro mal; 

que prefiera perderlo todo antes que tu gracia; y que llegue un día a aquella feliz morada, donde 

Tú serás nuestra Luz y Consuelo, y, cual tierna madre; enjugas “toda lágrima de nuestros ojos”, 

donde no hay llanto ni dolor alguno, sino eterna felicidad. Así sea. 

 

PARA PEDIR LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 

Espíritu de Caridad, haznos amar a Dios y a nuestros semejantes como Tú quieres que los 

amemos. 

Espíritu de Gozo, otórganos la santa alegría, propia de los que viven en tu gracia. 

Espíritu de Paz, concédenos tu paz, aquella paz que el mundo no puede dar. 
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Espíritu de Paciencia, enséñanos a sobrellevar las adversidades de la vida sin indagar el por qué 

de ellas y sin quejarnos. 

Espíritu de Benignidad, haz que juzguemos y tratemos a todos con benevolencia sincera y rostro 

sonriente, reflejo de tu infinita suavidad. 

Espíritu de Bondad, concédenos el desvivirnos por los demás, y derramar a manos llenas, 

cuantas obras buenas nos inspires. 

Espíritu de Longanimidad, enséñanos a soportar las molestias y flaquezas de los demás, como 

deseamos soporten las nuestras. 

Espíritu de Mansedumbre, haznos mansos y humildes de corazón, a ejemplo del Divino Corazón 

de Jesús, obra maestra de la creación. 

Espíritu de Fe, otórganos el no vacilar en nuestra fe, y vivir siempre de acuerdo con las 

enseñanzas de Cristo, e iluminados por tus santas inspiraciones. 

Espíritu de Modestia, enséñanos a ser recatados con nosotros mismos, a fin de no servir nunca 

de tentación a los demás. 

Espíritu de Continencia, haznos puros y limpios en nuestra vida interior, y enérgicos en rechazar 

cuanto pudiera manchar el vestido blanco de la gracia. 

Espíritu de Castidad, concédenos la victoria sobre nosotros mismos; haznos prudentes y castos; 

sobrios y mortificados; perseverantes en la oración y amantes de Ti, oh Dios del Amor hermoso. 

Así sea. 

 

ENTREGA AL ESPÍRITU SANTO 

implorando sus dones y frutos 

Espíritu Santo, Dios eterno, cuya gloria llena los cielos y la tierra, heme aquí postrado 

humildemente en tu presencia. Te ofrezco y te hago entrega de mi cuerpo y de mi alma. Adoro el 

resplandor de tu pureza, de tu justicia inmutable y del poder de tu amor. 

 No permitas que te ofenda o resista a las inspiraciones de tu gracia; antes bien dirige mi 

entendimiento, a fin de que escuche dócilmente la voz de tus inspiraciones y las siga, hallando en 

tu misericordia un amparo contra mi debilidad. 

  

Espíritu de Sabiduría, domina todos mis pensamientos, palabras y obras. 

Espíritu de Entendimiento, ilumíname e instrúyeme. 

Espíritu de Consejo, guíame en mi inexperiencia. 

Espíritu de Ciencia, ahuyenta mi ignorancia. 

Espíritu de Fortaleza, hazme perseverante en el servicio de Dios; dame fuerzas para proceder en 

todo con bondad y benevolencia, con mansedumbre y sinceridad, con paciencia y caridad, con 

alegría y longanimidad. 
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Espíritu de Piedad, hazme afectuoso y filial en mis relaciones con Dios. 

Espíritu del Santo Temor de Dios, líbrame de todo mal. 

Espíritu de Paz, dame tu paz. 

Espíritu de Santidad, adorna con las celestiales virtudes de pureza y modestia el templo que has 

elegido por tu morada y preserva siempre mi alma, con tu gracia omnipotente, de la ruina del 

pecado. Así sea. 

 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO DISTRIBUIDOR DE LOS CARISMAS 

 Espíritu Santo: 

Concede a tu Iglesia miembros llenos de tu gracia que con sus luces iluminen al Pueblo de Dios; 

Dale miembros orantes que atraigan sobre la Iglesia las bendiciones de Dios y hagan frente a los 

ataques del maligno; 

Dale miembros llenos de tu amor, que sirvan desinteresadamente al prójimo; 

Dale miembros santos para el progreso de la vida espiritual; 

Que como bautizados y confirmados sirvamos a la Iglesia con el don que Tú nos has dado. Hay 

diversidad de dones, pero un solo Espíritu. Que Tú seas el vínculo de unidad en la multiplicidad de 

los ministerios. Amén. 

 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

(de Juan XXIII – adaptación) 

Espíritu Santo, perfecciona la obra que Jesús comenzó en mí. 

Apura para mí el tiempo de una vida llena de tu Espíritu. 

Mortifica en mí la presunción natural. 

Quiero ser sencillo, lleno de amor de Dios y constantemente generoso.  

Que ninguna fuerza humana me impida hacer honor a mi vocación cristiana. 

Que ningún interés, por descuido mío, vaya contra la justicia. Que ningún egoísmo reduzca en mí 

los espacios infinitos del amor. 

Todo sea grande en mí. 

También el culto a la verdad y la prontitud en mi deber hasta la muerte. 

Que la efusión de tu Espíritu de amor venga sobre mí, sobre la Iglesia y sobre el mundo entero. 

 

CONSAGRACIÓN Y PETICIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

- Espíritu Santo, Divino Consolador y Huésped de mi alma, te adoro, te alabo y te bendigo. 



47 

- Me consagro hoy de nuevo a Ti, para que me invadas con tu gracia, ordenes mis facultades y 

sentidos, me ilumines, fortalezcas, serenes y bendigas. 

  

INUNDA MI INTELIGENCIA CON TU LUZ PARA CONOCER: 

Tu Divina Voluntad 

Lo que puedo y debo hacer 

Lo que debo y puedo modificar 

Lo que no depende de mí cambiar 

Cómo debo conducirme en los acontecimientos de la vida 

  

ROBUSTECE MI VOLUNTAD CON EL DON DE LA FORTALEZA: 

Para cumplir constantemente con mi deber 

Observar fielmente mis promesas 

Conformarme con tu voluntad 

Afrontar los problemas y dificultades 

Luchar eficazmente contra el mal 

Soportar las molestias y enfermedades 

Para ser bondadoso, tolerante y paciente 

  

GRACIAS TE DOY: 

Por haberme hecho cristiano 

Por posibilitarme conocerte y amarte 

Por haberme infundido devoción hacia Ti 

Por haberme colmado de gracias y favores 

  

TE RUEGO ME AYUDES: 

A perseverar en tu amor 

Vivir y obrar en comunión contigo 

Hacer fructificar en mí tus dones 

Permanecer fiel a tus inspiraciones 

Secundar generosamente tus deseos 
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Evitar lo que te contrita y ofende 

Extender tu reinado en mis prójimos 

Contemplarte eternamente en el cielo. 

 

ORACIÓN BÍBLICA AL ESPÍRITU SANTO 

Espíritu Santo, 

haznos verdaderamente espirituales en Ti,    Col 1,9 

Sométenos a tu influencia 

y habita en nuestras almas,                       1 Cor 2,12 

anima nuestros cuerpos,                            1 Cor 15,44 

vivifica todas nuestras obras,                     1 Cor 2,13 

pronuncia Tú nuestra plegaria,                    Ef 5,19 

para que seamos hijos del Padre                  Ef 4,6 

y hermanos de Cristo, nuestro Salvador.       Rom 8,29 

Amén. 

 

VEN, ESPÍRITU CREADOR 

Ven, Espíritu Santo Creador, 

A visitar nuestro corazón, 

repleta con tu gracia viva y celestial, 

nuestras almas que Tú creaste por amor. 

 

Tú que eres llamado Consolador, 

don del Dios altísimo y Señor, 

vertiente viva, fuego, que es la caridad, 

y también espiritual y divina unción. 

  

En cada sacramento te nos das, 

dedo de la diestra paternal. 

Eres Tú la promesa que el Padre nos dio, 

con tu palabra enriqueces nuestro cantar. 
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Nuestros sentidos has de iluminar, 

Los corazones enamorar, 

y nuestro cuerpo, presa de la tentación, 

con tu fuerza continua has de afirmar. 

  

Lejos al enemigo rechaza, 

Tu paz danos pronto, sin tardar, 

Y siendo Tú nuestro buen guía y conductor, 

Evitemos así toda sombra de mal. 

  

Concédenos al Padre conocer, 

A Jesús, su Hijo comprender, 

Y a Ti, Espíritu de ambos por amor, 

te creamos con ardiente y sólida fe. 

   

Al Padre demos gloria, pues es Dios, 

a su Hijo que resucitó, 

y también al Espíritu Consolador 

por todos los siglos de los siglos, honor. Amén. 

  

AL ESPÍRITU SANTO POR VOCACIONES 

 ¡Espíritu Santo! Jesús invita a los hombres a seguirle. A uno invita a dejar las redes de pesca, a 

otro el campo, a un tercero la mesa de recaudaciones; a todos llama personalmente. Él pronuncia 

las palabras de invitación: “Ven, sígueme” (Mt 4,19). Y ellos siguen la llamada y aceptan sus 

exigencias. 

 ¡Espíritu Santo! Tú despiertas las vocaciones religiosas. Tú suscitas el anhelo del perfecto 

seguimiento de Jesús en los corazones de los jóvenes. 

 Tú confieres a cada uno tus dones según tu beneplácito, y nadie llega al sacerdocio o al estado 

religioso sin tu moción, sin tu impulso amoroso y si tu guía. 

 Para que la Iglesia de hoy tenga vocaciones, es necesaria tu acción. Por eso te pedimos hagas 

germinar la gracia de la vocación en el corazón de muchas personas. Dales valor para seguir con 

generosidad el llamado y vivir con alegría su vocación. 
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Consérvales el primer amor a Cristo, para que perseveren fieles y lleven mucho fruto, como los 

sarmientos que permanecen unidos a la vid. “Enciende en nosotros la luz de la gracia, derrama 

amor en el corazón vacío, y robustece siempre con tu fuerza la debilidad de nuestro cuerpo”. 

Amén. 

  

 

 

ORACIONES DE LA IGLESIA CATOLICA 
 
 
ORACIÓN POR LOS MORIBUNDOS 
 
Señales de muerte próxima 
Conviene tener algún conocimiento de las señales de muerte inminente, para que así puedan los 
que asisten al enfermo auxiliarle con oportunidad en tan apurado trance. Las principales señales 
son: cuando falta el pulso o está intermitente o intercadente; cuando tiene la respiración anhelosa; 
cundo sus ojos están hundidos y vidriosos, o más abiertos de lo acostumbrado; cuando se pone la 
nariz afilada y blanquecina en la extremidad; cuando la respiración se parece al soplo de un fuelle; 
cuando se pone el rostro pajizo, cárdeno y amoratado; cuando se baña la frente de un sudor frío; 
cuando el enfermo coge las hilachas y pelusillas de las sábanas; cuando se enfrían todas las 
extremidades, etc. 
Las señales más próximas de que el enfermo va a expirar son: la respiración intermitente y 
lánguida; la falta de pulso; la contracción o rechinamiento de dientes; la destilación a la garganta; 
un débil suspiro o gemido; una lágrima que sale por sí misma y el torcer la boca, los ojos y todo el 
cuerpo. Cuando el enfermo se halle en alguna de estas últimas señales, entonces el que le asiste 
sugerirá con fervor y frecuencia, y dirigiendo la voz algo más recia a la frente, las jaculatorias 
siguientes: 
 
1. JACULATORIAS 
 
En vuestras manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
Jesús mío, os encomiendo esta mi alma, que redimisteis con vuestra preciosísima sangre. 
Jesús mío, quiero morir profesando vuestra fe; creo cuanto habéis revelado. 
Jesús mío, mi amor, yo os amo, me pesa de haberos ofendido. 
¡Oh mi Dios, se acerca el momento de veros y poseeros para siempre! 
¡ Oh, quién siempre os hubiera amado, quién nunca os hubiera ofendido! 
¡Oh María, Madre de Dios y Madre mía! Rogad por mí ahora que me hallo en la hora de mi 
muerte. 
Jesús mío, salvadme. 
María, Madre mía, amparadme. 
San José glorioso, asistidme. 
Arcángel San Miguel, socorredme; libradme de los enemigos. 
Ángel santo, custodio mío, acompañadme a la presencia de Dios. 
Ángeles todos, venid a mi socorro, que me hallo en necesidad de vosotros. 
Santos y Santas, auxiliadme y alcanzadme una buena muerte. Amén. 
 
2. INVOCACIONES POR LOS MORIBUNDOS. 
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Recibe, Señor, a tu siervo (sierva) en el lugar que debe esperar de tu Misericordia. R/ Amén. 
Libra, Señor el Alma de tu siervo (a) de todos los peligros del infierno, de los lazos de las penas y 
de todas las tribulaciones. R/Amén. 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Enoc y a Elías de la muerte común a los 
hombres. R/. Amén 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Noé del diluvio. R/.Amén. 
Libra Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Isaac de ser inmolado, y de la mano de su 
padre Abrahán. R/. Amén. 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Lot de Sodoma y de las llamas del fuego. R/. 
Amén. 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Moisés de la mano del Faraón, rey de los 
egipcios. R/. Amén. 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Daniel en el foso de los leones. R/. 
Amén. 
Libra, Señor, el Alma a tu siervo (a), como libraste a los tres jóvenes del horno de fuego ardiente, y 
de las manos de un rey cruel. R/. Amén. 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a David de las manos del rey Saúl, y de las 
manos de Goliat. R/. Amén 
Libra, Señor, el Alma de tu siervo (a), como libraste a Pedro y Pablo de las cárceles. R/. 
Amén . 
Y así como libraste de atrocísimos tormentos a tu Dichosísima Virgen y Mártir Tecla, así también 
dígnate librar el Alma de tu siervo (a), y concédele que contigo pueda gozar de los bienes del 
cielo. 
Oremos: Encomendámoste, Señor, el Alma de tu siervo (a) y te rogamos, Señor Jesucristo, 
Salvador del mundo, que no dejes de colocar en el Seno de tus Patriarcas a esta Alma, por la cual 
Misericordiosamente bajaste a la tierra. Reconoce Señor, a tu hechura, criada, no por dioses 
extraños, sino por Ti, único Dios Vivo y Verdadero. En efecto, no hay Dios fuera de Ti, ni 
comparable en tus obras. Alegra, Señor, esta Alma en tu presencia, y no te acuerdes de sus 
antiguas iniquidades excesos que suscito la violencia y ardor de sus pasiones. Pues aunque haya 
pecado, no ha negado al Padre, ni al Hijo, ni al Espíritu Santo, sino que creyó, y tuvo amor y celo 
del Dios que hizo todas las cosas. 
Señor, te suplicamos que olvides los delitos e ignorancias de su juventud; pero acuérdate de él en 
la Gloria de tu Caridad, según tu Gran Misericordia. 
Ábranse los cielos y alégrense con él los Ángeles. Recibe a tu siervo (a), en su Reino. 
Recíbale San Miguel, Arcángel de Dios, que mereció ser Príncipe de la Milicia Celeste. 
Salgan a su encuentro los Santos Ángeles de Dios, y condúzcanle a la Ciudad Celestial, 
Jerusalén. Recíbale el Bienaventurado Pedro Apóstol a quien se dieron las llaves del reino de los 
cielos. 
Ayúdele el Apóstol San Pablo que digno vaso de elección. Interceda por él San Juan, Apóstol de 
Dios a quien fueron revelados los Secretos del Cielo. Rueguen por él todos los Santos Apóstoles, 
a quienes el Señor diò el poder de atar y desatar. 
Intercedan por él todos los Santos y escogidos de Dios, que en este mundo sufrieron grandes 
tormentos por el Nombre del Cristo; para que desligado de las cadenas de la carne merezca llegar 
al Glorioso Reino de los Cielos, por la Gracia de Nuestro Señor Jesucristo, quien con el Padre y el 
Espíritu Santo Vive y Reina por los siglos de los siglos. R/. Amén. 
 
3. ORACION 
 
La Clementísima Virgen María, Madre de Dios, Piadosísimo Consuelo de los tristes, encomiende a 
su Hijo el Alma del siervo(a) __________ para que con esta intervención 
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maternal, no tema los horrores de la muerte; sino que con su compañía llegue alegre a la deseada 
Patria Celestial. R/. Amén. 
A ti acudo San José, Patrono de los moribundos, a tí en cuyo dichoso tránsito estuvieron solícitos 
Jesús y María; por estas dos carísimas prendas te encomiendo con empeño el Alma de este tu 
siervo(a) __________________ que lucha en la extrema agonía; para 
que por tu protección sea libre de las asechanzas del diablo y de la muerte perpetua, y merezca ir 
a los Gozos Eternos. 
 
4. CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA (en página xx)  
 
Jesús: “Defenderé como Mi propia Gloria a cada alma que rece esta Coronilla en la hora de la 
muerte, o cuando los demás la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el mismo perdón. 
Cuando cerca de un agonizante es rezada, se aplaca la ira Divina, y la insondable misericordia 
envuelve al alma y se conmueven las entrañas de Mi misericordia por la dolorosa pasión de mi 
hijo” (811). 
(se utiliza un rosario común de cinco decenas) 
 
Comenzar con un Padre Nuestro, Avemaría, y Credo (de los apóstoles). 
 
En las cuentas grandes correspondientes al Padre Nuestro (una vez) decir: 
 
"Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, 
la Sangre, el Alma y la Divinidad 
de Tu Amadísimo Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros 
pecados y los del mundo entero." 
 
En las cuentas pequeñas correspondientes al Ave María (diez veces) decir: 
 
"Por Su dolorosa Pasión, 
ten misericordia de nosotros 
y del mundo entero." 
 
Al finalizar las cinco decenas de la coronilla se repite tres veces: 
 
"Santo Dios, Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, ten piedad de 
nosotros y del mundo entero." 
 
Oración final (opcional): 
 
“Oh Sangre y agua que brotaste del Corazón de Jesús como una fuente de misericordia para 
nosotros, en Ti confío.” 
 
Rezar un Salve por la Virgen María  
 
5. ORACION POR UN MORIBUNDO 
 
En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo amen. 
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Que la Clementísima Virgen María Madre de Dios piadosísima consoladora de los afligidos 
encomiende a su Hijo el alma de su siervo ..... ( se pronuncia el nombre del 
moribundo) para que por su intersección maternal no tema los horrores de la muerte sino que 
entre en gozos en su compañía en la deseada mansión de la Patria Celestial. A voz recurro San 
José Patrón de los moribundos y a voz en cuyo tránsito asistieron solícitos Jesús y María. Os 
encomiendo encarecidamente por ambas prendas carísimas, el alma de vuestro siervo ..... que se 
haya en su última agonía para que bajo vuestra 
protección se vea libre de las acechanzas del demonio y de la muerte perpetua y merezca llegar a 
los gozos eternos de la gloria, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén . 
 
6. ORACIÓN 
 
¡Oh Dios de bondad, Dios clemente, Dios que, según la multitud de tus misericordias, 
perdonas a los arrepentidos, y por la gracia de una entera remisión borras las huellas de 
nuestros crímenes pasados! Dirige una mirada compasiva a tu siervo N.; recibe la 
humilde confesión que te hace de sus culpas, y concédele el perdón de todos sus 
pecados. Padre de misericordia infinita, repara en él todo lo que corrompió la fragilidad 
humana y manchó la malicia del demonio; júntale para siempre con el cuerpo de la 
Iglesia, como miembro que fue redimido por Jesucristo. Ten, Señor, piedad de sus 
gemidos, compadécete de sus lágrimas, y puesto que no espera sino en tu misericordia, 
dígnate dispensarle la gracia de la perfecta reconciliación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 
 
 
7. ORACION POR UNO QUE ACABA DE MORIR 
 
Padre, te encomendamos a tu hijo (a) ________, para que viva unido (a) a Ti después 
de haber muerto para el mundo, y Tú que eres la misma Bondad, dígnate perdonarle los pecados 
que haya cometido por la fragilidad de su condición humana. Por Cristo Nuestro Señor. R/. Amén. 
Oh Dios, Padre de Bondad, nuestra fe proclama a tu Hijo, Muerto y Resucitado; concede, propicio, 
por tu Ministerio Pastoral, que tu hijo (a) ______________que se durmió en Cristo se alegre, por 
El, al resucitar. Por Cristo 
Nuestro Señor, Amén 
 
8. ORACION DE SAN AGUSTIN 
 
Señor Mío Jesucristo, que por la Redención del mundo quisiste nacer, ser circuncidado 
despreciado de los judíos, vendido por el traidor Judas con beso de falsa paz, atado y llevado para 
ser crucificado como inocente cordero, presentado ante los tribunales de Anás y Caifás, Herodes y 
Pilatos, acusado con falsos testimonios, lastimado con afrentas y azotes, y escupido y coronado 
con espinas; que quisiste ser herido con caña, cubierto el rostro, desnudo y clavado en la Cruz, 
levantado en ella y puesto entre ladrones; que quisiste que te diesen a beber hiel y vinagre, y ser 
herido con una lanza: por estas tus Santísimas Penas, que yo, aunque indigno, he traído a mi 
memoria, y por tu Santísima Cruz y muerte, líbrame de las penas del infierno y llévame adonde 
llevaste al buen ladrón crucificado contigo, que con Dios Padre, en Unidad del Espíritu Santo, 
Vives y Reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
9. ORACION A SAN JOSE 
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A Vos recurro, San José, Patrón de los moribundos, y a Vos, en cuyo tránsito asistieron solícitos 
Jesús y María, os encomiendo encarecidamente por ambas prendas carísimas el alma de vuestro 
siervo (o sierva) N., que se halla en su última agonía, para que bajo vuestra protección se vea libre 
de las asechanzas del diablo y de la muerte perpetua, y merezca llegar a los gozos eternos de la 
Gloria. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 
 
10. DEVOCION DE LOS TRES PADRES NUESTROS PARA LA AGONIA  
 
(oración para rezar por los moribundos) 
(Recémosla por las personas que nos son queridas, cuya salvación deseamos, en cuanto 
sepamos que están para morir, seguros de que será el mejor bien que podamos hacerles: y 
pudiendo rezarse tanto cerca del moribundo, como lejos de donde esté.) 
HISTORIA: 
Cuenta Dionisio Cartusiano que estando un Sumo Pontífice para morir, preguntó a un camarero 
suyo ¿qué haría por su Beatitud después de morir?, y habiendo respondido que todos los 
sufragios posibles y los que el papa le mandara, el dijo este: "No te pido otra cosa sino que, 
cuando me vieres en agonía, me digas tres veces la oración del Padre Nuetro con las oraciones 
que leerás en este papel (y son las que pondremos a continuación). 
El camarero prometió cumplirlo, y así lo hizo en el momento indicado. 
Murió el Papa, y luego se apareció a su camarero, muy resplandeciente y dándole muchas gracias 
y diciendo: 
->"Ya sin tropiezo alguno he ido al cielo, porque después del primer Pater Mostrando Nuestro 
Señor su sudor sanguíneo al Padre Eterno, toda angustia se me quitó".->"Después del segundo 
Pater, por la amargura de de su pasión y dolores, borró todos mis pecados". 
->"Y después del tercer Pater, Cristo Señor nuestro me abrió los cielos y me concedió la gloria de 
los Bienaventurados". 
 
PRIMER PADRE NUESTRO 
 
Padre nuestro y Ave María 
Señor mío Jesucristo, que por aquella agonía de muerte que en el monte Olivete sentiste, por la 
fervorosa oración que por nosotros hiciste, y por aquel sudor que tuviste tan copioso que como 
gotas de sangre corría hasta el suelo; 
Te suplico lo ofrezcas todo de nuevo a Dios Padre todopoderoso, y lo presentes ante su divino 
acatamiento en satisfacción de los muchos y graves pecados de éste tu siervo, y líbralo en esta 
hora de su muerte de todas las penas y angustias que teme haber merecido por sus pecados. Tú 
que con el Padre y con el Espíritu Santo vives y reinas por todos los siglos de los siglos. Amén. 
 
SEGUNDO PADRE NUESTRO 
 
Padre nuestro y Ave María 
Señor mío Jesucristo, que te dignaste morir por nosotros en una cruz suplico que todas las hieles 
y amarguras de tu sagrada pasión y muerte afrentosa, que por nosotros padeciste en la Cruz, y 
más en particular cuando tu santísima alma salió de tu santísimo cuerpo, tengas por bien de 
ofrecerles y presentarlas a Dios Padre Todopoderoso, por el alma de este tu siervo, y líbralo en 
esta hora de su muerte de todas las penas y aflicciones que teme haber merecido por sus 
pecados Tú que con el Padre y el Espíritu Santo vives y reinas por todos los siglos de los siglos, 
Amén. 
 
TERCER PADRE NUESTRO 
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Padre nuestro y Ave María 
Señor mío Jesucristo, que por la boca del Profeta dijiste 
"Con amor perpetuo te amé, y por eso te traje a Mí, habiendo compasión de tí", Te suplico que 
esta tu misma caridad que te trajo el cielo al suelo para sufrir tantas penalidades y amarguras, 
tengas por bien de ofrecerla y representarla a Dios Padre Todopoderoso por el alma de tu siervo 
(Se dice el nombre del agonizante), y líbrale de todas las penas y congojas que teme haber 
merecido por sus pecados. Salva su alma de esta hora, ábrele la puerta de la vida y concédele 
que se alegre con tus Santos en la eterna gloria. Tú que por el Padre y con el Espíritu Santo vives 
y reinas por los siglos de los siglos Amén. 
 
ORACION FINAL 
 
Señor mío Jesucristo, pues nos redimiste con tu sangre preciosa, escribe en el alma de este tu 
siervo ….(se dice su nombre) …..tus sacratísimas llagas con tu sangre, para que 
aprenda a leer en ellas tu dolor contra todos los dolores y penas que por sus pecados teme que ha 
merecido, imprime en él tu amor para que se una a Tí con un amor indisoluble, con el cual nunca 
se pueda apartar de Tí y de todos tus escogidos. 
Hazla, Señor, participante de tu Santísima Encarnación, de tu amarguísima Pasión, de tu gloriosa 
Resurrección y de tu admirable Ascención, hazla participante de todas las oraciones y beneficios 
que se hacen en tu Santa Iglesia; y hazla participante de todas las bendiciones, gracias, méritos y 
gozos de tus escogidos, que te agradaron desde el principio del mundo; y concédela que con 
todos estos en tu presencia te goce eternamente. Tú que vives y reinas con Dios Padre, en unidad 
del Espíritu Santo. Amén. 
 
 
11. PETICION POR LOS ENFERMOS QUE VAN A MORIR 
 
PADRE DE LOS ENFERMOS; ACERCATE A LA CABECERA DE TODOS LOS ENFERMOS DEL 
MUNDO. 
DE LOS QUE EN ESTE MOMENTO HAN PERDIDO YA EL CONOCIMIENTO Y VAN A MORIR. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE HAN COMENZADO AHORA SU AGONIA. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE HAN PERDIDO TODA ESPERANZA DE CURACION. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE GRITAN Y LLORAN DE DOLOR. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE NO PUEDEN CURARSE POR FALTA DE DINERO. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE DESEARIAN ANDAR MUCHO Y TIENEN QUE QUEDARSE INMOVILES. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE TENDRIAN QUE ACOSTARSE Y LA POBREZA LOS OBLIGA A TRABAJAR. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE BUSCAN VANAMENTE EN EL LECHO UNA POSICION MENOS DOLOROSA. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE PASAN LARGAS NOCHES SIN PODER DORMIR. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE AQUELLOS A QUIENES TORTURA EL PENSAMIENTO DE SU FAMILIA EN RUINA. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE HAN DE RENUNCIAR A SUS MAS ACARICIADOS PROYECTOS EN EL FUTURO. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
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SOBRE TODO , DE LOS QUE NO CREEN EN DIOS. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE SE REBELAN Y MALDICEN A DIOS. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
DE LOS QUE NO SABEN QUE JESUCRISTO PADECIO POR ELLOS. 
*TE LO PEDIMOS , SEÑOR. 
 
 
12. ORACION AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
 
¡Oh Misericordioso Jesús, abrasado en Ardiente Amor de las Almas! 
Te suplico por las agonías de tu Sacratísimo Corazón y por los 
Dolores de tu Inmaculada Madre, que laves con tu Sangre a todos los pecadores de la tierra que 
estén ahora en la agonía y tienen que morir hoy. Amén. 
Corazón Agonizante de Jesús, ten Misericordia de los moribundos. 
 
 
13. ORACION 
 
¡Oh Dios de Bondad, Dios Clemente, Dios que, según la multitud de tus Misericordias, perdonas a 
los arrepentidos, y por la Gracia de una entera remisión borras las huellas de nuestros crímenes 
pasados! 
Dirige una mirada compasiva a tu siervo ________________recibe la humilde confesión 
que te hace de sus culpas, y concédele el perdón de todos sus pecados. Padre de Misericordia 
Infinita, repara en él todo lo que corrompió la fragilidad humana y manchó la malicia del demonio; 
júntale para siempre con el Cuerpo de la Iglesia, como miembro que fue Redimido por Jesucristo. 
Ten, Señor, piedad de sus gemidos, compadécete de sus lágrimas, y puesto que no espera sino 
en tu Misericordia, dígnate dispensarle la Gracia de la Perfecta Reconciliación. Por Jesucristo, 
Nuestro Señor. Amén. 
 
14. ORACION 
 
Sal de este mundo, Alma Cristiana, en Nombre de Dios Padre Todopoderoso, que te creó; 
En Nombre de Jesucristo Hijo de Dios Vivo, que padeció por ti; 
En nombre del Espíritu Santo, que en ti se infundió; 
En Nombre de la Gloriosa y Santa Virgen María, Madre de Dios; 
En Nombre del Bienaventurado José, ínclito Esposo de la misma Virgen; 
En Nombre de los Ángeles y Arcángeles; 
En Nombre de los Tronos y Dominaciones; 
En Nombre de los Principados y Potestades; 
En el de los Querubines y Serafines; 
En el de los Patriarcas y Profetas; 
En el de los Santos Apóstoles y Evangelistas; 
En el de los Santos Mártires y Confesores; 
En el de los Santos Monjes y Ermitaños; 
En Nombre de las Santas Vírgenes y de todos los Santos y Santas de Dios. 
Sea hoy en Paz tu Descanso y tu habitación en la Jerusalén Celestial. 
 
15. SUPLICAS 
 
Señor: Recibe a tu Siervo en el lugar de la Salvación que espera de tu Misericordia. 
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R. Así sea. 
Señor: Libra el Alma de tu siervo de todos los peligros del infierno, de sus castigos y males. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como preservaste a Henoch y Elías de la muerte común a todos los 
hombres. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Noé del diluvio. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Abraham de la tierra de los Caldeos. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Job de sus padecimientos. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Isaac de su Padre Abraham cuando iba a inmolarle. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Lot de Sodoma y de la lluvia de fuego. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Moisés de las manos de Faraón, rey de Egipto. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Daniel del lago de los leones. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a los tres jóvenes del horno encendido y de las manos del rey 
impío. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a Susana del falso testimonio. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a David de las manos de Saúl y Goliat. 
R. Así sea. 
Señor: Libra su Alma, como libraste a San Pedro y San Pablo de las prisiones. 
R. Así sea. 
Y como libraste a la Bienaventurada Tecla, Virgen y Mártir, de los más crueles tormentos, dígnate 
librar el Alma de tu siervo, y permítele gozar a tu lado de los Bienes Eternos. 
R. Así sea. 
 
 
CORONILLA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR 

 

(FRENTE AL SANTÍSIMO) 

1.- Credo. 

2.- Pésame 

Pésame Dios mío y me arrepiento de todo corazón de haberte ofendido. Pésame por el 
infierno que merecí y por el cielo que perdí; pero mucho más me pesa porque pecando 
ofendí un Dios tan bueno y tan grande como vos; antes querría haber muerto que haberle 
ofendido, y propongo firmemente ayudado por tu divina gracia, no pecar mas y evitar las 
ocasiones próximas de pecado. Amén. 

Cinco misterios de 10 decenas (5x10) 

Primer Misterio 

• 1 Padrenuestro. 



58 

• 10 veces "Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y la Virgen concebida sin 
pecado original." 

• Un Gloria 

Segundo al quinto misterio, igual. 

Finaliza: 

1 Padrenuestro. 
3 Avemarías. 
1 Gloria 

 
 
TRES AVE MARÍA  

 

Preocupada la religiosa benedictina que luego fue Santa Matilde por el buen fin de su vida, rogó 

insistentemente a la Virgen Santísima "que la asistiera a la hora de la muerte"; y acogiendo 

benignamente su súplica, la Madre de Dios se manifestó a la implorante, diciéndole: 

"Sí que lo haré; pero quiero que por tu parte me reces diariamente tres Avemarías, 

conmemorando, en la primera, el Poder recibido del Padre Eterno; en la segunda, la 

Sabiduría con que me adornó el Hijo; y, en la tercera, el Amor de que me colmó el Espíritu 

Santo". 

Y esta promesa se extendió en beneficio de todos cuantos ponen en práctica ese rezo diario de 

las tres Avemarías. 

La práctica de esta devoción no puede ser ni más fácil, ni más breve. Fácil es, porque se concreta 

a rezar todos los días tres Avemarías agradeciendo a la Santísima Trinidad los dones de Poder, 

Sabiduría y Amor que otorgó a la Virgen Inmaculada, e instando a María a que use de ellos en 

auxilio nuestro. 

Modo de practicar esta devoción: 

Todos los días, rezar lo siguiente: 

¡María, Madre mía; líbrame de caer en pecado mortal! 

1- Por el Poder que te concedió el Padre Eterno. (rezar un Avemaría) 

2- Por la Sabiduría que te concedió el Hijo. (rezar un Avemaría) 

3- Por el Amor que te concedió el Espíritu Santo. (rezar un Avemaría) 

Fue la misma Santísima Virgen la que dijo a Santa Gertrudis que "quien la venerase en su 
relación con la Beatísima Trinidad, experimentaría el poder que le ha comunicado la 
Omnipotencia del Padre como Madre de Dios; admiraría los ingeniosos medios que le inspira 
la sabiduría del Hijo para la salvación de los hombres, y contemplaría la ardiente caridad 
encendida en su corazón por el Espíritu Santo". 

Refiriéndose a todo aquel que la haya invocado diariamente conmemorando el poder, la 
sabiduría y el amor que le fueron comunicados por la Augusta Trinidad, dijo María a Santa Gertrudis 
que, "a la hora de su muerte me mostraré a él con el brillo de una belleza tan grande, que mi 
vista le consolará y le comunicará las alegrías celestiales". 

María renueva su promesa de protección: 
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Cuando Sor María Villani, religiosa dominica (siglo XVI), rezaba un día las tres Avemarías, oyó 
de labios de la Virgen estas estimulantes palabras: 

"No sólo alcanzarás las gracias que me pides, sino que en la vida y en la muerte prometo 
ser especial protectora tuya y de cuantos como tú PRACTIQUEN ESTA DEVOCIÓN" 

También dijo la Santísima Virgen: “La devoción de las tres Avemarías siempre me fue muy 
grata... No dejéis de rezarlas y de hacerlas rezar cuanto podáis. Cada día tendréis pruebas 
de su eficacia...” 

 

 

DIVINO NIÑO JESÚS 
 

En el año 1636 Nuestro Señor le hizo a la Venerable Margarita del Santísimo Sacramento una 

promesa que se ha hecho muy famosa: “Todo lo que quieras pedir, pídemelo por los méritos 

de mi infancia, y tu oración será escuchada”. 

Los Padres Carmelitas y las Hermanas Carmelitas, siguiendo el ejemplo de sus santos 

fundadores, Santa Teresa y San Juan de la Cruz, se han propuesto propagar donde quiera que 

llegan la devoción al Milagroso Niño Jesús, que consiste en honrar los 12 primeros años de Jesús 

en la tierra, los años de su infancia, y por los méritos que Jesús ganó en sus 12 años de niñez, 

pedir a Dios todos los favores que necesitamos. 

Muchísimos devotos en el mundo entero han hecho el ensayo de pedir favores a Dios por los 

méritos de la infancia de Jesús, y han obtenido favores admirables. 

 

 

EL ANGELUS (recomendado rezarlo a las 12pm) 
 

V. El Ángel del Señor lo anunció a María. 

R. Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. 

      

Dios te salve, María… Santa María… 

V. He aquí la esclava del Señor. 

R. Hágase en mí según tu palabra. 

Dios te salve, María… Santa María… 

V. El Verbo se hizo carne. 

R. Y vivió entre nosotros. 

      

Dios te salve, María… Santa María… 

V. Rogad por nosotros, Santa Madre de Dios. 
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R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

Amén. 

 

 

ORACIONES GENERALES 
 

PADRE NUESTRO 
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase 
tu voluntad, en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén. 

 

AVE MARÍA  
 

Dios te salve, María, llena de gracia, el Señor es contigo. Bendita eres entre todas las mujeres y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 

 

GLORIA AL PADRE  
 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

 

ANGELES DE LA GUARDA 
 

Ángeles santos de nuestra guarda, dulce compañía, no me desampares ni de noche ni de día. 
Hasta que descanse en los brazos de Jesús, José y María  

 

CREO NICENO-CONSTANTINOPOLITANO 
 

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo lo visible y lo 
invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza que el Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros los hombres y por nuestra 
salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 
hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del 
Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 



61 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. 
Amén. 

 

SALVE 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A 
Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de 
lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y 
después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clemente, oh 
piadosa, oh dulce siempre Virgen María! 

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

ACORDAOS  
 

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han 
acudido a vuestra protección, implorando vuestro auxilio, haya sido desamparado. Animado por 
esta confianza, a Vos acudo, oh Madre, Virgen de las vírgenes, y gimiendo bajo el peso de mis 
pecados me atrevo a comparecer ante Vos. Oh madre de Dios, no desechéis mis súplicas, antes 
bien, escuchadlas y acogedlas benigna mente. Amén. 

 

BENDITA SEA TU PUREZA 
 

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea, en tan graciosa belleza. 
A Ti celestial princesa, Virgen Sagrada María, te ofrezco en este día, alma vida y corazón. Mírame 
con compasión, no me dejes, Madre mía. Amén. 

 

BAJO TU AMPARO 
 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies nuestras súplicas en las 
necesidades, antes bien líbranos de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita. Amén. 

 

OFRECIMIENTO A LA SANTÍSIMA VIRGEN 
 

¡Oh Señora mía! ¡Oh Madre mía! Yo me ofrezco enteramente a ti y en prueba de mi filial afecto te 
consagro en este día, mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra, todo mi ser. Ya 
que soy todo tuyo Oh Madre de bondad, guárdame y defiéndeme como a pertenencia y posesión 
tuya. Amén. 
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¿NO ESTOY AQUÍ, QUE SOY TU MADRE? 
 

¿No estoy aquí, yo, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy, yo la 
fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes 
necesidad de alguna otra cosa? 

 

ORACIÓN DE ENTREGA (SAN IGNACIO DE LOYOLA) 
 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi 
haber y mi poseer. Vos me disteis, a Vos, Señor, lo torno. 

Todo es Vuestro: disponed de ello según Vuestra Voluntad. Dadme Vuestro Amor y Gracia, que 
éstas me bastan. Amén. 

 

 

DIOS MÍO, CREO EN TI 
 

Dios mío, creo en ti, espero en ti, te amo sobre todas las cosas con toda mi alma, con todo mi 
corazón, con todas mis fuerzas; te amo porque eres infinitamente bueno y porque eres digno de 
ser amado; y, porque te amo, me pesa de todo corazón haberte ofendido: ten misericordia de mí, 
pecador. Amén. 

 

 

NOMBRE DE MARÍA 
 

Refiere San Alfonso María de Ligorio en su libro "Las glorias de María" lo siguiente: 

Aprovechemos siempre el hermoso consejo de san Bernardo: “En los peligros, en las angustias, 
en las dudas, invoca a María. Que no se te caiga de los labios, que no se te quite del corazón”. En 
todos los peligros de perder la gracia divina, pensemos en María, invoquemos a María junto con el 
nombre de Jesús, que siempre han de ir estos nombres inseparablemente unidos. No se aparten 
jamás de nuestro corazón y de nuestros labios estos nombres tan dulces y poderosos, porque 
estos nombres nos darán la fuerza para no ceder nunca jamás ante las tentaciones y para 
vencerlas todas. Son maravillosas las gracias prometidas por Jesucristo a los devotos del nombre 
de María, como lo dio a entender a santa Brígida hablando con su Madre santísima, revelándole 
que quien invoque el nombre de María con confianza y propósito de la enmienda, recibirá estas 
gracias especiales: un perfecto dolor de sus pecados, expiarlos cual conviene, la fortaleza para 
alcanzar la perfección y al fin la gloria del paraíso. Porque, añadió el divino Salvador, son para mí 
tan dulces y queridas tus palabras, oh María, que no puedo negarte lo que me pides. 

En suma, llega a decir san Efrén, que el nombre de María es la llave que abre la puerta del cielo a 
quien lo invoca con devoción. Por eso tiene razón san Buenaventura al llamar a María “salvación 
de todos los que la invocan”, como si fuera lo mismo invocar el nombre de María que obtener la 
salvación eterna. También dice Ricardo de San Lorenzo que invocar este santo y dulce nombre 
lleva a conseguir gracias sobreabundantes en esta vida y una gloria sublime en la otra. Por tanto, 
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concluye Tomás de Kempis: “Si buscáis, hermanos míos, ser consolados en todos vuestros 
trabajos, recurrid a María, invocad a María, obsequiad a María, encomendaos a María. Disfrutad 
con María, llorad con María, caminad con María, y con María buscad a Jesús. Finalmente desead 
vivir y morir con Jesús y María. Haciéndolo así siempre iréis adelante en los caminos del Señor, ya 
que María, gustosa rezará por vosotros, y el Hijo ciertamente atenderá a la Madre”. 

 

SEIS PRIMEROS JUEVES DE MES 
  

BEATA ALEJANDRINA MARÍA DA COSTA (1904-1955) 

Alma víctima de la Eucaristía y de la consagración al Corazón Inmaculado de María 

Resumen de las condiciones 

a)  comunión con sincera humildad, fervor y amor al menos seis primeros jueves de mes seguidos 

b)  una hora de adoración al Santísimo Sacramento 

c)  honrando la llaga de la espalda y las demás (por ejemplo, las de los clavos y la lanza)  

Su misión fue expiatoria y de intercesión. 

Pedidos y promesas del Señor hechos a la Beata Alexandrina Maria da Costa, mensajera de la 
Eucaristía 

Promesa hecha el 25 de febrero de 1949 

“Hija mía, haz que yo sea amado, consolado y reparado en mi Eucaristía. Haz saber en mi nombre 
que cuantos hagan bien la comunión con sincera humildad, fervor y amor, durante los seis 
primeros jueves de mes consecutivos y pasen una hora de Adoración ante mi sagrario en íntima 
unión conmigo, les prometo el Cielo. 

Di que honren, por medio de la Eucaristía, mis santas llagas, honrando primero la de mi sagrada 
espalda, tan poco recordada. 

Quien al recuerdo de mis llagas una la de los dolores de mi Madre bendita y por ellos nos pida 
gracias espirituales o corporales, tiene mi promesa que serán concedidas, a menos que no sean 
daño para sus almas. En el momento de la muerte traeré conmigo a mi Santísima Madre para 
defenderlos”. 

“Habla de la Eucaristía, que es prueba de amor infinito, que es el alimento de las almas. 

Di a las almas que me aman, que vivan unidas a mí durante el trabajo, en sus casas, sea de día 
que de noche, se arrodillen a menudo en espíritu y con la cabeza inclinada digan: 

‘Jesús, te adoro en cada lugar donde moras sacramentado, te hago compañía por aquellos que te 
desprecian, te amo por aquellos que no te aman, te doy alivio por aquellos que te ofenden. Jesús, 
¡ven a mi corazón!” 

“Estos momentos serán para mí de gran alegría y consuelo. ¡Qué crímenes se cometen contra de 
mí en la Eucaristía! 

“Que la devoción a los sagrarios sea bien predicada y propagada, porque por días y días las 
almas no me visitan, no me aman, no reparan,No creen que yo vivo allí. Quiero que en las almas 
se encienda la devoción hacia estas prisiones de Amor…Son muchos los que, aun entrando en las 
iglesias, ni siquiera me saludan y no se detienen un momento a adorarme.” 
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“Lejos del Cielo, lejos de Jesús son todos los que están lejos del sagrario… ¡Oh, si el sagrario 
fuese bien comprendido! El sagrario es la vida, es el amor, es la alegría, es la paz. El sagrario es 
el lugar de dolor, de ofensas, de sufrimiento. El sagrario es despreciado; Jesús del sagrario no es 
comprendido” 

“Yo querría muchos guardias fieles, postrados ante los sagrarios, para no dejar que ocurran tantos 
y tantos crímenes!” 

“Que me pidan todo cuanto quieran estando ante mi presencia, delante del sagrario. Es de allí que 
viene el remedio para todos los males.” 

El Señor le explicó el motivo por el cual Alexandrina, viviendo los últimos 13 años de vida de la 
sola Eucaristía, sin alimentarse con nada más. Le dijo: 

“Hago que tú vivas sólo de mí, para mostrar al mundo el valor de la Eucaristía, y que es mi vida 
para las almas… Háblales a las almas, hija mía, háblales del Rosario y de la Eucaristía! El 
Rosario! El Rosario! El Rosario! La Eucaristía, mi Cuerpo, mi Sangre!” 

Según cuenta Alexandrina en su “Autobiografía”, fue en Póvoa de Varzim que hizo su primera 
comunión.”Yo tenía entonces 7 años…Tomé la comunión de rodillas y a pesar de que era 
pequeña de talla pude fijarme en la Sagrada Hostia de tal manera que se quedó impresa en mi 
alma. Creí entonces unirme a Jesús para no separarme nunca más de Él. Él tomó posesión de mi 
corazón, así me parece. La alegría que sentía no se puede expresar. A todos les anunciaba la 
buena nueva... » 

“Tú eres el sagrario que Yo he elegí, para que Yo more en él y en él repose. Quiero saciar tu sed 
por mi Sacramento de amor. 

Tú eres como el canal por donde pasarán las gracias que quiero distribuir a las almas y a través 
del cual las almas vendrán a mí. Me sirvo de ti para que muchas almas vengan a mí. Por tu 
intermedio muchas almas serán estimuladas a amarme en la Santísima Eucaristía.” 

 

PROMESAS DE QUIENES HACEN ADORACIÓN EUCARÍSTICA 
 

Jesús vino en mi auxilio y me dijo: 

Escribe estas promesas que hoy te digo: Yo prometo al alma que Me visite con frecuencia en 
este Sacramento del Amor, que la recibiré cariñosamente junto a todos los Bienaventurados 
y Ángeles del Cielo; que cada visita suya será escrita en el Libro de su Vida y le concederé: 

1. Todas las peticiones que sean presentadas ante el Altar de Dios en favor de la Iglesia, 
el Papa y las almas consagradas. 

2. La anulación del poder de satanás sobre su persona y sus seres queridos. 
3. La protección especial en casos de terremotos, huracanes y otros desastres naturales, 

que de otro modo le afectarían. 
4. Será apartada amorosamente del mundo y de sus atractivos, que son causa de 

perdición. 
5. La elevación del alma, deseando alcanzar la santificación, en vistas a la contemplación 

eterna de Mi Rostro. 
6. El alivio de las penas del Purgatorio de sus seres queridos. 
7. Mi bendición para todos los proyectos materiales y espirituales que emprenda, si son 

para bien de su alma. 
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8. Recibir Mi visita, en compañía de Mi Madre, en el momento de su muerte. 
9. Escuchar y atender las necesidades de las personas por las cuales pida. 
10. La intercesión de los Santos y de los Ángeles a la hora de la muerte, para disminuir la 

pena temporal. 
11. Que Mi Amor suscite santas vocaciones consagradas a Dios entre sus seres queridos 

y amigos. 
12. El alma que conserve una verdadera devoción a Mi Presencia en la Eucaristía no se 

condenará, no morirá sin los Sacramentos de la Iglesia. 

A los sacerdotes y religiosas que propaguen la devoción a la Adoración, les otorgaré muchas gracias 
especiales, el reconocimiento total de sus pecados y la Gracia para enmendarse. 

Les ayudaré a formar comunidades de fieles devotos y santos, y alcanzarán muchos privilegios. 

Prometo estas cosas a todas las personas, con sólo dos condiciones que son el fruto del genuino 
amor hacia Mi Presencia Real en la Eucaristía, y que son absolutamente imprescindibles para hacer 
realidad en sus vidas Mis promesas: 

• Que luchen por conservar la dignidad en Mis Altares. 
• Que sean misericordiosas con su prójimo. 

Fuente: “En Adoración”, de Catalina Rivas. Imprimatur de Mons. Cristóbal Biaiasik, obispo de Oruro, 
Bolivia, 2007 

 

 

LA SANTA MISA 
 

PROCEDIMIENTO DE UNA MISA 

S = Sacerdote 

R = Respuesta 

Entrada y saludo inicial. 

S: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

R: Amén. 

S: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén 

con vosotros. 

R: Y con tu espíritu. 

Acto penitencial. 

S: Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados. 

R: Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho de 

pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 

a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis 

por mí ante Dios, nuestro Señor. 
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S: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la 

vida eterna. 

R: Amén. 

S: Señor, ten piedad. 

R: Señor, ten piedad. 

S: Cristo, ten piedad. 

R: Cristo, ten piedad. 

S: Señor, ten piedad. 

R: Señor, ten piedad. 

Gloria. (Domingos y días festivos). 

R: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Por tu inmensa 

gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, 

Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios Cordero de Dios, 

Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; Tú que quitas el 

pecado del mundo, atiende nuestra súplica; Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten 

piedad de nosotros; Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo. Con el 

Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. Amén. 

Final de la oración. 

S: Por Jesucristo... que vive y reina por los siglos de los siglos (otra versión: Por Jesucristo nuestro 

Señor). 

R: Amén. 

Liturgia de la Palabra 

(Final de la 1ª y 2ª lectura) 

Lector: Palabra de Dios. 

R: Te alabamos, Señor. 

(Lectura del Evangelio) 

S: (Al inicio) El Señor esté con vosotros. 

R: Y con tu espíritu. 

S: Lectura del Santo Evangelio, según San... 

R: Gloria a ti, Señor. 

S: (Al final) Palabra del Señor. 

R: Gloria a ti, Señor Jesús. 

Profesión de fe: Credo. (Domingos y festivos). 
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R: Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único 

Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María 

Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a 

los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la 

derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en 

el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

Presentación de las ofrendas. 

S: (Pan) Bendito seas, Señor... será para nosotros pan de vida. 

R: Bendito seas por siempre, Señor. 

S: (Vino) Bendito seas, Señor... será para nosotros bebida de salvación. 

R: Bendito seas por siempre, Señor. 

S: Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, Padre 

todopoderoso. 

R: El Señor reciba de tus manos este sacrificio para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro 

bien y el de toda su santa Iglesia. 

Plegaria eucarística. 

S: El Señor esté con vosotros. 

R: Y con tu espíritu. 

S: Levantemos el corazón. 

R: Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

S: Demos gracias al Señor nuestro Dios. 

R: Es justo y necesario. 

S: (Proclama el Prefacio correspondiente al día). 

R: Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están los cielos y la tierra de tu 

gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo. 

Después de la consagración. 

S: Éste es el Sacramento de nuestra fe. 

R: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección. ¡Ven, Señor Jesús! 

Final de la plegaria eucarística. 

S: Por Cristo... todo honor y toda, gloria, por los siglos de los siglos. 

R: Amén. 

Rito de la comunión. 

(Recitación del Padrenuestro) 
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R: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 

S: Líbranos... esperamos la venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. 

R: Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

Rito de la paz. 

S: Señor Jesucristo... vives y reinas por los siglos de los siglos. 

R: Amén., 

S: La paz del Señor esté siempre con vosotros. 

R: Y con tu espíritu. 

S: Daos fraternalmente la paz. 

(Según sea la costumbre, se intercambia un signo de paz con los más cercanos). 

R: Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros (se repite dos veces). 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

Comunión de los fieles. 

S: Éste es el Cordero de Dios... invitados a la Cena del Señor. 

R: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

S: El Cuerpo de Cristo. 

R: Amén. 

Rito de conclusión y despedida. 

S: El Señor esté con vosotros. 

R: Y con tu espíritu. 

S: La bendición de Dios todopoderoso... (todos se santiguan) descienda sobre nosotros. 

R: Amén. 

S: Podéis ir en paz. 

R: Demos gracias a Dios. 
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ROSARIO DE LAS LLAGAS DE JESÚS 

 

Fue nuestro Señor mismo quien enseñó estas invocaciones a una humilde hermana del 

Monasterio de la Visitación de Santa María de Chambery (Francia), sor María Marta 

Chambón que falleció el 21 de marzo de 1907. 

Este rosario fue aprobado por el Papa San Pío X. 

“El camino de mis Llagas es tan sencillo y fácil para ir al cielo”. 

“...Deseo tus súplicas...” 

“Todas las palabras que se dicen con motivo de mis Santas Llagas me causan placer, un 

placer indecible...” 

“¡Las cuento todas!...” 

“Con mis Llagas ganas mucho y sin fatiga”. 

“De mis Llagas salen frutos de santidad”. 

“Concederé todo cuanto me pidas con la invocación de mis Santas Llagas”. 

“Todo lo obtendrás por mis Llagas, porque es el mérito de mi Sangre, que es de un valor 

infinito”. 

“Con mis Llagas y mi Corazón puedes conseguirlo todo”. 

“El que esté necesitado que venga con fe y confianza, que saque constantemente del tesoro de mi 

Pasión y de los agujeros de mis Llagas”. 

 

Al comenzar decimos: 

– Oh! Jesús, Redentor Divino, sé misericordioso con nosotros y con el mundo entero. 

– Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero. 

– Perdón y misericordia, Jesús mío cúbrenos de los peligros con tu preciosa Sangre. 

– Eterno Padre, ten misericordia de nosotros por la Sangre de Jesucristo, tu único Hijo. En 

las cuentas del Padrenuestro se dice: 

 

1 -Llagas de los pies 

Señor mío crucificado, adoro las Sagradas Llagas de tus pies. Por el dolor que en ellas sufriste y 

por la sangre que derramaste, concédeme la gracia de evitar el pecado y de seguir 

constantemente, hasta el fin de mi vida, el camino de las virtudes cristianas. 
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2 -Llaga del sagrado costado 

Señor mío crucificado, adoro la llaga de tu sagrado costado. Por la sangre, que en ella 

derramaste, te ruego enciendas en mi corazón el fuego de tu divino amor y me concedas la gracia 

de amarte por toda la eternidad. 

3 -Llaga de la mano izquierda 

Señor mío crucificado, adoro la llaga sagrada de tu mano izquierda. Por el dolor que sufriste y la 

sangre que derramaste, te ruego que no me encuentre a tu izquierda con los condenados en el día 

del juicio final. 

4 -Llaga de la mano derecha 

Señor mío crucificado, adoro la llaga sagrada, de tu mano derecha. Por el dolor que en ella 

sufriste y la sangre que derramaste, te ruego que bendigas y me conduzcas a la vida eterna. 

5 -Llagas de la cabeza 

Señor mío crucificado, adoro las llagas de tu santa cabeza. Por el dolor que en ellas sufriste y la 

sangre que derramaste, te ruego me concedas constancia en servirte a ti y a los demás 

En las cuentas del Padre Nuestro: 

Eterno Padre, yo te ofrezco las Llagas de Nuestro Señor Jesucristo. Para que cures las llagas de 

nuestras, almas. 

En cada cuenta del Ave María:  

Jesús mío, piedad y misericordia. Por los méritos de tus santas llagas. 

Eterno Padre, yo te ofrezco las Llagas de nuestro Señor Jesucristo, para curar las llagas de 

nuestras almas. 

 

PROMESAS 

 que nuestro Señor se dignó hacer a sor María Marta a favor de las almas que recen estas 

invocaciones. 

“Debes repetir con frecuencia cerca de los enfermos esta invocación: Jesús mío, perdón y 

misericordia, por los méritos de tus Santas Llagas. Esta oración aliviará a su alma y a su 

cuerpo. Muchas personas experimentarán la eficacia de esta aspiración”. 

“El pecador que dijese la oración siguiente: Eterno Padre, yo te ofrezco las Llagas de nuestro 

Señor Jesucristo, para curar las llagas de nuestras almas, obtendrá su conversión”. 

“Ofréceme a menudo estas aspiraciones que te he enseñado, para ganarme pecadores, 

porque tengo hambre de almas”. 

“Mis Santas Llagas son un bálsamo reconfortante en el sufrimiento”. 

“Mis Llagas curarán las tuyas”. 

“No habrá muerte para el alma que descanse en mis Llagas; ellas dan la verdadera vida”. 

“Las Santas Llagas tienen un poder maravilloso para la conversión de los pecadores”. 
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“Por mis Llagas puedes desarmar mi justicia”. 

“Mis Llagas cubrirán todas tus faltas”. 

“Deseo que los sacerdotes den estas aspiraciones de mis Llagas, con frecuencia a sus 

penitentes en el Santo Tribunal”. 

“Mis Llagas te salvarán infaliblemente. Ellas salvarán el mundo”. 

“La oración a las Santas Llagas lo comprende todo”. 

“El alma que durante su vida ha honrado y aplicado las Llagas de nuestro Señor Jesucristo, y las 

ha ofrecido al Padre Eterno por las almas del Purgatorio, será acompañada en el momento de la 

muerte por la Santísima Virgen y los ángeles. Nuestro Señor en la Cruz, resplandeciente de gloria, 

la recibirá y la coronará”. 

“Hija mía, cada vez que ofreces a mi Padre los méritos de mis divinas Llagas, adquieres una 

fortuna inmensa”. 

“Por mis Santas Llagas puedes merecer y obtener lo que sea conveniente para todas tus 

necesidades, sin detallarlas”. 

“Las Santas Llagas dan valor a todo”. 

“Los que honren mis Llagas tendrán un verdadero conocimiento de Jesucristo”. 

“Las almas que oran con humildad y meditan mi Pasión, tendrán una participación en la 

Gloria de mis divinas Llagas, recibirán una hermosura y una gloria deslumbradora”. 

“Así como hay un ejército levantado para el mal, hay también un ejército levantado por Mí”. 

“Con estas invocaciones eres más poderosa que un ejército para detener a mis enemigos”. 

“El rosario de la Misericordia hace contrapeso a mi justicia... detiene mi castigo”.  

“Es necesario propagar esta devoción”. 

 

MISTERIOS DEL ROSARIO EN LA BIBLIA 
 
(*) MISTERIOS GOZOSOS: (se rezan los lunes y sábados) 

 
1º La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la Encarnación del Hijo de Dios: El Arcángel 

Gabriel se presenta ante la Virgen María y le anuncia que será la Madre de Jesús. “María dijo 

entonces: Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en Mí lo que has dicho”. (Lc. 1, 38) – Por 

este misterio pedimos a la Santísima Virgen aprender a ser humildes y obedientes a la Palabra de 

Dios. 

2º La visita de María Santísima a su prima Santa Isabel: “En aquellos días, María partió y fue sin 

demora a un pueblo de la montaña de Judá”. (Lc. 1, 39), a ver a su prima Isabel. Imitemos a la 

Virgen María y aprendamos a sacrificarnos con alegría, en bien de nuestro prójimo. – Pidamos la 

verdadera caridad cristiana. 

3º El nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo en el portal de Belén: “Mientras se encontraban 

en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en 
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pañales y lo acostó en un pesebre”. (Lc. 2, 6-7) – Pidamos a la Santísima Virgen, el desprendimiento 

de todo lo terreno. 

4º La presentación del Niño Jesús en el Templo: “Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés 

para la purificación, llevaron al Niño a Jerusalén, para presentarlo al Señor”. (Lc. 2, 22) – Pidamos 

a la Santísima Virgen la virtud de la obediencia. 

5º El Niño Jesús, perdido y hallado en el Templo: Jesús se ha perdido. Tiene doce años. 

Acongojada y afanosamente la Virgen lo busca con resignación. “Al tercer día, lo hallaron en el 

Templo en medio de los doctores de la Ley”. (Lc. 2, 46) – Pidamos a María gran resignación cristiana 

ante la voluntad de Dios. 

(*) MISTERIOS LUMINOSOS: (se rezan los jueves) 
 

1º El Bautismo de Jesús en el río Jordán: “Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese 

momento se le abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse 

hacia Él. Y se oyó una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta 

toda mi predilección”. (Mt. 

3, 16-17) – Pidamos a la Santísima Virgen, vivir nuestro Bautismo con fidelidad a Cristo Jesús. 

2º La autorrevelación de Jesús en las Bodas de Caná: “Y como faltaba vino la madre de Jesús 

le dijo: 

No tienen vino. Jesús le respondió: ¿qué tenemos que ver nosotros?. Mi hora no ha llegado todavía. 

Pero su madre dijo a los sirvientes: Hagan todo lo que Él les diga... Éste fue el primero de los signos 

de Jesús y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en Él”. (Jn. 

2, 3-5, 11) – Pidamos a María Santísima, saber corresponder al Señor. 

3º El anuncio de Jesús sobre el Reino de Dios y su invitación a la conversión: “Allí proclamaba 

la Buena Noticia de Dios, diciendo: El Tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. 

Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. (Mc. 1, 14-15) – Pidamos al Señor, nos envíe su Espíritu, 

para lograr una real conversión. 

4º La Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor: “Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto 

y sus vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante... Desde la nube se oyó entonces una 

Voz que decía: Éste es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo”. (Lc. 9, 29 y 35) – Pidamos a la Santísima 

Virgen, reconocer en nuestros hermanos, el rostro de Jesús. 

5º Jesús instituye la Eucaristía: “Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo 

partió y lo dio a sus discípulos diciendo: Tomen y coman esto es mi Cuerpo. Después tomó una 

copa, dio gracias y se la entregó diciendo: Beban todos de ella, porque ésta es mi Sangre, la 

Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos para la remisión de los pecados”. (Mt. 26, 26-

28) – Pidamos a María Santísima, ser dignos depositarios del Cuerpo y de la Sangre de Jesús. 

(*) MISTERIOS DOLOROSOS: (se rezan los martes y viernes) 
 

1º La oración de Jesús en el Huerto de los Olivos: La noche antes de su muerte en la Cruz, 

Jesús, que siendo Dios sabía que lo iban a crucificar, sube al Monte de los Olivos a rezar. “Y 

adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: “Padre mío, si es posible, que pase 

lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”. (Mt. 26, 39) – Pidamos a la 

Santísima Virgen, aprender a orar. 
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2º La Flagelación de Nuestro Señor: “Pilatos mandó entonces azotar a Jesús”. (Jn. 19, 1) – 

Pidamos a la Santísima Virgen, aprender a sufrir. 

3º La Coronación de espinas: Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre 

la cabeza. Lo revistieron con un manto rojo, y acercándose, le decían: “¡Salud, rey de los judíos!”, y 

lo abofeteaban. (Jn. 19, 2-3) – Pidamos a la Virgen, aprender a aceptar pacientemente las 

humillaciones. 

4º Jesús con la Cruz a cuestas camino al Calvario: Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la 

ciudad para dirigirse al lugar llamado “del Cráneo”, en hebreo “Gólgota”. (Jn. 19, 17) – Pidamos a la 

Virgen, aprender a aceptar y amar nuestra cruz. 

5º La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo: “Cuando llegaron al lugar llamado “del 

Cráneo”, lo crucificaron”. (Lc. 23, 33). Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad 

cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde: el velo del Templo se rasgó por el medio. Jesús, con 

un grito, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y diciendo esto, expiró. (Lc. 23, 

44-46) – Pidamos a la Santísima Virgen llegar al último momento de nuestra vida, habiendo cumplido 

bien nuestra misión aquí en la tierra. 

(*) MISTERIOS GLORIOSOS: (se rezan los miércoles y domingos) 
 

1º La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo: Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado 

a la derecha, vestido con una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas, pero él les dijo: “No 

teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí. (Mc. 16, 5-

6) – Si por el pecado hubiéramos muerto a la gracia, pidamos a la Virgen María resucitar con Cristo, 

por medio de una sincera confesión. 

2º La Ascensión de Nuestro Señor a los cielos: “Ustedes son testigos de todo esto. Y Yo les 

enviaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos 

con la fuerza que viene de lo alto”. Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, 

elevando sus manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo”. 

(Lc. 24, 48-51) – Pidamos a la Santísima Virgen ascender diariamente en nuestra vida espiritual. 

3º La venida del Espíritu Santo sobre María Santísima y sobre los Apóstoles: “Al llegar el día 

de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido 

semejante a una ráfaga de viento que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces 

vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de 

ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo”. (Hechos 2, 1-4) – Pidamos a la Santísima Virgen 

que el Espíritu Santo nos ilumine para cumplir siempre la voluntad de Dios. 

4º La Asunción de María Santísima a los cielos: “Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada 

inmune de toda mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida terrena, fue asunta en 

cuerpo y alma a la gloria celestial (Lumen Gentium Cap. VIII 59) – Pedimos a Dios, vivir como lo 

hizo María aquí en la tierra, con sencillez y humildad, para alcanzar una santa muerte. 

5º La Coronación de María Santísima como Reina y Señora de todo lo creado: “...Y ensalzada 

por el Señor como Reina universal con el fin de que se asemejase de forma más plena a su Hijo, 

Señor de los señores y vencedor del pecado y de la muerte”. (Lumen Gentium Cap. VIII 59) – 

Pidamos a Dios la verdadera y filial devoción a María y la gracia de imitar fielmente sus virtudes, 

para alcanzar el cielo. 
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LETANÍAS DE LA VIRGEN 

    

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial,  
ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo,  
Dios, Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, un solo Dios, 

Santa María,  
ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo,  
Madre de la Iglesia,  
Madre de la misericordia,  
Madre de la divina gracia,  
Madre de la esperanza,  
Madre purísima,  
Madre castísima,  
Madre siempre virgen, 
Madre inmaculada,  
Madre amable,  
Madre admirable,  
Madre del buen consejo,  
Madre del Creador,  
Madre del Salvador,  
Virgen prudentísima,  
Virgen digna de veneración,  
Virgen digna de alabanza,  
Virgen poderosa,  
Virgen clemente,  
Virgen fiel,  
Espejo de justicia,  
Trono de la sabiduría,  
Causa de nuestra alegría,  
Vaso espiritual,  
Vaso digno de honor,  
Vaso de insigne devoción,  
Rosa mística,  
Torre de David,  
Torre de marfil,  
Casa de oro,  
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Arca de la Alianza,  
Puerta del cielo,  
Estrella de la mañana,  
Salud de los enfermos,  
Refugio de los pecadores,  
Consuelo de los migrantes, 
Consoladora de los afligidos,  
Auxilio de los cristianos,  
Reina de los Ángeles,  
Reina de los Patriarcas,  
Reina de los Profetas,  
Reina de los Apóstoles,  
Reina de los Mártires,  
Reina de los Confesores,  
Reina de las Vírgenes,  
Reina de todos los Santos,  
Reina concebida sin pecado original,  
Reina asunta a los Cielos,  
Reina del Santísimo Rosario,  
Reina de la familia,  
Reina de la paz. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

ORACIÓN.  
Te rogamos nos concedas,  
Señor Dios nuestro,  
gozar de continua salud de alma y cuerpo,  
y por la gloriosa intercesión  
de la bienaventurada siempre Virgen María,  
vernos libres de las tristezas de la vida presente  
y disfrutar de las alegrías eternas.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 

 

 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS  
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Jesús prometió a Santa Margarita María de Alacoque (1673-1675) el asilo seguro de su 

Corazón en la hora postrera, a todas las personas que durante 9 meses consecutivos 

comulgaran el primer viernes de mes: 

JESÚS a Margarita María: “Yo te prometo en el exceso de la misericordia de mi Corazón que mi 

amor todopoderoso concederá a todos los que COMULGUEN NUEVE PRIMEROS VIERNES 

DE MES SEGUIDOS, la gracia de la penitencia final, y que no morirán en desgracia mía, pues 

mi Corazón será para ellos su asilo seguro en la hora postrera.” 

 

PROMESAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

Las promesas del Sagrado Corazón de Jesús 

Si una persona comulga los primeros viernes de mes, durante nueve meses seguidos, Jesús 

le concederá lo siguiente: 

1.- Les daré todas las gracias necesarias a su estado (casado(a), soltero(a), viudo(a) o 

consagrado(a) a Dios). 

2.- Pondré paz en sus familias. 

3.- Les consolaré en todas las aflicciones. 

4.- Seré su refugio durante la vida y, sobre todo, a la hora de la muerte. 

5.- Bendeciré abundantemente sus empresas. 

6.- Los pecadores hallarán misericordia. 

7.- Los tibios se harán fervorosos. 

8.- Los fervorosos se elevarán rápidamente a gran perfección. 

9.- Bendeciré los lugares donde la imagen de mi Corazón sea expuesta y venerada. 

10.- Les daré la gracia de mover los corazones más endurecidos. 

11.- Las personas que propaguen esta devoción tendrán su nombre escrito en mi Corazón y 

jamás será borrado de Él. 

12.- La gracia de la penitencia final: es decir, no morirán en desgracia y sin haber recibido 

los Sacramentos. 

 

Condiciones para ganar esta gracia: 

1. Recibir la Sagrada Comunión durante nueve primeros viernes de mes de forma 
consecutiva y sin ninguna interrupción (obviamente, sin estar en pecado mortal, por ejemplo, 
por faltar a la Misa dominical). Se sugiere confesión con intención de reparar las ofensas al 
Sagrado Corazón. 
2. Tener la intención de honrar al Sagrado Corazón de Jesús y de alcanzar la 
perseverancia final. 
3. Ofrecer cada Sagrada Comunión como un acto de expiación por las ofensas 
cometidas contra el Santísimo Sacramento. 
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Consagración diaria al Sagrado Corazón de Jesús: 

Amable Jesús mío, como testimonio de mi agradecimiento y en reparación de mis 

infidelidades, yo (nombre) te doy mi corazón; me consagro enteramente a ti y propongo con 

tu gracia no ofenderte ya más. 

 

Oración de Consagración al Sagrado Corazón de Jesús: 

Podemos conseguir una estampa o una figura en donde se vea el Sagrado Corazón de 

Jesús y, ante ella, llevar a cabo la consagración familiar a su Sagrado Corazón, de la 

siguiente manera: 

“Señor Jesucristo, arrodillados a tus pies, renovamos alegremente la Consagración de 

nuestra familia a tu Divino Corazón. Sé, hoy y siempre, nuestro Guía, el Jefe protector de 

nuestro hogar, el Rey y Centro de nuestros corazones. 

Bendice a nuestra familia, nuestra casa, a nuestros vecinos, parientes y amigos. 

Ayúdanos a cumplir fielmente nuestros deberes, y participa de nuestras alegrías y 

angustias, de nuestras esperanzas y dudas, de nuestro trabajo y de nuestras diversiones. 

Danos fuerza, Señor, para que carguemos nuestra cruz de cada día y sepamos ofrecer 

todos nuestros actos, junto con tu sacrificio, al Padre. Que la justicia, la fraternidad, el 

perdón y la misericordia estén presentes en nuestro hogar y en nuestras comunidades. 

Queremos ser instrumentos de paz y de vida. 

Que nuestro amor a tu Corazón compense, de alguna manera, la frialdad y la indiferencia, la 

ingratitud y la falta de amor de quienes no te conocen, te desprecian o rechazan. 

Sagrado Corazón de Jesús, tenemos confianza en Ti. Confianza profunda, ilimitada.” 

 

JESÚS a Margarita María (16 de Junio de 1675): 

"He aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres y que no ha ahorrado nada hasta el 

extremo de agotarse y consumirse para testimoniarles su amor. Y, en compensación, sólo 

recibe, de la mayoría de ellos, ingratitudes por medio de sus irreverencias y sacrilegios, así 

como por las frialdades y menosprecios que tienen para conmigo en este Sacramento de 

amor. Pero lo que más me duele es que se porten así los corazones que se me han 

consagrado. Por eso te pido que el primer viernes después de la octava del Corpus se 

celebre una fiesta especial para honrar a mi Corazón, y que se comulgue dicho día para 

pedirle perdón y reparar los ultrajes por él recibidos durante el tiempo que ha permanecido 

expuesto en los altares. También te prometo que mi Corazón se dilatará para esparcir en 

abundancia las influencias de su divino amor sobre quienes le hagan ese honor y procuren 

que se le tribute." 

 

 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
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El Corazón de Jesús a Santa Margarita María Alacoque. 

LO QUE PROMETE EL SAGRADO CORAZÓN 

N. Señor a todos los que comulgaren el primer viernes del mes, por nueve meses seguidos, y 

con las debidas disposiciones, promete: 

1) La gracia de no morir en pecado mortal, o sea de morir en estado de gracia y por lo tanto 
salvarse. 

2) La gracia de la perseverancia final, o sea de borrar con la penitencia los propios pecados, 
y a complemento de esto siguen las palabras: “ellos no morirán en mi desgracia”. 

3) Que no morirán sin recibir los Sacramentos, esto debe entenderse que no morirán sin los 
Sacramentos, si tendrán de ellos absoluta necesidad; por lo tanto si se hallasen en estado de pecado 
mortal, asegura que les proporciona medios para hacer una buena confesión; y en caso de muerte 
repentina, cuando sea necesario, sabrá a lo menos inducirlos a un acto de contrición perfecta para 
devolverle la amistad de Dios. 

4) De ser su seguro refugio en los últimos momentos de la vida. A fin de que los hombres no 
debiesen temer por la inmensidad del favor, y no dijeran que una causa tan pequeña no puede 
producir un efecto tan extraordinario, Jesucristo dijo que se indujo a esta promesa por la infinita 
misericordia y amor omnipotente que lleva a los hombres! Por lo tanto se interpone el exceso de la 
misericordia y el amor de Jesucristo, y esto debe alcanzar para desvanecer todo temor. 

A menudo los hombres prometen a personas amigas, más de lo que les pueden 

proporcionar; no así Jesucristo; Él ama infinitamente a las almas y les puede dar cuanto desean. 

Les quiere dar la gracia de una buena muerte, la promete con su bondad y con su omnipotencia 

la concede. Quien pues, comprende el valor de una Comunión, y sabe que nueve Comuniones son 

nueve íntimas uniones del alma con Dios, y sabe que alcanza una Comunión para santificar un alma, 

no se maravillará que Jesús, pidiendo nueve, haga tan gran promesa. 

Quien, pues, ejecuta cuanto Jesucristo manda, puede estar moralmente seguro de salvarse. 

CONDICIONES NECESARIAS 

Para conseguir el fin de la Gran Promesa es necesario: 

1) Hacer nueve Comuniones, y para quien está seguro de hallarse en estado de gracia, no son 
necesarias nueve Confesiones, pero sólo nueve Comuniones bien hechas. Quien hiciere o hubiese 
hecho solamente cierto número de Comuniones no podría alcanzar el fin. 

2) En los primeros viernes del mes. No se puede diferir para otro día de la semana, por ej. el 
Domingo o en otro viernes que no sea el primer viernes del mes. Ninguna condición nos puede 
dispensar de esto. No el olvido, no la imposibilidad de confesarnos; no porque impedidos por la 
enfermedad u otra causa. Ni el mismo Confesor no puede cambiar el día o permitir su interrupción, 
porque la Iglesia no ha concedido esta facultad a nadie. 

3) De hacerse por nueve meses consecutivos, y quien la dejara por tan solo un mes, no 
estaría en regla; y si la hubiese dejado aún involuntariamente debería empezar nuevamente. 

Aunque teólogos autoritarios digan que tratándose de causa realmente grave, se pueda 

considerar la interrupción como si no hubiera sucedido, nosotros decimos que quien ama 

verdaderamente al Corazón de Jesús y quiere asegurarse su suerte eterna, cumple generosamente 

lo que el Divino Maestro pide, sin ir en busca de muchas dispensas. 

4) Con las debidas disposiciones. Aquí el Catecismo nos dice que para hacer una buena 
Comunión son necesarias tres cosas: 1ª, estar en gracia de Dios; 2ª, estar en ayunas desde una 
hora antes de comulgar; 3ª, saber lo que se va a recibir y acercarse a comulgar con devoción, y 
añade que: quien recibe un Sacramento de los vivos sabiendo de no estar en gracia de Dios, comete 
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pecado gravísimo de sacrilegio, porque recibe indignamente una cosa sagrada. Pues la Comunión 
sacrílega antes bien que honrar, desprecia al Corazón de Jesucristo; y no consigue con toda 
seguridad el fin. Puesto que no sea necesario un fervor extraordinario, precisa que las Comuniones 
honren al Divino Corazón, o sea que sean hechas en gracia de Dios. 

Otra disposición es la intención de reparar al Corazón de Jesucristo por las continuas injurias 

que recibe en el Santísimo Sacramento de amor y de conseguir el fruto de la Gran Promesa. 

 

CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZÓN. 

(Acto de Consagración que hizo de sí Santa Margarita María al Divino Corazón de Jesús) 

Yo, N. N., me dedico y consagro al Sagrado Corazón de Nuestro Señor Jesucristo; le entrego 

mi persona y mi vida, mis acciones, penas y sufrimientos, para no querer ya servirme de ninguna 

parte de mi ser sino para honrarle, amarle y glorificarle. Ésta es mi irrevocable voluntad: pertenecerle 

a Él enteramente y hacerlo todo por amor suyo, renunciando de todo mi corazón a cuanto pueda 

disgustarle. 

Te tomo, pues, Corazón divino, como único objeto de mi amor, por protector de mi vida, 

seguridad de mi salvación, remedio de mi fragilidad y mi inconstancia, reparador de todas las faltas 

de mi vida, y mi asilo seguro en la hora de la muerte. Sé, pues, Corazón bondadoso, mi justificación 

para con Dios Padre, y desvía de mí los rayos de su justa indignación. Corazón amorosísimo, en ti 

pongo toda mi confianza, porque, aun temiéndolo todo de mi flaqueza, todo lo espero de tu bondad. 

Consume, pues, en mí todo cuanto pueda disgustarte o resistirte. Imprímase tu amor tan 

profundamente en mi corazón, que no pueda olvidarte jamás, ni verme separado de ti. Te ruego 

encarecidamente, por tu bondad que mi nombre esté escrito en ti. Ya que quiero constituir toda mi 

dicha y toda mi gloria en vivir y morir llevando las cadenas de tu esclavitud. Así sea. 

NOVENA DE CONFIANZA AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

La confianza es un acto de la voluntad por el que esperamos conseguir de Dios nuestra 

salvación y los medios necesarios para ello. Es una virtud que encierra fe, esperanza y caridad. El 

fundamento de la confianza está en que Dios es nuestro Padre, que cuida de nosotros más que de 

los cuervos y los lirios (Lc. 12, 24-27). 

Nadie disfruta más de la bondad del Corazón de Jesús que el que tiene mayor confianza en 

Él. El peor y mayor mal que el demonio nos hace después del pecado, es hacernos desconfiar. "Lo 

que más le agrada es la confianza en Él" (Santa Margarita). 

Necesitamos la confianza y la mejor manera de alcanzarla es pedirla a Dios. 

Podemos pedir la confianza y todas las gracias y bienes que necesitamos con "la novena de 

confianza". 

"Vayamos con confianza al trono de la gracia". (Hb. 4, 16). 

Modo de hacer la Novena de Confianza: 

Oh Jesús, a tu Corazón confío (esta alma, esta pena, este negocio), míralo, después haz lo 

que tu Corazón te diga; deja obrar a tu Corazón. 

Oh Jesús, yo cuento contigo, yo me fío de Ti, yo me entrego a Ti, yo estoy seguro de Ti. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
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Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío (nueve veces). 

Oh dulce Jesús, que has dicho: "Si quieres agradarme, confía en Mí; si quieres agradarme 

más, confía más; si quieres agradarme inmensamente, confía inmensamente; las almas confiadas 

son las robadoras de mis gracias". Yo confío inmensamente en Ti. En Ti, Señor, espero; no sea yo 

confundido eternamente. Amén. 

 

INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA (resumen de Promesa) 
 

María prometió a Lucía, vidente de Fátima (en su convento de Tuy, en la provincia de 

Pontevedra, 10 de Diciembre de 1925), su asistencia, con las gracias de Dios necesarias 

para la salvación eterna, a quienes durante 5 primeros sábados de mes seguidos: 

• Confesara. 

• Comulgara. 

• Rezara el rosario (5 misterios). 

• Hiciera compañía a María 15 minutos meditando todos los misterios del 
rosario con intención de reparar 

MARÍA a Lucía: “Yo prometo asistir en la hora de la muerte con las gracias necesarias para la 

salvación, a todos los que el PRIMER SÁBADO DE CINCO MESES CONSECUTIVOS, se 

confesaren, recibieren la Sagrada Comunión, rezaren el Rosario y me hicieren compañía 

durante quince minutos, meditando en los misterios del Rosario con el fin de desagraviarme.” 

El niño Jesús le dijo a Lucía que la confesión podía hacerse en otro día, con tal de comulgar en 

gracia de Dios el sábado y hacer todo lo demás dicho. 

 

INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA  
 
Lucía, vidente de Fátima, era postulante en el Convento de las Doroteas en Pontevedra, España 
cuando tiene una aparición de la Virgen sobre una nube de luz, con el Niño Jesús a su lado. La 
Santísima Virgen puso su mano sobre el hombro de Lucía, mientras en la otra sostenía su corazón 
rodeado de espinas. El Niño le dijo: "Ten compasión del 
Corazón de tu Santísima Madre. Está cercado de las espinas que los hombres ingratos le 
clavan a cada momento, y no hay nadie que haga un acto de reparación para sacárselas." 
Inmediatamente dijo Nuestra Señora a Lucía: 
 
Virgen María: "Mira, hija mía, mi Corazón cercado de espinas que los hombres ingratos me 
clavan sin cesar con blasfemias e ingratitudes. Tú, al menos, procura consolarme y di que a 
todos los que, durante cinco meses, en el primer sábado, se confiesen, reciban la Sagrada 
Comunión, recen el Rosario y me hagan compañía durante 15 minutos meditando en los 
misterios del rosario con el fin de desagraviarme les prometo asistir en la hora de la muerte 
con las gracias necesarias para su salvación" 
 
Lucía le habló (a Jesús) de la confesión para los primeros sábados y preguntó si valía hacerla en 
los ocho días. Jesús contestó: "Sí; todavía con más tiempo, con tal que me reciban en estado 
de gracia y tengan intención de desagraviar al Inmaculado Corazón de María". 
 
La intención de hacer esta reparación al Inmaculado Corazón de María puede ponerse al principio. 
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¿Por qué 5 Sábados? 

Después de haber estado Lucía en oración, Nuestro Señor le reveló la razón de los 5 sábados de 

reparación: "Hija mía, la razón es sencilla: se trata de 5 clases de ofensas y blasfemias proferidas 

contra el Inmaculado Corazón de María: 

1- Blasfemias contra su Inmaculada Concepción. 

2- Contra su virginidad. 

3- Contra su Maternidad Divina, rehusando al mismo tiempo recibirla como Madre de los 

hombres. 

4- Contra los que procuran públicamente infundir en los corazones de los niños, la indiferencia, 

el desprecio y hasta el odio hacia la Madre Inmaculada. 

5- Contra los que la ultrajan directamente en sus sagradas imágenes.” 

Jesús: "He aquí hija mía, porque ante este Inmaculado Corazón ultrajado, se movió mi 

misericordia a pedir esta pequeña reparación, y, en atención a Ella, a conceder el perdón a 

las almas que tuvieran la desgracia de ofender a mi Madre. En cuanto a ti procura 

incesantemente con tus oraciones y sacrificios moverme a misericordia para con esas 

almas". 

 

 

ACTO DE CONFIANZA EN EL CORAZÓN DE JESÚS 
 

¡Oh Corazón de Jesús!, Dios y hombre verdadero, delicia de los Santos, refugio de los pecadores y 

esperanza de los que en Vos confían; Vos nos decíais amablemente: “Venid a mí”; y nos repetís las 

palabras que dijisteis al paralítico: “Confía, hijo mío; tus pecados te son perdonados”, y a la mujer 

enferma: “Confía, hija; tu fe te ha salvado”, y a los Apóstoles: “Confiad, yo soy, no temáis”. Animado 

con estas vuestras palabras, acudo a Vos con el corazón lleno de confianza, para deciros 

sinceramente y de lo más íntimo de mi alma: Corazón de Jesús, en Vos confío. 

(A cada invocación decimos “CORAZÓN DE JESÚS EN VOS CONFÍO”) 

En mis alegrías y tristezas, 

En mis negocios y empresas, 

En mis prosperidades y adversidades, 

En las necesidades de mi familia, 

En las tentaciones del demonio, 

En las instigaciones de mis propias pasiones, 

En las persecuciones de mis enemigos, 

En las murmuraciones y calumnias, 



82 

En mis enfermedades y dolores, 

En mis defectos y pecados, 

En la santificación y salvación de mi alma, 

Siempre y en toda ocasión, 

En vida y muerte, 

En tiempo y eternidad, 

Corazón de mi amable Jesús, confío y confiaré siempre en vuestra bondad; y, por el Corazón 

de vuestra Madre, os pido que no desfallezca nunca esta mi confianza en Vos, a pesar de todas las 

contrariedades y de todas las pruebas que Vos quisierais enviarme, para que, habiendo sido mi 

consuelo en vida, seáis mi refugio en la hora de la muerte y mi gloria por toda la eternidad. Amén. 

Oración final. 

¡Oh, Señor Jesús!, vuestros santos misterios infundan en nosotros un fervor divino, con el que, 

recibida la suavidad de vuestro dulcísimo Corazón, aprendamos a despreciar lo terreno y amar lo 

celestial. Vos que vivís y reináis por los siglos de los siglos. Amén. 

En fin, estoy seguro de que no puedo esperar con exceso de ti y de que conseguiré todo lo 

que hubiere esperado de ti. Así, espero que me sostendrás en las más rápidas y resbaladizas 

pendientes, que me fortalecerás contra los más violentos asaltos y que harás triunfar mi flaqueza 

sobre mis más formidables enemigos. Espero que me amarás siempre y que yo te amaré sin 

interrupción; y para llegar de una vez con toda mi esperanza tan lejos como puede llegarse, te 

espero a ti mismo, Creador mío, para el tiempo y para la eternidad. Así sea. 

 

 

SIETE DOLORES DE MARÍA 
 

Practicamos esta devoción rezando, todos los días, siete veces el Avemaría y el Gloria mientras 
meditamos los siete dolores de María (un Avemaría y Gloria en cada dolor). 

María quiere que meditemos en sus dolores. Por eso al rezar cada Avemaría y Gloria es muy 
importante que cerrando nuestros ojos y poniéndonos a su lado, tratemos de vivir con nuestro 
corazón lo que experimentó su Corazón de Madre tierna y pura en cada uno de esos momentos 
tan dolorosos de su vida. Si lo hacemos vamos a ir descubriendo los frutos buenos de esta 
devoción: empezaremos a vivir nuestros dolores de una manera distinta y le iremos respondiendo 
al Señor como Ella lo hizo. 
Comprenderemos que el dolor tiene un sentido, pues ni a la misma Virgen María, la Madre “tres 
veces admirable”, por ser Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo y Esposa de Dios Espíritu Santo, 
Dios la libró del mismo. 
Si María, que no tenía culpa alguna, experimentó el dolor, ¿por qué no nosotros? 
 
PROMESAS DE LA VIRGEN A LOS DEVOTOS DE SUS DOLORES 
Siete gracias que la Santísima Virgen concede a las almas que la honran diariamente 
(considerando sus lágrimas y dolores) con siete Avemarías. Santa Brígida. 
1º. Pondré paz en sus familias. 
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2º. Serán iluminados en los Divinos Misterios. 

3º. Los consolaré en sus penas y acompañaré en sus trabajos. 

4º. Les daré cuanto me pidan con tal que no se oponga a la voluntad de mi Divino Hijo y a la 
santificación de sus almas. 

5º. Los defenderé en los combates espirituales con el enemigo infernal, y los protegeré en todos los 
instantes de sus vidas. 

6º. Los asistiré visiblemente en el momento de su muerte: verán el rostro de su Madre. 

7º. He conseguido de mi Divino Hijo que los que propaguen esta devoción (a mis lágrimas y dolores) 
sean trasladados de esta vida terrenal a la felicidad eterna directamente, pues serán borrados 
todos sus pecados, y mi Hijo y Yo seremos “su eterna consolación y alegría”. 

 

LOS SIETE DOLORES DE LA VIRGEN 

1º. La profecía de Simeón (Lc. 2, 22-35) ¡Dulce Madre mía! Al presentar a Jesús en el templo, 
la profecía del anciano Simeón te sumergió en profundo dolor al oírle decir: “Este Niño está puesto 
para ruina y resurrección de muchos de Israel, y una espada traspasará tu alma”. De este modo 
quiso el Señor mezclar tu gozo con tan triste recuerdo. Rezar Avemaría y Gloria. 

2º. La persecución de Herodes y la huída a Egipto (Mt. 2, 13-15) ¡Oh Virgen querida!, quiero 
acompañarte en las fatigas, trabajos y sobresaltos que sufriste al huir a Egipto en compañía de San 
José para poner a salvo la vida del Niño Dios. Rezar Avemaría y Gloria. 

3º. Jesús perdido en el Templo, por tres días (Lc. 2, 41-50) ¡Virgen Inmaculada! ¿Quién 
podrá pasar y calcular el tormento que ocasionó la pérdida de Jesús y las lágrimas derramadas en 
aquellos tres largos días? Déjame, Virgen mía, que yo las recoja, las guarde en mi corazón y me 
sirva de holocausto y agradecimiento para contigo. Rezar Avemaría y Gloria. 

4º. María encuentra a Jesús, cargado con la Cruz (Vía Crucis, 4ª estación) Verdaderamente, 
calle de la amargura fue aquella en que encontraste a Jesús tan sucio, afeado y desgarrado, cargado 
con la cruz que se hizo responsable de todos los pecados de los hombres, cometidos y por cometer. 
¡Pobre Madre! Quiero consolarte enjugando tus lágrimas con mi amor. Rezar Avemaría y Gloria. 

5º. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor (Jn. 19, 17-30) María, Reina de los mártires, el 
dolor y el amor son la fuerza que los lleva tras Jesús, ¡qué horrible tormento al contemplar la crueldad 
de aquellos esbirros del infierno traspasando con duros clavos los pies y manos del salvador! Todo 
lo sufriste por mi amor. Gracias, Madre mía, gracias. Rezar Avemaría y Gloria. 

6º. María recibe a Jesús bajado de la Cruz (Mc. 15, 42-46) Jesús muerto en brazos de María. 
¿Qué sentías Madre? ¿Recordabas cuando Él era pequeño y lo acurrucabas en tus brazos?. Por 
este dolor te pido, Madre mía, morir entre tus brazos. Rezar Avemaría y Gloria. 

7º. La sepultura de Jesús (Jn. 19, 38-42) Acompañas a tu Hijo al sepulcro y debes dejarlo allí, 
solo. Ahora tu dolor aumenta, tienes que volver entre los hombres, los que te hemos matado al Hijo, 
porque Él murió por todos nuestros pecados. Y Tú nos perdonas y nos amas. Madre mía perdón, 
misericordia. Rezar Avemaría y Gloria. 

 

VÍA CRUSIS  
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Promesas de Nuestro Señor para los devotos del Vía Crucis (dadas al seminarista 

Estanislao, en Bugedo (Burgos), 1926). 

1.- Yo concederé todo cuanto se me pidiere con fe, durante el rezo del Vía Crucis. 

2.- Yo prometo la vida eterna a los que, de vez en cuando, se aplican a rezar el Vía 

Crucis. 

3.- Durante la vida, yo les acompañaré en todo lugar y tendrán Mi ayuda especial en la 

hora de la muerte. 

4.- Aunque tengan más pecados que las hojas de las hierbas que crece en los campos, y más 

que los granos de arena en el mar, todos serán borrados por medio de esta devoción al Vía 

Crucis. (Nota: Esta devoción no elimina la obligación de confesar los pecados mortales. Se 

debe confesar antes de recibir la Santa Comunión). 

5.- Los que acostumbran rezar el Vía Crucis frecuentemente, gozarán de una gloria 

extraordinaria en el cielo. 

6.- Después de la muerte, si estos devotos llegasen al purgatorio, Yo los libraré de ese lugar 

de expiación, el primer martes o viernes después de morir. 

7.- Yo bendeciré a estas almas cada vez que rezan el Vía Crucis; y mi bendición les 

acompañará en todas partes de la tierra. Después de la muerte, gozarán de esta bendición 

en el Cielo, por toda la eternidad. 

8.- A la hora de la muerte, no permitiré que sean sujetos a la tentación del demonio. Al espíritu 

maligno le despojaré de todo poder sobre estas almas. Así podrán reposar tranquilamente en 

mis brazos. 

9.- Si rezan con verdadero amor, serán altamente premiados. Es decir, convertiré a cada 

una de estas almas en Copón viviente, donde me complaceré en derramar mi gracia. 

10.- Fijaré la mirada de mis ojos sobre aquellas almas que rezan el Vía Crucis con 

frecuencia y Mis Manos estarán siempre abiertas para protegerlas. 

11.- Así como yo fui clavado en la cruz, igualmente estaré siempre muy unido a los que 

me honran con el rezo frecuente del Vía Crucis. 

12.- Los devotos del Vía Crucis nunca se separarán de mí porque Yo les daré la gracia de 

jamás cometer un pecado mortal. 

13.- En la hora de la muerte, Yo les consolaré con mi presencia, e iremos juntos al cielo. La 

muerte será dulce para todos los que Me han honrado durante la vida con el rezo del Vía 

Crucis. 

14.- Para estos devotos del Vía Crucis, Mi alma será un escudo de protección que 

siempre les prestará auxilio cuando recurran a Mí. 

 

«REZO DEL SANTO VÍA CRUCIS» 

 

Por la señal de la Santa Cruz... Señor mío Jesucristo... 
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O en su lugar: 

En el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Oración inicial 

Nosotros, cristianos, somos conscientes de que el Vía crucis del Hijo de Dios no fue simplemente 
el camino hacia el lugar del suplicio. Creemos que cada paso del Conde-nado, cada gesto o 
palabra suya, así como lo que vieron e hicieron todos aquellos que tomaron parte en este drama, 
nos hablan continuamente. En su pasión y en su muerte, Cristo nos revela también la verdad 
sobre Dios y sobre el hombre. 

Hoy queremos reflexionar con particular intensidad sobre el contenido de aquellos 

acontecimientos, para que nos hablen con renovado vigor a la mente y al corazón, y sean así 

origen de la gracia de una auténtica participación. Participar significa tener par-te. Y ¿qué quiere 

decir tener parte en la cruz de Cristo? Quiere decir experimentar en el Espíritu Santo el amor que 

esconde tras de sí la cruz de Cristo. Quiere decir reconocer, a la luz de este amor, la propia cruz. 

Quiere decir cargarla sobre la propia espalda y, movidos cada vez más por este amor, caminar... 

Caminar a través de la vida, imitando a Aquel que «soportó la cruz sin miedo a la ignominia y está 

sentado a la diestra del trono de Dios» (Hb 12,2). 

Pausa de silencio 

Oremos: Señor Jesucristo, colma nuestros corazones con la luz de tu Espíritu Santo, pa-ra que, 

siguiéndote en tu último camino, sepamos cuál es el precio de nuestra redención y seamos dignos 

de participar en los frutos de tu pasión, muerte y resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. Amén. [Juan Pablo II] 

 

Primera Estación 

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

«Reo es de muerte», dijeron de Jesús los miembros del Sanedrín, y, como no podían ejecutar a 

nadie, lo llevaron de la casa de Caifás al Pretorio. Pilato no encontraba razones para condenar a 

Jesús, e incluso trató de liberarlo, pero, ante la presión amenazante del pueblo instigado por sus 

jefes: «¡Crucifícalo, crucifícalo!», «Si sueltas a ése, no eres amigo del César», pronunció la 

sentencia que le reclamaban y les entregó a Jesús, después de azotarlo, para que fuera 

crucificado. 

San Juan el evangelista nos dice que, pocas horas después, junto a la cruz de Jesús estaba María 
su madre. Y hemos de suponer que también estuvo muy cerca de su Hijo a lo largo de todo el Vía 
crucis. 

Cuántos temas para la reflexión nos ofrecen los padecimientos soportados por Jesús desde el 

Huerto de los Olivos hasta su condena a muerte: abandono de los suyos, negación de Pedro, 

flagelación, corona de espinas, vejaciones y desprecios sin medida. Y to-do por amor a nosotros, 

por nuestra conversión y salvación. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
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Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Segunda Estación 

JESÚS CARGA CON LA CRUZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Condenado muerte, Jesús quedó en manos de los soldados del procurador, que lo lleva-ron 

consigo al pretorio y, reunida la tropa, hicieron mofa de él. Llegada la hora, le quita-ron el manto 

de púrpura con que lo habían vestido para la burla, le pusieron de nuevo sus ropas, le cargaron 

la cruz en que había de morir y salieron camino del Calvario para allí crucificarlo. 

El peso de la cruz es excesivo para las mermadas fuerzas de Jesús, convertido en espectáculo 

de la chusma y de sus enemigos. No obstante, se abraza a su patíbulo deseoso de cumplir hasta 

el final la voluntad del Padre: que, cargando sobre sí el pecado, las debilidades y flaquezas de 

todos, los redima. Nosotros, a la vez que contemplamos a Cristo cargado con la cruz, oigamos 

su voz que nos dice: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 

cada día, y sígame». 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén,  Jesús. 

 

Tercera Estación 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Nuestro Salvador, agotadas las fuerzas por la sangre perdida en la flagelación, debilita-do por la 

acerbidad de los sufrimientos físicos y morales que le infligieron aquella noche, en ayunas y sin 

haber dormido, apenas pudo dar algunos pasos y pronto cayó bajo el peso de la cruz. Se 

sucedieron los golpes e imprecaciones de los soldados, las risas y expectación del público. Jesús, 

con toda la fuerza de su voluntad y a empellones, logró levantarse para seguir su camino. 

Isaías había profetizado de Jesús: «Eran nuestras dolencias las que él llevaba y nuestros dolores 

los que soportaba. Yahvé descargó sobre él la culpa de todos nosotros». El peso de la cruz nos 

hace tomar conciencia del peso de nuestros pecados, infidelidades, ingratitudes ..., de cuanto 

está figurado en ese madero. Por otra parte, Jesús, que nos invita a cargar con nuestra cruz y 

seguirle, nos enseña aquí que también nosotros podemos caer, y que hemos de comprender a 

los que caen; ninguno debe quedar postrado; todos hemos de levantarnos con humildad y 

confianza buscando su ayuda y perdón. 
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Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Cuarta Estación 

JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

En su camino hacia el Calvario, Jesús va envuelto por una multitud de soldados, jefes judíos, 

pueblo, gentes de buenos sentimientos... También se encuentra allí María, que no aparta la vista 

de su Hijo, quien, a su vez, la ha entrevisto en la muchedumbre. Pero llega un momento en que 

sus miradas se encuentran, la de la Madre que ve al Hijo destrozado, la de Jesús que ve a María 

triste y afligida, y en cada uno de ellos el dolor se hace mayor al contemplar el dolor del otro, a la 

vez que ambos se sienten consolados y confortados por el amor y la compasión que se 

transmiten. 

Nos es fácil adivinar lo que padecerían Jesús y María pensando en lo que toda buena madre y 

todo buen hijo sufrirían en semejantes circunstancias. Esta es sin duda una de las escenas más 

patéticas del Vía crucis, porque aquí se añaden, al cúmulo de motivos de dolor ya presentes, la 

aflicción de los afectos compartidos de una madre y un hijo. María acompaña a Jesús en su 

sacrificio y va asumiendo su misión de corredentora. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Quinta Estación 

JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRENEO 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Jesús salió del pretorio llevando a cuestas su cruz, camino del Calvario; pero su primera caída 

puso de manifiesto el agotamiento del reo. Temerosos los soldados de que la víctima sucumbiese 

antes de hora, pensaron en buscarle un sustituto. Entonces el centurión obligó a un tal Simón de 

Cirene, que venía del campo y pasaba por allí, a que tomara la cruz sobre sus hombros y la llevara 

detrás de Jesús. Tal vez Simón tomó la cruz de mala gana y a la fuerza, pero luego, movido por 

el ejemplo de Cristo y tocado por la gracia, la abrazó con resignación y amor y fue para él y sus 

hijos el origen de su conversión. 

El Cireneo ha venido a ser como la imagen viviente de los discípulos de Jesús, que toman su cruz 

y le siguen. Además, el ejemplo de Simón nos invita a llevar los unos las cargas de los otros, 
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como enseña San Pablo. En los que más sufren hemos de ver a Cris-to cargado con la cruz que 

requiere nuestra ayuda amorosa y desinteresada. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Sexta Estación 

LA VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Dice el profeta Isaías: «No tenía apariencia ni presencia; lo vimos y no tenía aspecto que 

pudiésemos estimar. Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de 

dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro, despreciable, y no lo tuvimos en cuenta». Es 

la descripción profética de la figura de Jesús camino del Calvario, con el rostro desfigurado por el 

sufrimiento, la sangre, los salivazos, el polvo, el sudor... Entonces, una mujer del pueblo, Verónica 

de nombre, se abrió paso entre la muchedumbre llevando un lienzo con el que limpió 

piadosamente el rostro de Jesús. El Señor, como respuesta de gratitud, le dejó grabada en él su 

Santa Faz. 

Una letrilla tradicional de esta sexta estación nos dice: «Imita la compasión / de Verónica y su 

manto / si de Cristo el rostro santo / quieres en tu corazón». Nosotros podemos repetir hoy el 

gesto de la Verónica en el rostro de Cristo que se nos hace presente en tantos hermanos nuestros 

que comparten de diversas maneras la pasión del Señor, quien nos recuerda: «Lo que hagáis con 

uno de estos, mis pequeños, conmigo lo hacéis». 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Séptima Estación 

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Jesús había tomado de nuevo la cruz y con ella a cuestas llegó a la cima de la empinada calle 

que daba a una de las puertas de la ciudad. Allí, extenuado, sin fuerzas, cayó por segunda vez 

bajo el peso de la cruz. Faltaba poco para llegar al sitio en que tenía que ser crucificado, y Jesús, 

empeñado en llevar a cabo hasta la meta los planes de Dios, aún logró reunir fuerzas, levantarse 

y proseguir su camino. 
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Nada tiene de extraño que Jesús cayera si se tiene en cuenta cómo había sido castigado desde 

la noche anterior, y cómo se encontraba en aquel momento. Pero, al mismo tiempo, este paso 

nos muestra lo frágil que es la condición humana, aun cuando la aliente el mejor espíritu, y que 

no han de desmoralizarnos las flaquezas ni las caídas cuando seguimos a Cristo cargados con 

nuestra cruz. Jesús, por los suelos una vez más, no se siente derrotado ni abandona su cometido. 

Para Él no es tan grave el caer como el no levantarnos. Y pensemos cuántas son las personas 

que se sienten derrotadas y sin ánimos para reemprender el seguimiento de Cristo, y que la ayuda 

de una mano amiga podría sacarlas de su postración. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

Octava Estación 

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Dice el evangelista San Lucas que a Jesús, camino del Calvario, lo seguía una gran multitud del 

pueblo; y unas mujeres se dolían y se lamentaban por Él. Jesús, volviéndose a ellas les dijo: 

«Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos»; 

añadiéndoles, en figuras, que si la ira de Dios se ensañaba como veían con el Justo, ya podían 

pensar cómo lo haría con los culpables. 

Mientras muchos espectadores se divierten y lanzan insultos contra Jesús, no faltan algunas 

mujeres que, desafiando las leyes que lo prohibían, tienen el valor de llorar y lamentar la suerte 

del divino Condenado. Jesús, sin duda, agradeció los buenos sentimientos de aquellas mujeres, 

y movido del amor a las mismas quiso orientar la nobleza de sus corazones hacia lo más 

necesario y urgente: la conversión suya y la de sus hijos. Jesús nos enseña a establecer la escala 

de los valores divinos en nuestra vida y nos da una lección sobre el santo temor de Dios. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

Novena Estación 
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JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Una vez llegado al Calvario, en la cercanía inmediata del punto en que iba a ser crucificado, Jesús 

cayó por tercera vez, exhausto y sin arrestos ya para levantarse. Las condiciones en que venía y 

la continua subida lo habían dejado sin aliento. Había mantenido su decisión de secundar los 

planes de Dios, a los que servían los planes de los hombres, y así había alcanzado, aunque con 

un total agotamiento, los pies del altar en que había de ser inmolado. 

Jesús agota sus facultades físicas y psíquicas en el cumplimiento de la voluntad del Padre, hasta 

llegar a la meta y desplomarse. Nos enseña que hemos de seguirle con la cruz a cuestas por más 

caídas que se produzcan y hasta entregarnos en las manos del Padre vacíos de nosotros mismos 

y dispuestos a beber el cáliz que también nosotros hemos de beber. Por otra parte, la escena nos 

invita a recapacitar sobre el peso y la gravedad de los pecados, que hundieron a Cristo. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Décima Estación 

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Ya en el Calvario y antes de crucificar a Jesús, le dieron a beber vino mezclado con mirra; era 

una piadosa costumbre de los judíos para amortiguar la sensibilidad del que iba a ser ajusticiado. 

Jesús lo probo, como gesto de cortesía, pero no quiso beberlo; prefería mantener la plena lucidez 

y conciencia en los momentos supremos de su sacrificio. Por otra parte, los soldados despojaron 

a Jesús, sin cuidado ni delicadeza alguna, de sus ropas, incluidas las que estaban pegadas en la 

carne viva, y, después de la crucifixión, se las repartieron. 

Para Jesús fue sin duda muy doloroso ser así despojado de sus propios vestidos y ver a qué 

manos iban a parar. Y especialmente para su Madre, allí presente, hubo de ser en extremo triste 

verse privada de aquellas prendas, tal vez labradas por sus manos con maternal solicitud, y que 

ella habría guardado como recuerdo del Hijo querido. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 
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Undécima Estación 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

«Y lo crucificaron», dicen escuetamente los evangelistas. Había llegado el momento terrible de la 

crucifixión, y Jesús fue fijado en la cruz con cuatro clavos de hierro que le taladraban las manos 

y los pies. Levantaron la cruz en alto y el cuerpo de Cristo quedó entre cielo y tierra, pendiente de 

los clavos y apoyado en un saliente que había a mitad del palo vertical. En la parte superior de 

este palo, encima de la cabeza de Jesús, pusieron el título o causa de la condenación: «Jesús el 

Nazareno, el Rey de los judíos». También crucificaron con él a dos ladrones, uno a su derecha y 

el otro a su izquierda. 

El suplicio de la cruz, además de ser infame, propio de esclavos criminales o de insignes 

facinerosos, era extremadamente doloroso, como apenas podemos imaginar. El espec-áculo 

mueve a compasión a cualquiera que lo contemple y sea capaz de nobles sentimientos. Pero 

siempre ha sido difícil entender la locura de la cruz, necedad para el mundo y salvación para el 

cristiano. La liturgia canta la paradoja: «¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza / con 

un peso tan dulce en su corteza!». 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

 

Duodécima Estación 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Desde la crucifixión hasta la muerte transcurrieron tres largas horas que fueron de mor-tal agonía 

para Jesús y de altísimas enseñanzas para nosotros. Desde el principio, muchos de los presentes, 

incluidas las autoridades religiosas, se desataron en ultrajes y es-carnios contra el Crucificado. 

Poco después ocurrió el episodio del buen ladrón, a quien dijo Jesús: «Hoy estarás conmigo en 

el paraíso». San Juan nos refiere otro episodio emocionante por demás: Viendo Jesús a su Madre 

junto a la cruz y con ella a Juan, dice a su Madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo»; luego dice al 

discípulo: «Ahí tienes a tu madre»; y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. 

Después de esto, nos dice el mismo evangelista, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, 

dijo: «Tengo sed». Tomó el vinagre que le acercaron, y añadió: «Todo está cumplido». E 

inclinando la cabeza entregó el espíritu. 

A los motivos de meditación que nos ofrece la contemplación de Cristo agonizante en la cruz, lo 

que hizo y dijo, se añaden los que nos brinda la presencia de María, en la que tendrían un eco 

muy particular los sufrimientos y la muerte del hijo de sus entrañas. 
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Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Decimotercera Estación 

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ Y PUESTO EN LOS BRAZOS DE SU MADRE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Para que los cadáveres no quedaran en la cruz al día siguiente, que era un sábado; los 

soldados sólo quebraron las piernas de los otros dos, y a Jesús, que ya había muerto, uno de 

los soldados le atravesó el costado con una lanza. Después, José de Ari-matea y Nicodemo, 

discípulos de Jesús, obtenido el permiso de Pilato y ayudados por sus criados o por otros 

discípulos del Maestro, se acercaron a la cruz, desclavaron cuidadosa y reverentemente los 

clavos de las manos y los pies y con todo miramiento lo descolgaron. Al pie de la cruz estaba la 

Madre, que recibió en sus brazos y puso en su regazo maternal el cuerpo sin vida de su Hijo. 

Escena conmovedora, imagen de amor y de dolor, expresión de la piedad y ternura de una Madre 

que contempla, siente y llora las llegas de su Hijo martirizado. Una lanza había atravesado el 

costado de Cristo, y la espada que anunciara Simeón acabó de atravesar el alma de la María. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Decimocuarta Estación 

JESÚS ES SEPULTADO 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

José de Arimatea y Nicodemo tomaron luego el cuerpo de Jesús de los brazos de María y lo 

envolvieron en una sábana limpia que José había comprado. Cerca de allí tenía José un sepulcro 

nuevo que había cavado para sí mismo, y en él enterraron a Jesús. Mientras los varones 

procedían a la sepultura de Cristo, las santas mujeres que solían acompañar-lo, y sin duda su 

Madre, estaban sentadas frente al sepulcro y observaban dónde y cómo quedaba colocado el 

cuerpo. Después, hicieron rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro, y regresaron todos 

a Jerusalén. 

Con la sepultura de Jesús el corazón de su Madre quedaba sumido en tinieblas de tristeza y 

soledad. Pero en medio de esas tinieblas brillaba la esperanza cierta de que su Hijo resucitaría, 

como Él mismo había dicho. En todas las situaciones humanas que se ase-mejen al paso que 

ahora contemplamos, la fe en la resurrección es el consuelo más fir-me y profundo que podemos 
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tener. Cristo ha convertido en lugar de mera transición la muerte y el sepulcro, y cuanto 

simbolizan. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

 

Decimoquinta Estación 

JESÚS RESUCITA DE ENTRE LOS MUERTOS 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Pasado el sábado, María Magdalena y otras piadosas mujeres fueron muy de madrugada al 

sepulcro. Llegadas allí observaron que la piedra había sido removida. Entraron en el sepulcro y 

no hallaron el cuerpo del Señor, pero vieron a un ángel que les dijo: «Buscáis a Jesús de Nazaret, 

el Crucificado; ha resucitado, no está aquí». Poco después llegaron Pedro y Juan, que 

comprobaron lo que les habían dicho las mujeres. Pronto comenzaron las apariciones de Jesús 

resucitado: la primera, sin duda, a su Madre; luego, a la Magda-lena, a Simón Pedro, a los 

discípulos de Emaús, al grupo de los apóstoles reunidos, etc., y así durante cuarenta días. Nadie 

presenció el momento de la resurrección, pero fueron muchos los que, siendo testigos 

presenciales de la muerte y sepultura del Señor, después lo vieron y trataron resucitado. 

En los planes salvíficos de Dios, la pasión y muerte de Jesús no tenían como meta y destino el 

sepulcro, sino la resurrección, en la que definitivamente la vida vence a la muerte, la gracia al 

pecado, el amor al odio. Como enseña San Pablo, la resurrección de Cristo es nuestra 

resurrección, y si hemos resucitado con Cristo hemos de vivir según la nueva condición de hijos 

de Dios que hemos recibido en el bautismo. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

Bendita y alabada sea la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo y los dolores de su 
santísima Madre, triste y afligida al pie de la cruz. Amén, Jesús. 

Oremos: Señor Jesucristo, tú nos has concedido acompañarte, con María tu Madre, en los 

misterios de tu pasión, muerte y sepultura, para que te acompañemos también en tu resurrección; 

concédenos caminar contigo por los nuevos caminos del amor y de la paz que nos has enseñado. 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 

 

 

 
 
EXAMEN DE CONCIENCIA (del Opus Dei)  
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“¿Qué consejos le daría a un penitente para hacer una buena confesión? –se pregunta Papa 

Francisco -. Que piense en la verdad de su vida frente a Dios, qué siente, qué piensa. Que sepa 

mirarse con sinceridad a sí mismo y a su pecado. Y que se sienta pecador, que se deje 

sorprender, asombrar por Dios”.  

“El examen de conciencia consiste en re exionar sobre aquellas acciones, pensamientos o 

palabras, que nos hayan podido alejar de Dios, ofender a los demás o dañarnos interiormente. Es 

el momento de ser sinceros con uno mismo y con Dios, sabiendo que Él no quiere que nuestros 

pecados pasados nos opriman, sino que desea liberarnos de ellos para poder vivir como buenos 

hijos suyos”. 

Amarás a Dios sobre todas las cosas... 

- ¿Creo todo lo que Dios ha revelado y nos enseña la Iglesia Católica? ¿He dudado o negado 

las verdades de la fe católica? 

- ¿Hago con desgana las cosas que se 

re eren a Dios? ¿Me acuerdo del Señor a lo largo del día? ¿Rezo en algún momento de la 

jornada? 

- ¿He recibido al Señor en la Sagrada Comunión teniendo algún pecado grave en mi 

conciencia? ¿He callado en la confesión por vergüenza algún pecado mortal? 

- ¿He blasfemado? ¿He jurado sin necesidad o sin verdad? ¿He practicado la superstición o 

el espiritismo? 

- ¿He faltado a Misa los domingos o días festivos? ¿He cumplido los días de ayuno y 

abstinencia? 

… y al prójimo como a ti mismo. 

- ¿Falte esto respeto y cariño a mis familiares? ¿estoy pendiente y ayudo en el cuidado de 

mis padres o familiares si lo necesitan? ¿Soy amable con los extraños y me falta esa amabilidad 

en la vida de familia? ¿tengo paciencia? 

 - ¿Permito que mi trabajo ocupe tiempo y energías que corresponden a mi familia o amigos? 

Si estoy casado, ¿he fortalecido la autoridad de mi cónyuge, evitando reprenderle, contradecirle o 

discutirle delante de los hijos? 

- ¿Respeto la vida humana? ¿He cooperado o alentado a alguien a abortar, destruir 

embriones, a la eutanasia o cualquier otro medio que atente contra la vida de seres humanos? 

- ¿Deseo el bien a los demás, o albergo odios y realizo juicios críticos? ¿He sido violento 

verbal o físicamente en familia, en el trabajo o en otros ambientes? ¿He dado mal ejemplo a las 

personas que me rodean? ¿Les corrijo con cólera o injustamente? 

- ¿Procuro cuidar mi salud? ¿He tomado alcohol en exceso? ¿He tomado drogas? ¿He 

arriesgado mi vida injustia cada mente (por el modo de conducir, las diversiones, etc.)? 

- - ¿He mirado vídeos o páginas web pornógrafo cas? ¿Incito a otros a hacer el mal? 

- ¿Vivo la castidad? ¿He cometido actos impuros conmigo mismo o con otras personas? 
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 - ¿He consentido pensamientos, deseos o sensaciones impuras? ¿Vivo con alguien como si 

estuviéramos casados sin estarlo? 

- Si estoy casado, ¿he cuidado la delidad matrimonial? ¿procuro amar a mi cónyuge por 

encima de cualquier otra persona? 

¿Pongo mi matrimonio y mis hijos en primer lugar? ¿Tengo una actitud abierta a nuevas vidas? 

- ¿He tomado dinero o cosas que no son mías? ¿En su caso, he restituido o reparado? 

 - ¿He gastado dinero para mi comodidad o lujo personal olvidando mis responsabilidades 

hacia otros 

y hacia la Iglesia? ¿He desatendido a los pobres o a los necesitados? ¿Cumplo con mis deberes 

de ciudadano? 

- ¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que haya podido seguirse? ¿He descubierto, 

sin causa justa, defectos graves de otras personas? ¿He hablado o pensado mal de otros? 

¿He calumniado? 

 - ¿Procuro cumplir con mis deberes 

Examen de conciencia para adultos 

profesionales? ¿Soy honesto? ¿He engañado 

a otros: cobrando más de lo debido, 

ofreciendo a propósito un servicio 

defectuoso? 

La contrición, o arrepentimiento, es un dolor del alma y un rechazo de nuestros pecados, que 

incluye la resolución de no volver a pecar. Es un don de Dios: por eso, si te parece que aún estás 

apegado al pecado –que, por ejemplo, no te ves con fuerzas de abandonar un vicio, perdonar a 

una persona o enmendar un daño causado–, pídele a Él que obre en tu corazón, para que 

rechaces el mal. 

A veces, el arrepentimiento llega con un sentimiento intenso de dolor o vergüenza, que nos ayuda 

a enmendarnos. Sin embargo, no es indispensable sentir ese tipo de dolor: lo importante es 

comprender que hemos obrado mal, tener deseos de mejorar como cristianos y hacer el propósito 

de no volver a cometer esas faltas. 

Existen varias oraciones que sirven para manifestar la contrición, por ejemplo la siguiente: 

Dios mío, me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los aborrezco, porque al pecar, 

no solo merezco las penas que causan, sino que principalmente te ofendo a ti, sumo Bien y digno 

de amor por encima de todas las cosas. Por eso propongo rmemente, con ayuda de tu gracia, no 

pecar más en adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén. 

 

CONOCIMIENTO DEL PECADO 
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ARTÍCULO 8 
EL PECADO 

I. La misericordia y el pecado 

1846 El Evangelio es la revelación, en Jesucristo, de la misericordia de Dios con los pecadores 
(cf Lc 15). El ángel anuncia a José: “Tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados” (Mt 1, 21). Y en la institución de la Eucaristía, sacramento de la 
redención, Jesús dice: “Esta es mi sangre de la alianza, que va a ser derramada por muchos para 
remisión de los pecados” (Mt 26, 28). 

1847 Dios, “que te ha creado sin ti,  no te salvará sin ti” (San Agustín, Sermo 169, 11, 13). La 
acogida de su misericordia exige de nosotros la confesión de nuestras faltas. “Si decimos que no 
tenemos pecado, nos engañamos y la verdad no está en nosotros. Si reconocemos nuestros 
pecados, fiel y justo es él para perdonarnos los pecados y purificarnos de toda injusticia” (1 Jn 1,8-
9). 

1848 Como afirma san Pablo, “donde abundó el pecado, [...] sobreabundó la gracia” (Rm 5, 20). 
Pero para hacer su obra, la gracia debe descubrir el pecado para convertir nuestro corazón y 
conferirnos “la justicia para la vida eterna por Jesucristo nuestro Señor” (Rm 5, 20-21). Como un 
médico que descubre la herida antes de curarla, Dios, mediante su Palabra y su Espíritu, proyecta 
una luz viva sobre el pecado: 

«La conversión exige el reconocimiento del pecado, supone el juicio interior de la propia 
conciencia, y éste, puesto que es la comprobación de la acción del Espíritu de la verdad en la 
intimidad del hombre, llega a ser al mismo tiempo el nuevo comienzo de la dádiva de la gracia y 
del amor: “Recibid el Espíritu Santo”. Así, pues, en este “convencer en lo referente al pecado” 
descubrimos una «doble dádiva»: el don de la verdad de la conciencia y el don de la certeza de la 
redención. El Espíritu de la verdad es el Paráclito» (DeV 31). 

II. Definición de pecado 

1849 El pecado es una falta contra la razón, la verdad, la conciencia recta; es faltar al amor 
verdadero para con Dios y para con el prójimo, a causa de un apego perverso a ciertos bienes. 
Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana. Ha sido definido como “una 
palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna” (San Agustín, Contra Faustum 
manichaeum, 22, 27; San Tomás de Aquino, Summa theologiae, 1-2, q. 71, a. 6) ) 

1850 El pecado es una ofensa a Dios: “Contra ti, contra ti sólo pequé, cometí la maldad que 
aborreces” (Sal 51, 6). El pecado se levanta contra el amor que Dios nos tiene y aparta de Él 
nuestros corazones. Como el primer pecado, es una desobediencia, una rebelión contra Dios por 
el deseo de hacerse “como dioses”, pretendiendo conocer y determinar el bien y el mal (Gn 3, 5). 
El pecado es así “amor de sí hasta el desprecio de Dios” (San Agustín, De civitate Dei, 14, 28). 
Por esta exaltación orgullosa de sí, el pecado es diametralmente opuesto a la obediencia de Jesús 
que realiza la salvación (cf Flp 2, 6-9). 

1851 Es precisamente en la Pasión, en la que la misericordia de Cristo vencería, donde el pecado 
manifiesta mejor su violencia y su multiplicidad: incredulidad, rechazo y burlas por parte de los 
jefes y del pueblo, debilidad de Pilato y crueldad de los soldados, traición de Judas tan dura a 
Jesús, negaciones de Pedro y abandono de los discípulos. Sin embargo, en la hora misma de las 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_18051986_dominum-et-vivificantem.html
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tinieblas y del príncipe de este mundo (cf Jn 14, 30), el sacrificio de Cristo se convierte 
secretamente en la fuente de la que brotará inagotable el perdón de nuestros pecados. 

III. La diversidad de pecados 

1852 La variedad de pecados es grande. La Escritura contiene varias listas. La carta a los Gálatas 
opone las obras de la carne al fruto del Espíritu: “Las obras de la carne son conocidas: fornicación, 
impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, 
disensiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes, sobre las cuales os prevengo 
como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios” (5,19-21; 
cf Rm 1, 28-32; 1 Co 6, 9-10; Ef 5, 3-5; Col 3, 5-8; 1 Tm 1, 9-10; 2 Tm 3, 2-5). 

1853 Se pueden distinguir los pecados según su objeto, como en todo acto humano, o según las 
virtudes a las que se oponen, por exceso o por defecto, o según los mandamientos que 
quebrantan. Se los puede agrupar también según que se refieran a Dios, al prójimo o a sí mismo; 
se los puede dividir en pecados espirituales y carnales, o también en pecados de pensamiento, 
palabra, acción u omisión. La raíz del pecado está en el corazón del hombre, en su libre voluntad, 
según la enseñanza del Señor: “De dentro del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, 
adulterios, fornicaciones. robos, falsos testimonios, injurias. Esto es lo que hace impuro al hombre” 
(Mt 15,19-20). En el corazón reside también la caridad, principio de las obras buenas y puras, a la 
que hiere el pecado. 

IV. La gravedad del pecado: pecado mortal y venial 

1854 “Conviene valorar los pecados según su gravedad. La distinción entre pecado mortal y 
venial, perceptible ya en la Escritura (cf 1Jn 5, 16-17) se ha impuesto en la tradición de la Iglesia. 
La experiencia de los hombres la corroboran.” 

1855 El pecado mortal destruye la caridad en el corazón del hombre por una infracción grave de la 
ley de Dios; aparta al hombre de Dios, que es su fin último y su bienaventuranza, prefiriendo un 
bien inferior. 

El pecado venial deja subsistir la caridad, aunque la ofende y la hiere. 

1856 El pecado mortal, que ataca en nosotros el principio vital que es la caridad, necesita una 
nueva iniciativa de la misericordia de Dios y una conversión del corazón que se realiza 
ordinariamente en el marco del sacramento de la Reconciliación: 

«Cuando [...] la voluntad se dirige a una cosa de suyo contraria a la caridad por la que estamos 
ordenados al fin último, el pecado, por su objeto mismo, tiene causa para ser mortal [...] sea contra 
el amor de Dios, como la blasfemia, el perjurio, etc., o contra el amor del prójimo, como el 
homicidio, el adulterio, etc [...] En cambio, cuando la voluntad del pecador se dirige a veces a una 
cosa que contiene en sí un desorden, pero que sin embargo no es contraria al amor de Dios y del 
prójimo, como una palabra ociosa, una risa superflua, etc., tales pecados son veniales» (Santo 
Tomás de Aquino, Summa theologiae, 1-2, q. 88, a. 2, c). 

1857 Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: “Es pecado mortal lo que 
tiene como objeto una materia grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y 
deliberado consentimiento” (RP 17). 

https://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_02121984_reconciliatio-et-paenitentia_sp.html
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1858 La materia grave es precisada por los Diez mandamientos según la respuesta de Jesús al 
joven rico: “No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes testimonio falso, no seas 
injusto, honra a tu padre y a tu madre” (Mc 10, 19). La gravedad de los pecados es mayor o 
menor: un asesinato es más grave que un robo. La cualidad de las personas lesionadas cuenta 
también: la violencia ejercida contra los padres es más grave que la ejercida contra un extraño. 

1859. El pecado mortal requiere plena conciencia y entero consentimiento. Presupone el 
conocimiento del carácter pecaminoso del acto, de su oposición a la Ley de Dios. Implica también 
un consentimiento suficientemente deliberado para ser una elección personal. La ignorancia 
afectada y el endurecimiento del corazón (cf Mc 3, 5-6; Lc 16, 19-31) no disminuyen, sino 
aumentan, el carácter voluntario del pecado. 

1860. La ignorancia involuntaria puede disminuir, y aún excusar, la imputabilidad de una falta 
grave, pero se supone que nadie ignora los principios de la ley moral que están inscritos en la 
conciencia de todo hombre. Los impulsos de la sensibilidad, las pasiones pueden igualmente 
reducir el carácter voluntario y libre de la falta, lo mismo que las presiones exteriores o los 
trastornos patológicos. El pecado más grave es el que se comete por malicia, por elección 
deliberada del mal. 

1861 El pecado mortal es una posibilidad radical de la libertad humana como lo es también el 
amor. Entraña la pérdida de la caridad y la privación de la gracia santificante, es decir, del estado 
de gracia. Si no es rescatado por el arrepentimiento y el perdón de Dios, causa la exclusión del 
Reino de Cristo y la muerte eterna del infierno; de modo que nuestra libertad tiene poder de hacer 
elecciones para siempre, sin retorno. Sin embargo, aunque podamos juzgar que un acto es en sí 
una falta grave, el juicio sobre las personas debemos confiarlo a la justicia y a la misericordia de 
Dios. 

1862 Se comete un pecado venial cuando no se observa en una materia leve la medida prescrita 
por la ley moral, o cuando se desobedece a la ley moral en materia grave, pero sin pleno 
conocimiento o sin entero consentimiento. 

1863 El pecado venial debilita la caridad; entraña un afecto desordenado a bienes creados; impide 
el progreso del alma en el ejercicio de las virtudes y la práctica del bien moral; merece penas 
temporales. El pecado venial deliberado y que permanece sin arrepentimiento, nos dispone poco a 
poco a cometer el pecado mortal. No obstante, el pecado venial no rompe la Alianza con Dios. Es 
humanamente reparable con la gracia de Dios. “No priva de la gracia santificante, de la amistad 
con Dios, de la caridad, ni, por tanto, de la bienaventuranza eterna” (RP 17): 

«El hombre, mientras permanece en la carne, no puede evitar todo pecado, al menos los pecados 
leves. Pero estos pecados, que llamamos leves, no los consideres poca cosa: si los tienes por 
tales cuando los pesas, tiembla cuando los cuentas. Muchos objetos pequeños hacen una gran 
masa; muchas gotas de agua llenan un río. Muchos granos hacen un montón. ¿Cuál es entonces 
nuestra esperanza? Ante todo, la confesión...» (San Agustín, In epistulam Iohannis ad Parthos 
tractatus 1, 6).. 

1864 “Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres pero la blasfemia contra el Espíritu 
Santo no será perdonada” (Mc 3, 29; cf Mt 12, 32; Lc 12, 10). No hay límites a la misericordia de 
Dios, pero quien se niega deliberadamente a acoger la misericordia de Dios mediante el 
arrepentimiento rechaza el perdón de sus pecados y la salvación ofrecida por el Espíritu Santo 
(cf DeV 46). Semejante endurecimiento puede conducir a la condenación final y a la perdición 
eterna. 

https://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_02121984_reconciliatio-et-paenitentia_sp.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_18051986_dominum-et-vivificantem.html
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V. La proliferación del pecado 

1865 El pecado crea una facilidad para el pecado, engendra el vicio por la repetición de actos. De 
ahí resultan inclinaciones desviadas que oscurecen la conciencia y corrompen la valoración 
concreta del bien y del mal. Así el pecado tiende a reproducirse y a reforzarse, pero no puede 
destruir el sentido moral hasta su raíz. 

1866 Los vicios pueden ser catalogados según las virtudes a que se oponen, o también pueden 
ser referidos a los pecados capitales que la experiencia cristiana ha distinguido siguiendo a san 
Juan Casiano (Conlatio, 5, 2) y a san Gregorio Magno (Moralia in Job, 31, 45, 87). Son llamados 
capitales porque generan otros pecados, otros vicios. Son la soberbia, la avaricia, la envidia, la ira, 
la lujuria, la gula, la pereza. 

1867 La tradición catequética recuerda también que existen “pecados que claman al cielo”. 
Claman al cielo: la sangre de Abel (cf Gn 4, 10); el pecado de los sodomitas (cf Gn 18, 20; 19, 13); 
el clamor del pueblo oprimido en Egipto (cf Ex 3, 7-10); el lamento del extranjero, de la viuda y el 
huérfano (cf Ex 22, 20-22); la injusticia para con el asalariado (cf Dt 24, 14-15; Jc 5, 4). 

1868 El pecado es un acto personal. Pero nosotros tenemos una responsabilidad en los pecados 
cometidos por otros cuando cooperamos a ellos: 

— participando directa y voluntariamente; 
— ordenándolos, aconsejándolos, alabándolos o aprobándolos;  
— no revelándolos o no impidiéndolos cuando se tiene obligación de hacerlo;  
— protegiendo a los que hacen el mal. 

1869 Así el pecado convierte a los hombres en cómplices unos de otros, hace reinar entre ellos la 
concupiscencia, la violencia y la injusticia. Los pecados provocan situaciones sociales e 
instituciones contrarias a la bondad divina. Las “estructuras de pecado” son expresión y efecto de 
los pecados personales. Inducen a sus víctimas a cometer a su vez el mal. En un sentido 
analógico constituyen un “pecado social” (cf RP 16). 

Resumen 

1870 “Dios encerró [...] a todos los hombres en la rebeldía para usar con todos ellos de 
misericordia” (Rm 11, 32). 

1871 El pecado es “una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna“ (San 
Agustín, Contra Faustum manichaeum, 22). Es una ofensa a Dios. Se alza contra Dios en una 
desobediencia contraria a la obediencia de Cristo. 

1872 El pecado es un acto contrario a la razón. Lesiona la naturaleza del hombre y atenta contra 
la solidaridad humana. 

1873 La raíz de todos los pecados está en el corazón del hombre. Sus especies y su gravedad se 
miden principalmente por su objeto. 

1874 Elegir deliberadamente, es decir, sabiéndolo y queriéndolo, una cosa gravemente contraria a 
la ley divina y al fin último del hombre, es cometer un pecado mortal. Este destruye en nosotros la 
caridad sin la cual la bienaventuranza eterna es imposible. Sin arrepentimiento, tal pecado 
conduce a la muerte eterna. 

https://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_02121984_reconciliatio-et-paenitentia_sp.html
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1875 El pecado venial constituye un desorden moral que puede ser reparado por la caridad que tal 
pecado deja subsistir en nosotros. 

1876 La reiteración de pecados, incluso veniales, engendra vicios entre los cuales se distinguen 
los pecados capitales. 

 

Resumen sobre el pecado 

 

Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: 

• Sea materia grave. 

• Debe ser cometido con plena conciencia. 

• Un consentimiento suficientemente deliberado para ser una elección personal. 

 

El Catecismo de la Iglesia Católica define la materia grave: 

1858. La materia grave es precisada por los Diez mandamientos según la respuesta de 

Jesús al joven rico: “No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes testimonio falso, 

no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre” (Mc 10, 19). La gravedad de los pecados es 

mayor o menor: un asesinato es más grave que un robo. La cualidad de las personas 

lesionadas cuenta también: la violencia ejercida contra los padres es más grave que la 

ejercida contra un extraño. 

De acuerdo con la Iglesia Católica ninguna persona puede comulgar o recibir la Eucaristía si se 

encuentra en pecado mortal: 

1457 "Quien tenga conciencia de hallarse en pecado grave (pecado mortal) que no 

comulgue el Cuerpo del Señor sin acudir antes a la confesión sacramental a no ser que 

concurra un motivo grave y no haya posibilidad de confesarse; y, en este caso, tenga 

presente que está obligado a hacer un acto de contrición perfecta, que incluye el propósito 

de confesarse cuanto antes" 

Además agrega que: 

1033 Morir en pecado mortal sin estar arrepentido ni acoger el amor misericordioso de Dios, 

significa permanecer separados de Él para siempre por nuestra propia y libre elección. Este 

estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y con los bienaventurados es lo 

que se designa con la palabra "infierno". 

 
10 Mandamientos 
 

1. Primer Mandamiento 
Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

2. Segundo Mandamiento 
No tomarás el nombre de Dios en vano. 

3. Tercer Mandamiento 
Santificarás las fiestas. 
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4. Cuarto Mandamiento 
Honrarás a tu padre y a tu madre. 

5. Quinto Mandamiento 
No matarás. 

6. Sexto Mandamiento 
No cometerás actos impuros. 

7. Séptimo Mandamiento 
No robarás. 

8. Octavo Mandamiento 
No darás falso testimonio ni mentirás. 

9. Noveno Mandamiento 
No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 

10. Décimo Mandamiento 
No codiciarás los bienes ajenos. 
 

 

Algunos pecados que constituyen la Materia Grave 

El Catecismo de la Iglesia Católica, el documento oficial y autorizada de la Iglesia Católica donde 
se consignan las enseñanzas de la fe, define estos pecados tan grave asunto. El número que está 
escrito el asunto grave preocupación en El Catecismo de la Iglesia Católica está a la derecha de la 
palabra. 
(Esto no es necesariamente todos los asuntos graves posibles.) 

• Aborto (2272) 

• La adulación es una falta grave, si se hace cómplice de vicios o pecados graves de los 
otros.(2480) 

• El adulterio (Cuando dos personas, de las cuales al menos una de ellas está casada con otra 
persona, y estas tienen relaciones sexuales entre sí, cometen ambos adulterio. También mirar 
una mujer con deseo sexual es adulterio, en especial si quien incurre en ello está casado o ya 
tiene pareja.(2380) 

• El uso de anticonceptivos para esterilizar una relación sexual es materia grave 

• La blasfemia (puesta en circulación de odio, reproche, desafío o hablar mal de Dios, la Iglesia, 
los santos o las cosas sagradas. El asesinato en nombre de Dios es blasfemia) (2148) 

• Estafar a un trabajador de su salario (retiene e impide su habilidad para sostener las 
necesidades básicas para él y su familia) "El salario justo es el fruto legítimo del trabajo. 
Negarlo o retenerlo puede constituir una grave injusticia". (2434) 

• Omisión deliberada de la obligación del domingo (no ir a misa el domingo y días de Precepto) 
(2181) 

• La adivinación, la magia, la brujería, etc. (2117) 

• El divorcio (a excepción de un cónyuge que es la víctima inocente de un divorcio que no se 
trate de obtener el divorcio a sí mismo) (2384-2386) 

• El consumo de drogas (estupefacientes) y su distribución (2290 y 2291) 

• Poner en peligro su propia seguridad y de otros por la embriaguez o el amor por la velocidad 
en el mar, en la carretera, o en el aire (2290) 

• La envidia ("Se refiere a la tristeza a la vista del prójimo y el deseo desordenado de poseerlo, 
aunque injustamente cuando se desea un grave daño al prójimo es un pecado mortal:".) (2539) 
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• El egoísmo Ya que priva al prójimo de un bien material y/o espiritual. Provocando daño a su 
bienestar, restringiendo su libertad e impidiendo o dificultando su desarrollo personal y 
espiritual. Dañando en consecuencia a la sociedad en su conjunto. (1939) 

• La eutanasia (2277) 

• La ira extrema ("El deseo de venganza.", Como la Enciclopedia Católica define. "Cuando se 
trata de conformidad con las prescripciones de la razón equilibrada, la ira no es un pecado. Es 
más bien una cosa loable y justificada con un celo adecuado. Se convierte en pecaminosa 
cuando se trató de vengarse de alguien que no ha merecido, o en un grado mayor de lo que se 
ha merecido, o en conflicto con las disposiciones de la ley, o por un motivo impropio. El pecado 
es la continuación, en un sentido general mortal como se opone a la justicia y la caridad. 
Puede, sin embargo, ser venial, porque la sanción que conlleve no es más que un 
insignificante uno o por falta de deliberación. Del mismo modo, la ira es pecado cuando hay 
una excesiva vehemencia en la pasión misma, ya sea interna o externamente. Por lo general 
es entonces considerado un pecado venial a menos que el exceso sea tan grande como para ir 
en contra en serio al amor de Dios o del prójimo".) (2302) 

• El falso testimonio y perjurio [El falso testimonio es una declaración pública en contra de la 
corte a la verdad. El perjurio es un falso testimonio bajo juramento. Condenar a los inocentes, 
exonerar a los culpables o aumentar la pena del acusado, están en contradicción con la 
justicia.] (2152 y 2476) 

• Gula (una pasión desordenada de los apetitos mundanos (amor, excesiva de alimentos, 
cuando se pone seriamente en peligro su seguridad y la de los demás.) (2291) 

• El odio a cualquier persona o desear deliberadamente a él o ella un gran daño (2303) 

• El incesto (2388) 

• Mentir ("La gravedad de la mentira se mide según la naturaleza de la verdad que deforma, 
según las circunstancias, las intenciones del que la comete, y el daño sufrido por sus víctimas. 
Si la mentira en sí sólo constituye un pecado venial, que llega a ser mortal cuando lesiona 
gravemente las virtudes de la justicia y la caridad ". Ergo, la calumnia sí puede ser considerada 
pecado mortal) (2482) 

• El asesinato (homicidio doloso) (2268) 

• La fornicación (unión carnal entre un hombre y una mujer fuera del matrimonio, en especial 
hacerlo de manera irresponsable) (2353) 

• La prostitución (en especial si se trata de una persona que induzca a otra a hacerlo a la fuerza, 
en contra de su voluntad o a un menor de edad) (2355) 

• La violación (2356) 

• El sacrilegio (profanar o tratar indignamente los sacramentos y acciones litúrgicas de la Iglesia, 
así como las cosas consagradas a Dios) (2120) 

• El escándalo (una actitud o comportamiento que induce a otro a hacer pecados graves) (2284) 

• El suicidio (2281) 

• El terrorismo que amenaza, hiere y mata sin discriminación (2297) 

• Apuestas desleales y tramposos en los juegos (el robo) (Estos no son mortales si el daño 
causado es tan pequeño que quien la padece no pueda razonablemente considerarlo 
significativo) (2413 y 2434) 
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